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    “La vida es como una caja de bombones, nunca sabes el que te va a tocar” 
 
      
 
    Forrest Gump, 1994 
 
      
 
      
 
    Esta frase siempre me gustó por varios motivos… 
 
      
 
    
    	 Es de una de mis películas favoritas. 
 
    	 Por mucho que podamos planificar o imaginar nuestra vida, ésta siempre nos llevará por caminos y escenarios fuera de nuestro “propósito”. 
 
    	 Y, si un bombón te gusta, te enamora y te vuelve loco o loca, no lo cambies por ningún otro. 
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    Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Amigo lector, ¿te acuerdas de mí? Espero que sí. Soy la voz interior de Eli. Sí, aquella que le hace replantearse sus decisiones (algunas, porque ya sabemos que a veces me escucha y otras hace caso omiso de mis palabras); aquella que dice en “voz alta” lo que ella es incapaz de decir; y aquella que le hace ver todo con un poquito más de claridad. 
 
      
 
       Este último mes ha sido algo duro para Eli, porque decidió no seguir con aquel romance tan especial que estaba iniciando con Jorge.  
 
      
 
       Al verle en su piso, con su mujer y una amiga de ambos, se dio cuenta de algo: Jorge era incapaz de estar únicamente con ella. Y en el fondo, muy en el fondo, Eli nunca ha deseado una relación de este tipo. 
 
      
 
       Y Lucas… ¿Qué decir de Lucas? Su alma gemela, pero, sin sexo. Aunque, por ahora… Pero, mejor no desvelar nada de lo que Eli está por vivir en estas páginas. 
 
      
 
       Solamente te digo que vivirá uno de los romances más especiales de toda su vida, y no será consciente de eso hasta muy, muy tarde. 
 
      
 
       De nuevo, Lucas y Jorge. Cada uno de ellos, un pedacito de Eli; cada uno de ellos, un significado de amor. 
 
      
 
      
 
    Att: Su voz interior. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    —Nena, ¿estás lista? —me apuraba Lucas, como de costumbre. 
 
    —Cinco minutos, please. 
 
    Era sábado y habíamos decidido ir al cine. Estrenaban la nueva película de Top Gun: Maverick y estábamos emocionadísimos. 
 
    —¡Voy bajando! —me gritó Lucas desde la puerta. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! —le decía, recogiéndome como podía mi indomable melena—. Tanta prisa, dios mío… 
 
    —Va, vámonos ya. 
 
    —Tienes ganas de ver a Tom Cruise, ¿verdad? 
 
    A Lucas se le escapó una risita. 
 
    —Por supuesto, ¿tú no? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Teníamos el cine a quince minutos caminando desde casa, así que sería un paseo agradable.  
 
    Por otro lado, había pasado casi un mes desde mi último encuentro con Jorge y la revelación de sentimientos entre Lucas y yo; y todo parecía volver a su cauce. 
 
       ¿Mirar cada dos horas el móvil como una posesa para ver si Jorge te ha escrito lo consideras “volver a su cauce”? 
 
    Bueno, aquello era verdad, pero había reducido esa “obsesión” en los últimos días. Ya no era cada hora, sino cada cuatro o cinco. 
 
    Era obvio que echaba de menos a Jorge, pese al poco tiempo que estuvimos compartiendo juntos. Pero, al verme a mí misma pasmada en su rellano, con dos mujeres en su casa y él con cara de haber pasado la mejor noche de su vida, fue como una ostia en la cara. 
 
    Cuida tu lengua, Eli. 
 
    En cuanto a Lucas, estuvimos juntos toda la tarde después de mi “desencuentro”, y sin saber muy bien por qué, fue como si olvidáramos aquellas últimas semanas y volviéramos a ser los mismos de antes. 
 
    ¿Estás segura de que quieres olvidarlo? Porque yo creo que no. 
 
    De momento no quería pensar en aquello, ya que como le dije a Lucas, prefería tenerlo como amigo antes que fracasáramos como pareja. 
 
    —Tierra llamando a Eli. Nena, ¿todo bien? —se acercó él de repente. Ya habíamos caminado la mitad del trayecto. 
 
    —Sí, sí… —musité casi en un susurro—. Sólo pensaba… 
 
    Y sin darme cuenta hasta ese instante, me percaté de que estábamos a tan sólo unos metros del piso de Jorge. 
 
    —¿Vamos por la otra calle? —le propuse, tirando de él. 
 
    Mi amigo no era tonto, así que sólo accedió a mi petición. 
 
    —Ei… Ven aquí, anda. 
 
    Mi amigo se paró en seco y se acercó para abrazarme. Inhalé el aroma de su perfume, mezclado con el del gel de baño que usaba siempre. La larga cabellera de Lucas recogida en su habitual coleta me hacía cosquillas en las mejillas. Levanté la vista para observarlo y le besé el mentón. 
 
       ¿Por qué tiene que ser tan alto? 
 
    Lucas apretó aún más los labios y emitió un fuerte suspiro. 
 
    —¿Quieres que te bese otra vez? —le pregunté divertida, para que así se relajara. 
 
    —¿Estás segura? —decidió seguirme el juego. 
 
    —Es ahora o nunca… 
 
    Volví a acariciarle el mentón y Lucas rio. Me contagié de su risa y quise rozarle los labios con los míos. 
 
    ¿Cómo no había sido consciente de cuánto lo echaba de menos, en TODOS los aspectos? 
 
       Has sido consciente SIEMPRE, deja de engañarte. 
 
    Decidida a besarle de una vez por todas me apreté más a él y me puse de puntillas, hasta que un grupo de adolescentes hormonados nos interrumpieron. 
 
    —¡Iros a un hotel! —nos gritó uno de ellos, entre risitas de él y sus amigos. 
 
    Lucas y yo no pudimos evitar soltar otra risita y posponer para otro momento nuestro “momento” íntimo. 
 
    —Tom Cruise nos espera —le susurré. 
 
    —Vamos a darnos prisa de una vez. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¿Nervioso? —le susurré en el oído mientras veíamos una escena en la playa con Tom Cruise y medio centenar de jóvenes actores, todos sin camiseta y revolcándose en la arena. 
 
    —Ya te gustaría —me respondió sin apartar la vista de la pantalla. 
 
    Solté una risita y quise quitarle una migaja de palomita que tenía bajo los labios. Dispuesta a hacerlo, me acerqué a él. Lucas, con una ceja pícara levantada, me observaba. 
 
    —¿Te la vas a comer? 
 
    —No seas cerdo. 
 
    Mi amigo soltó una carcajada y posó su mano en mi muslo. 
 
    —Sé que te encantan este tipo de escenas —le susurré de nuevo al oído. Me gustaba picarle, sobre todo con películas de ese tipo. 
 
    —Y yo sé que a ti te encanta que me encanten. 
 
    —¡Chisss! —nos ordenó uno de los señores de atrás. 
 
    Lucas y yo le pedimos disculpas con la mirada y acabamos de disfrutar de la película. 
 
    —¿Qué te ha parecido? —le pregunté saliendo del cine. 
 
    —Una digna sucesora. 
 
    —Timothée Chalamet dice que es la mejor película de 2022. 
 
    —No sé ni quién es ese. 
 
    —¡¿Cómo?! Pues sí que tenemos que ponernos al día tú y yo. 
 
    —Ja, ja, ja, ya no hacen películas como las de antes, pequeña. 
 
    —¿Vamos a cenar? 
 
    —¡Venga! 
 
    Al cabo de un rato estábamos devorando una hamburguesa en el Goiko Grill de la calle Aribau. Mientras charlábamos animadamente, el móvil de Lucas empezó a sonar, avisándole de una llamada que ignoró. 
 
    —¿No vas a contestar? 
 
    —Ahora es momento de engullir esta hamburguesa. 
 
    De nuevo el móvil empezó a sonar y activó el modo vibración. 
 
    —¿Quién te llama con tanta insistencia? —le pregunté, aunque podía imaginarme de quién se trataba. 
 
    —Es Clara —zanjó secamente. 
 
    —¿Quieres hablar de ello?  
 
    No podía olvidar lo que había pasado entre nosotros hacía unas semanas, pero tampoco podía obviar el hecho de que Lucas estaba empezando a salir con Clara, la monitora de su clase de gimnasia. 
 
    —No hay mucho de lo que hablar. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, es solo que… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que creo que no me apetece seguir viéndola. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Me arrepentí nada más preguntar aquello. Lucas me miró perplejo y de repente me entró un miedo repentino, no quería volver a fallarle. Aunque, para mi sorpresa, clavó fijamente su mirada en la mía, ladeó la cabeza y me sonrió como él bien sabía. 
 
    —¿Es que acaso hace falta que te lo diga? 
 
    Me quedé sin palabras. Era obvio que lo sabía, y ahora que volvíamos a sacar el tema me estaba poniendo muy nerviosa. 
 
    —¿Es la hamburguesa que estás saboreando demasiado o soy yo que te he dejado sin palabras? —me preguntó en tono de broma. 
 
    —Las dos cosas, creo… —musité a lo bajo. 
 
    Respiré hondo y me mordí el labio, esperando que siguiera hablando. 
 
    —Clara es estupenda, pero… No puedo volcar toda mi atención en ella ahora mismo, no me sale, no siento ese feeling, o como lo quieras llamar. Y no, no me mires así, nena, lo tuyo ya lo tengo superado. Tengo que hablar con ella antes de que pase más tiempo. 
 
    Lo "tuyo"... "superado". Creo que no queremos escuchar esas palabras... ¿verdad? 
 
    —Me parece bien —hablé al fin—. Si estás seguro de que la relación no tiene futuro, mejor no postergar lo inevitable. 
 
    —No, no tiene futuro. 
 
    Los dos dejamos de comer, nos observábamos y no sabíamos definir esa atmósfera que se había instalado entre nosotros. 
 
    —Eh… —se adelantó Lucas—. ¿Estás bien? ¿Por qué esa cara de repente? 
 
    —No es nada… —musité, ladeando la cabeza. 
 
    Creo que no me gustaba escuchar de su propia boca que lo "nuestro" ya estaba superado. 
 
    Pues decídete de una vez, ¿no? 
 
    —Si es por lo que he dicho… Simplemente no quiero volver a hacerme ilusiones. 
 
       ¡¡BAAAAM!! 
 
    —Los dos ya hemos sido lo suficientemente claros, no hace falta que retomemos el tema… —contesté, algo borde. 
 
    No quería ponerme de aquella manera, pero en ese momento tenía un revoltijo importante de sentimientos en mi interior. 
 
    —Nena… —se acercó Lucas con cautela—. Si he dicho que estaba superado es precisamente para no joder lo nuestro, tú misma me lo dijiste hace unas semanas, ¿recuerdas?  
 
    Claro que lo recordaba. 
 
    —¿Entonces? —insistió. 
 
    —Que estoy hecha un lío, Lucas. 
 
    A mi amigo le sorprendió aquella respuesta, porque se le habían puesto los ojos como platos. 
 
    —Va, dejemos el tema —le pedí, intentando aparentar normalidad. 
 
    —Está bien. 
 
    Mi amigo se dio por vencido, y si antes estaba echa un lío, en ese momento lo estaba más. Volvimos a casa casi en silencio y decidimos acostarnos, había sido una tarde muy intensa; así que decidí irme a la cama inmediatamente. 
 
    Era la primera noche después de muchas que no revisaba mi móvil, en espera de algún mensaje de Jorge. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Último día para mis vacaciones! — saludé a Javier alegremente. 
 
    —Qué perra eres… Encima me lo restriegas. 
 
    Nos dimos dos besos y me coloqué en mi mesa, que estaba justo al lado de la suya. Era el primer día de julio y no volvería al hospital hasta dentro de tres semanas.  
 
    —¿Ya sabes qué vas a hacer? —me preguntó mi compañero. 
 
    —Irse a mi barco conmigo y recorrer las Islas Baleares, ¿verdad, Eli? —apareció de repente el doctor Cobos. 
 
    Puse los ojos en blanco y dejé que se uniera a nuestra conversación. 
 
    —Los barcos me marean, Jaime… —decidí al fin llamarle Jaime y no doctor Cobos. Total, ya había algo de confianza. 
 
    —Tengo pastillas para ello —remarcó él. 
 
    —No tienes vacaciones este mes. 
 
    —Las puedo solicitar. 
 
    Javier se mantenía con una mueca permanente en la cara. Lo del doctor Cobos ya había llegado a un punto en que a todos nos parecía algo muy chistoso. 
 
    —Te necesitan en la planta, sobre todo Javier. 
 
    —¡Eh! Por mí, como si te lo llevas para siempre…  
 
    —Nadie se va a llevar a nadie a ningún sitio. Va, ¿vamos a desayunar? —zanjé. 
 
    —Qué remedio —contestó el doctor Cobos.  
 
    Bajamos todos a desayunar y ya solo me quedaban contar las horas. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Te echaré de menos, reina. Ve mandando alguna foto —se despedía Javier en mi parada de autobús. 
 
    —Eso está hecho. ¿Seguro que estarás bien? Desde que los dos tortolitos salen juntos ya apenas aparecen por la cafetería. 
 
    —Tranquila, me queda Jaime. 
 
    Me refería a Carlos y Ainoa. Al parecer, había sido una buena celestina. 
 
    Menos para ti misma. 
 
    Mi voz interior tenía razón, pero decidí no hacerle mucho caso. 
 
    Eso no es nuevo. 
 
    Me despedí al fin de Javier porque ya se estaba acercando mi autobús y en menos de media hora me encontraba subiendo las interminables escaleras de mi edificio. 
 
    —Lucas, por favor, mudémonos… —le decía a mi amigo nada más entrar por la puerta. Se encontraba solamente con un pantalón corto de boxeo. 
 
    —No te quejes tanto, que es el único ejercicio que haces últimamente. ¿Cómo ha ido el día? 
 
    —¡Estupendo, ya estoy oficialmente de vacaciones! 
 
    Lucas soltó una carcajada y alzó los brazos, en señal de victoria. 
 
    —Cada día haces deporte con menos ropa. ¿Lo siguiente será ir desnudo por la casa o qué? —le dije en tono de broma. 
 
    —Si me lo pides, lo haré. Oye, quería comentarte algo. 
 
    —Soy toda oídos. 
 
    Lo de ayer estaba más que olvidado. Nos sentamos en el sofá y nos acomodamos. No pude evitar fijarme en unas finas gotas de sudor que le resbalaban por la frente. De repente, me entraron unas ganas irrefrenables de acariciárselas y restregarlas por su cuello. 
 
    ¿Pero, a ti que te pasa? 
 
    Ladeé imaginariamente mi cabeza y me recompuse. 
 
    —¿Te acuerdas de que hace unos meses dijimos que este julio haríamos algún viaje?  
 
    —Claro que me acuerdo, pero, fue antes de que dejaras tu anterior trabajo y ya no tuvieras vacaciones. 
 
    —Lo sé, pero ¿adivina quién tiene dos semanas de vacaciones este mes? 
 
    Los dos nos miramos con complicidad y no pudimos evitar emocionarnos. 
 
    —No hablas en serio —le dije, acercándome a él. 
 
    —Al parecer mi contrato va para largo, y había que ir cuadrando las vacaciones de todos. Era este mes o noviembre, y no quería esperar tanto. 
 
    —Lucas, eso es genial, ¡tenemos que hacer algo! 
 
    Estaba eufórica, ya que me había mentalizado que Lucas y yo no haríamos ninguna escapada este año. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres hacer un viaje conmigo? —le pregunté, algo insegura.  
 
    Lucas calló, me observó intensamente y se apartó la coleta hacia atrás. 
 
    —La duda ofende, nena —me contestó con su inconfundible sonrisa. Estaba claro que todo volvía a estar igual entre nosotros. 
 
    —¿Has pensado en algo? —le pregunté entonces, entusiasmada. 
 
    —Un viaje en coche. 
 
    —Genial, ¿con el mío?  
 
    —Qué remedio— contestó divertido. 
 
    Le pellizqué el hombro y rio. 
 
    —¿España? —seguí con el interrogatorio. 
 
    —¿Qué te parece Francia o Italia? 
 
    —Podríamos ir a la Liguria, la primera región de Italia después de Francia. No está muy lejos y dicen que es preciosa. 
 
    —Suena bien. 
 
    Aplaudí para mí misma e invité a Lucas a que me chocara los cinco. Él, como no, me los chocó, siguiéndome el juego. 
 
    —¿Cuándo nos vamos? —quise saber. 
 
    —Mañana y pasado he de ir a trabajar. ¿Salimos el jueves? 
 
    —Estupendo, hoy empiezo a hacer la maleta. 
 
    Lucas clavó su mirada en la mía. 
 
    —No te pases, que te conozco —me advirtió, acercándose a mi rostro. Podía sentir su aliento, y he de reconocer que… Me gustaba—. No quiero el coche lleno de trastos, te aviso. 
 
    —Será posible —le dije, desafiándole—. ¿Te olvidas de que el coche es mío? 
 
    Lucas reía, me encantaba verle reír de aquella manera conmigo, tan nuestra. 
 
    —¿Y tú te olvidas de que conduciré yo?  
 
    —Eso ni hablar, nos iremos turnando —quise advertirle. 
 
    —Ya veremos.  
 
    —Bueno, jueves salimos bien temprano, ¿de acuerdo? 
 
    —Perfecto, nena, voy a la ducha. 
 
    Ya era oficial, Lucas y yo nos íbamos de viaje.  
 
    Así desconectas de Jorge. 
 
    Si mi propia voz interior no podía olvidarse de él, ¿cómo iba hacerlo yo? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Era miércoles y al día siguiente Lucas y yo saldríamos dirección a Francia. Ya tenía todo preparado e invité a Daniela a mi casa aquella tarde. Estábamos tomando algo y poniéndonos al día. 
 
    —¿Estás segura de que este viaje es buena idea, Eli? —me preguntó, levantando sus cejas con cara de circunstancia. 
 
    —¿Por qué no iba a serlo? Lucas y yo ya hemos zanjado lo nuestro, estamos como siempre. 
 
    —Refiriéndote con “lo nuestro” ya me dejas claro de que algo pasa. 
 
    Le tiré el cojín del sofá y ella lo agarró, tenía buenos reflejos. 
 
    —No pasa nada de nada. Además, el otro día mientras cenábamos me dejó bien claro que “lo nuestro” lo tenía más que superado. 
 
    —Ajá —musitó mi amiga, clavándome sus enormes ojos marrones y dando un trago de su copa de vino. 
 
    —¿Y qué tal llevas lo de Jorge? 
 
    Uf, Jorge… ¿Qué cómo lo llevaba? La verdad era que NO TENÍA NI IDEA. 
 
    —Bien, supongo —contesté, intentando mostrar indiferencia. 
 
    —¿No te ha escrito, ni tú a él? 
 
    —No…  
 
    ¿Por qué no me escribía, si tantas ganas tenía de explicarse aquella última tarde que nos vimos? 
 
    —Cariño, menos mal que lo paraste a tiempo —susurró Daniela con cariño. 
 
    —Supongo que sí. En fin, cambiemos de tema. ¿Qué tal con Ana? 
 
    Ana era su despampanante novia, con la que llevaba algunos meses, y el motivo por el que Daniela y yo habíamos finalizado nuestra relación sexual. 
 
    —Genial, antes de venir aquí hemos echado un polvo que flipas. 
 
    —Pero ¡serás! —reía yo, a causa de su descaro. 
 
    —Ya me conoces, soy insaciable, como tú. 
 
    —Bueno, bueno… 
 
    Seguimos charlando durante un largo rato hasta que Daniela tuvo que marcharse.  
 
    —Bueno, me voy ya, las hay que trabajamos mañana —me informó recogiendo su bolso—. Oye, ¿qué es ese ruido? Toda la tarde con el “pico-pico” del martillo. 
 
    —Los nuevos vecinos, estarán colgando cuadros o montando muebles. 
 
    Me había acostumbrado tanto esa semana a los ruidos de mudanza de mis vecinos que ya ni los percibía. Cuando Daniela ya se dirigía a la puerta para marcharse escuchamos el timbre de mi piso. 
 
    Abrí y apareció ante nosotros un hombre de unos cuarenta años, algo repeinado, con un polo rosa y unas bermudas. 
 
    —Perdonad si os he molestado con tanto martillo y taladro— nos dijo educadamente—, en dos días ya habremos acabado. Esta mudanza está siendo interminable. 
 
    —Tranquilo, no te preocupes. Soy Eli, por cierto, vivo aquí con mi compañero de piso, Lucas; y ella es Daniela, una amiga. 
 
    —Yo soy Antonio, un placer. Vivo con mi mujer y mi traviesa hija de seis años, que estoy seguro no tardaréis en conocer, cuando decida escaparse para investigar el edificio. 
 
    Reímos y Antonio nos dio dos besos a ambas. Después de las presentaciones quiso preguntarnos algo. 
 
    —¿Sabéis qué iglesias hay por el barrio? Todos los sábados vamos a misa y aún no conocemos la zona, y vamos muy liados con la mudanza. 
 
    Tanto a Daniela y a mí aquella pregunta nos pilló de sorpresa, pero intenté hacer memoria de una iglesia por la que había pasado más de una vez. 
 
    —A unas cinco calles hacia arriba tienes la Parroquia de Sant Eugeni I, ¿te sirve?  
 
    Antonio lo agradeció con una sonrisa y asintió con la cabeza. 
 
    —Me sirve. El sábado iremos, entonces. 
 
    —¿Todavía la gente va a misa? —preguntó Daniela. Le di un codazo en cuanto preguntó eso. 
 
    Para nuestra sorpresa, Antonio no se lo tomó a mal, sino todo lo contrario.    
 
    —Sí, y os sorprendería saber la cantidad de gente que va. Si algún día queréis venir, será un placer ir todos juntos. 
 
    —Lucas y yo estaremos de viaje, pero, otra semana tal vez. 
 
    Ajá. Eli, no le tires cuentos. 
 
    —Estupendo. Bueno, chicas, me voy ya. Prometo no hacer más ruido por hoy. 
 
    —No te preocupes, buenas noches. 
 
    Antonio se despidió de nosotras y entró en su piso. Daniela me miró con cara divertida. 
 
    —Nada mal el papi de familia este, ¿no crees? Y encima va a misa, sexy y buena persona. 
 
    —Daniela, de verdad —le susurré entre risas—. Menuda lesbiana estás tú hecha. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Sólo tú puedes ir de bisexual por la vida? 
 
    —Va, dame un beso y vete de una vez. 
 
    Y así hizo. Lucas llegó al cabo de unos minutos. 
 
    —¿Libre? —le pregunté casi sin darle tiempo a dejar su mochila y pegándome a él como un koala. Él me sostenía sin esfuerzo 
 
    —Libre. ¡Oficialmente de vacaciones! 
 
    —Venga, que te ayudo a hacer la maleta, que seguro aún no tienes nada preparado. 
 
    —¿Para qué? Si ya te tengo a ti para ello. 
 
    Nos dirigimos a su habitación y preparamos su maleta. Ahora sí que sí, ya lo teníamos todo listo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran las diez de la mañana y Lucas y yo aún no habíamos bajado ni las maletas, se nos había hecho un poco tarde. 
 
    —Lucas, a este paso no llegaremos nunca —le dije arrastrando mi maleta hacia la puerta—. ¿En serio tienes que hacer eso ahora? 
 
    Estaba ultimando los detalles de un artículo. 
 
    —Ayer se me olvidó… Como Elena se entere, me mata, y da igual que esté en otro país; esa viene a por mí esté donde esté. Ve bajando, ahora voy, ¿vale? 
 
    Resoplé y cargué con mi maleta y la de Lucas, para no hacer tantos viajes. Maldiciendo por no tener ascensor llegué a mi portal y así del bolso las llaves del parquin, que estaba en el edificio de enfrente. 
 
    Crucé la calle y cuando estaba a punto de entrar por la puerta, vi una figura que me era familiar (muy familiar, de hecho). 
 
    Demasiado familiar. ¡Es tu momento, levanta la mano y salúdale! 
 
    Era Jorge, con su habitual traje oscuro, indistinguible. Me saludaba con la mano mientras me mostraba su impecable sonrisa y agilizaba el paso para encontrarse conmigo.  
 
    Tienes ganas de verle, detente y ve a hablar con él. 
 
    —¡Elisabeth! —me decía a pocos metros de distancia. 
 
    No, no podía encontrármelo en ese momento, justo antes de irme de viaje y con Lucas a punto de bajar. Muerta de nervios, de excitación y de todo lo imaginable hui hacia dentro del parquin; dejando a Jorge con un palmo de narices. 
 
       Ya te vale. 
 
    Mandé a callar mi voz interior y busqué mi Megane. Metí las maletas en el maletero y me senté en el asiento del conductor. Respiré hondo, aún seguía nerviosa. 
 
    ¿Es que no había más momentos para encontrármelo, que tenía que ser justo ese día? Me sentía mal por haber huido de ese modo, pero sentía que no era el momento adecuado para reencontrarnos. 
 
    Más que nada porque acabarías pegada a su cuello, y a todo su cuerpo, y no es buen momento para eso. 
 
    Tal vez mi voz interior tenía razón. De todos modos, había estado un mes sin dar señales de vida, no le debía nada. Decidí que ya le llamaría a la vuelta. 
 
    —Eli, ¿qué haces aquí? Pensaba que esperarías fuera con el coche en marcha. 
 
    Era Lucas, no era consciente del rato que llevaría ahí dentro. 
 
    —Necesitaba un poco de silencio —musité, sin apartar la vista del volante. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, ¿lo tienes todo? 
 
    —Todo listo, nena. 
 
    —¿Llevas tu cámara nueva? 
 
    —Siempre va conmigo. 
 
    —Estupendo, ¿puedo conducir yo? 
 
    De repente me comencé a reír como una tonta. Era mi coche, podía conducir cuando quisiera. 
 
    —Puedes conducir —contestó él, simulando autoridad. 
 
    —Bobo. Va, vámonos. 
 
    —Oye, antes de arrancar, ¿seguro que estás bien?  
 
    Ahora Lucas y yo nos observábamos, y en momentos como ese me acordaba de lo mucho que me conocía. Intenté aparentar normalidad, deseando que no insistiera mucho. 
 
    —Sí, pequeño. ¡Italia nos espera! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    —Tengo hambre, ¿paramos un momento? —le propuse a Lucas, ya me comenzaban a rugir las tripas.  
 
    —No hace ni dos horas que hemos salido. 
 
    —Se me abrió el estómago de repente. 
 
    Y así era, mi encuentro furtivo con Jorge me lo cerró, pero en ese momento ya estaba más que abierto. ¿Me habría escrito después de eso? Dios, esperaba que sí. 
 
    Lo dudo, después de escabullirte de esta forma… 
 
    —En unos diez kilómetros llegamos a la Jonquera, podemos parar en la gasolinera —propuso Lucas. 
 
    —Genial, así aprovechamos y echamos gasolina, luego en Francia estará carísima. 
 
    Llegamos en pocos minutos y nos pedimos unos sándwiches de pollo, que comenzamos a devorar rápidamente.  
 
    —Nena, ¿cuál es la primera parada? ¿Dónde dormiremos? —me preguntó Lucas, dando el último bocado. 
 
    Me quedé blanca y me entró una risa tonta. 
 
    —Em… —comencé a decir—. En unas horas llegamos, es una sorpresa. 
 
    Mi amigo soltó una sonora carcajada. 
 
    —No has buscado nada, ¿verdad? —afirmó entre risas. 
 
    Cómo me conocía. 
 
    —Los hoteles y apartamentos de Italia, sí. Aunque, no caí en cuenta que haríamos noche en Francia. 
 
    —No tienes remedio. Bueno, ya tienes faena qué hacer —me dijo divertido y simulando esa autoridad que tanto le gustaba. 
 
    Y que te gusta. 
 
    —¿O sea, que ahora coges tú el coche? ¿No puedes buscar tú el hotel o qué? 
 
    —Quedamos en que yo organizaría la ruta de los sitios que visitaríamos y tú buscarías el alojamiento. 
 
    —Está bien, está bien… —me resigné al fin. 
 
    Lucas me guiñó un ojo y me hizo una señal de insistencia para que nos fuéramos ya. Echamos gasolina a mi pequeño y retomamos el viaje. 
 
    —Como tú conduces, yo seré la DJ. 
 
    Lucas alzó las cejas y me lanzó una mirada de advertimiento. 
 
    Empezó a sonar Compta amb mi, de Txarango, que a Lucas y a mí nos encantaba. Era una de nuestras canciones favoritas en catalán. 
 
      
 
    Cuenta conmigo en el último suspiro de la noche. 
 
    Y en el primer aliento del día. 
 
    En tus labios, cuando bostezas. 
 
    Cuenta conmigo. 
 
      
 
    (…) 
 
      
 
    —Lucas —le comencé a decir después de un rato—, he encontrado un sitio cerca de aquí, ¿quieres que paremos ya y mañana salimos temprano? 
 
    —Suena bien, ¿queda mucho? 
 
    —Según el GPS, en veinte minutos llegamos. 
 
    —Pues en marcha. 
 
    Había cogido un Airbnb en un complejo turístico a una hora de Narbona. Y menos mal que por casualidad lo encontré, estaba todo reservado. Sólo esperaba que al menos tuviera algo de especial aquel sitio, por lo caro y solicitado que estaba. 
 
    —Gira la siguiente a la izquierda, y ya habremos llegado. El parquin del dueño debe de estar ahí —le indiqué a Lucas, en una zona algo apartada del centro. 
 
    —¿Nos recibirá él? 
 
    —Me ha dado el código de la puerta del parquin, y el de la caja fuerte con las llaves del piso. 
 
    —Nena, ¿qué sitio es este? Me recuerda a Salou, es como cuando veraneábamos en el instituto. 
 
    —Ni idea, fue lo primero que encontré que nos fuera bien de camino. Al menos tiene playa, podremos darnos un baño, aún es temprano. 
 
    —Tengo unas ganas de darme un chapuzón… 
 
    —¿Y de volver locas a todas con tu cuerpazo? —le pregunté en tono de broma. 
 
    —No, sólo a ti—me contestó él, juguetón. 
 
    Le pellizqué y al fin llegamos al edificio. Entramos el coche, cogimos las maletas y nos dirigimos a nuestro apartamento. 
 
    —6969 —tecleé el código, entre risas. 
 
    —Qué bien empezamos, ¿eh? —reía también Lucas. 
 
    Entramos en el apartamento y nos encantó nada más pisarlo. Era igual que en las fotos: paredes blancas, decoración minimalista, cocina americana, terraza… 
 
    —Me encanta, buen trabajo —me felicitó Lucas—. Voy a dejar las maletas en las habitaciones. 
 
    —Lucas, verás… Sólo hay una habitación, y una cama… —le comuniqué, agachando la cabeza. Anteriormente nunca hubiera puesto ningún problema, pero después de lo que vivimos hacía poco ya no estaba segura de nada. 
 
    —Claro que no me parece bien ¿En qué estabas pensando? —me contestó en tono serio, mientras dejaba las maletas y me observaba. 
 
    Mis ojos, inconscientemente, se llenaron de lágrimas al oír eso. 
 
    —Nena, nena, que era broma —se acercó rápidamente, rodeándome con sus enormes brazos—. ¿Cómo no va a parecerme bien? Lo siento, pensé que captarías la broma. Ya sabes, el tono “autoritario” que te gusta tanto. 
 
    —Eres un tonto —le decía aún con las lágrimas asomando, ya que me encontraba demasiado sensible por haber visto a Jorge hacía unas horas y creer que Lucas tenía objeción por lo de los dormitorios. 
 
    —Ja, ja, ja, ¿tonto? ¿Tanto repertorio de insultos que tienes y te sale decirme tonto? 
 
    Lucas me apartaba los mechones de la cara y me obligaba a mirarle. 
 
    —Sí, tonto. 
 
    —Tonta… ¿Me perdonas? —me dijo dulcemente, emitiendo un suspiro y atrayéndome de nuevo hacia él. 
 
    —No has de pedirme perdón, es que llevo unos días muy sensible… 
 
    Me dio un sonoro beso en la mejilla, un último apretujón y volvió a arrastrar las maletas para llevarlas hacia la habitación. Yo, mientras tanto, fui hacia la terraza. No tenía vistas al mar, pero sí a un parque muy bonito. Se estaba de lujo, había unos asientos muy cómodos y una barra de bar por si queríamos preparar algo. 
 
    Carai, este sitio es estupendo. 
 
    —¡Eli! —gritó Lucas desde la habitación. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¡Ven, rápido! 
 
        Fui rápidamente hacia el dormitorio, ¿qué quería Lucas? Entré y no podía creer lo que estaba viendo. Mi amigo me observaba con una mueca de chiste en la cara. 
 
    —¿Esto qué es, una indirecta? —me preguntó divertido y aún con cara de circunstancia. 
 
    —Pero… Pero… ¿Esto qué cojon… diablos es? 
 
    —Esa boca. Dímelo tú, que has sido quien lo ha reservado. 
 
    Lucas y yo nos mirábamos perplejos. La habitación tenía cuadros eróticos colgados por toda ella, con espejos en el techo y en uno de los laterales; una cama de matrimonio adornada con una manta con estampado de leopardo; en una esquina, una enorme cruz de madera, con esposas tanto arriba como abajo; una estantería repleta de botes de lubricantes y accesorios sexuales; y para acabar de rematarlo, encima de la cama había un columpio sexual colgado del techo. 
 
    —Te juro que en las fotos de la página web se veía una habitación normal —le dije a Lucas, mientras me dirigía en busca del móvil. 
 
    —Al menos la cama parece cómoda —seguía riendo Lucas, y echándose en ella—. ¿No había más apartamentos, qué has ido a buscar el más guarro de todos? 
 
    —Estaba todo reservado, es lo único decente que encontré—refunfuñé. 
 
    —Bueno, déjalo estar, nena. El piso es precioso, tiene una terraza de la ostia y la cama es enorme. Será solo una noche. 
 
    —No sé yo… Igualmente, le mandaré un mensaje al dueño. ¿A quién se le ocurre poner en alquiler algo así y no avisar? 
 
    —No te estreses… Vayamos a la playa, cenemos luego por ahí y más tarde venimos a dormir, serán sólo unas horas. ¿Te parece bien? 
 
    —Está bien —acepté, ya que al fin y al cabo era ya muy tarde y el piso no estaba tan mal. 
 
    —Mira el lado bueno de todo esto, si me porto mal, ya tienes como castigarme. ¿Látigo o fusta? 
 
    Estallamos los dos en carcajadas, ya que aquello era lo más surrealista que nos había pasado nunca. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
     Lucas y yo ya nos habíamos cambiado y nos encaminábamos hacia la playa, la cual se encontraba a unos quince minutos andando de nuestro apartamento. 
 
    Por fin llegamos al paseo marítimo y el ambiente que se respiraba era de pura fiesta, ya que había muchísimos bares y clubs para tomar algo. 
 
    De otra cosa que nos habíamos percatado era de que toda la playa era nudista. A Lucas y a mí no nos suponía ningún problema, siempre habíamos ido a calas y playas nudistas; y nos habíamos visto desnudos una cantidad indecente de veces. 
 
    Buscamos un hueco algo apartado cerca de unas rocas y nos relajamos al fin. Lucas lo primero que quiso fue ir a bañarse. 
 
    —¿Un bañito? —me propuso, una vez se desvistió del todo. 
 
    No mires, no mires, no mires, no mires… 
 
    Demasiado tarde, porque no podía apartar la vista de su larga melena cayéndole por la espalda, sus fuertes brazos, su abdomen, su sexo… Sí, su sexo. Se lo había visto muchas veces, pero ahora era distinto.  
 
    —Nena, ¿vienes o no? 
 
    —Sí, sí, vamos. 
 
    Con todo al aire y cogidos de la mano, nos zambullimos entre las olas. 
 
    —¡Qué buena está! —gritó Lucas, al salir. 
 
    —¿El agua o yo?  
 
    —El agua, aunque tú tampoco estás nada mal —me respondió, a la vez que se acercaba para ahogarme. 
 
    —No, no —le supliqué—, Lucas, mi cabello, ya sabes como es. ¡Luego me lo cepillarás tú, quedas avisado! 
 
    —Tres, dos, uno… 
 
    Huía, pero Lucas era muchísimo más rápido, así que mi melena crespa y yo acabamos hundidas hasta el fondo. Así estuvimos un buen rato, hasta que vimos que el sol ya estaba a punto de esconderse. Decidimos ir a tumbarnos un rato en la toalla. 
 
    —Qué buena idea pasarse por aquí —comentó Lucas con los ojos cerrados—, necesitaba una buena dosis de mar y vitamina C. 
 
    —¿Tan duro se hace estar en Asturias? —le pregunté, ya que al comenzar a trabajar en la nueva cadena lo habían mandado de corresponsal un par de veces a Asturias; motivo por el cual nos veíamos menos que antes. 
 
    —Uf, y que lo digas —exclamó. 
 
    —¿Habrá más destinos? 
 
    —Espero que sí, si Elena me lo permite, claro. 
 
    Me reí. Elena era su nueva jefa, con la que mantenía una relación de amor-odio muy particular. 
 
    —Seguro que sí, en el fondo te adora —le recordé—. Yo creo que hasta le gustas. 
 
    —¿Tú crees? Yo sólo creo que le va la marcha. 
 
    Solté una carcajada y de repente me acordé de algo. 
 
    —Oye, Lucas… ¿Qué pasa con Clara? ¿Has hablado con ella de lo que me comentaste? 
 
    Mi amigo no respondió, sólo se volteó para observarme fijamente. Estaba increíblemente sexy, con el cabello húmedo en un lado y su piel casi tostada por el sol. 
 
    Eli, deja de devorar con la mirada a tu amigo, ya tuviste tu oportunidad. 
 
    Fijé mi vista de nuevo hacia sus ojos y éstos reflejaban diversión. Al fin habló. 
 
    —Uno: Sí, hablé con Clara, al día siguiente de hablar contigo. Dos: Lo que teníamos, se acabó. Y tres: Qué poco disimulada eres. 
 
    Me morí de la vergüenza, porque sabía que lo decía por no poder apartar la vista de sus “atributos” masculinos. Me tapaba la cara avergonzada y él intentaba apartarme las manos, entre risas. 
 
    —Va, te perdono. 
 
    —Uno —contesté yo, después de la broma—: Me alegro de que lo hayas dejado todo tan claro. Y dos: La culpa es tuya, que vas provocando. 
 
    Y de repente no podía creer lo que estaba viendo justo enfrente de mis ojos, detrás de Lucas: una mujer estaba poniéndose a horcajadas encima de su pareja y se disponía a hacerle sexo oral. 
 
    —Lucas —le susurré, atrayéndole hacia mí—, dios mío, ¿has visto a los que están a tu lado? 
 
    Lucas se volteó y se giró rápidamente hacia mí de nuevo. 
 
    —Pero ¿qué hacen? —me preguntaba perplejo. 
 
    —Pues está bien claro. Oh, dios, los están rodeando. 
 
    Se estaba formando un pelotón importante de hombres alrededor de la pareja, la cual seguía a lo suyo. Muchos de los hombres estaban acariciándose sus miembros. 
 
    —Lucas, vámonos de aquí, ¿has visto esto? 
 
    Mi amigo se volteó de nuevo, tampoco podía creer lo que veía. 
 
    —¿Dónde nos has traído? Primero la habitación, y ahora esto. ¿Estás queriéndome decir algo? 
 
    —No tengo ni idea, sólo sé que el sitio se llama Cap d’Adge y que es muy turístico. 
 
    Lucas buscó el móvil en su mochila y tecleó el sitio en Google. Primero puso una cara de asombro y perplejidad, para más tarde cambiarla a una de divertimento. 
 
    —No me lo puedo creer, eres auténtica, nena. Sólo tú podías traerme a un sitio así —comentaba asombrado. 
 
    —Déjame ver. 
 
    Agarré su móvil y comencé a leer en voz alta. 
 
    —Cap d'Agde es el nombre de un complejo turístico de la costa mediterránea de Francia, situado en la comuna de Agde. La oferta vacacional está orientada al turismo naturista y a la práctica del nudismo, que puede realizarse en todo un barrio residencial con servicios y equipamientos completos.  
 
    » El lugar también es famoso por la práctica del intercambio de parejas. En el extremo opuesto de la ética del naturismo, el pueblo también se está convirtiendo en un punto de acceso para los swingers y libertinos, pudiendo practicar sexo en la playa. 
 
    Lucas no paraba de reír mientras leía aquello en voz alta. No podía creer que no hubiera leído nada al respecto antes de hacer la reserva. 
 
    —Retiro lo de que la habitación de Cincuenta sombras de Grey ha sido lo más surrealista que nos ha pasado; esto es lo más surrealista. 
 
    La risa de Lucas se me contagió del todo y ya no podíamos parar. Mientras tanto, a tan solo unos metros de nosotros, se estaba cociendo algo extremadamente sexual. 
 
    —Mejor vámonos, nena —propuso Lucas—, antes de que la cosa se ponga más caliente y acabemos pillando también nosotros. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran casi las once de la noche y estábamos volviendo de cenar. Habíamos estado en una marisquería francesa llamada L’Estacade, y afortunadamente no era ningún sitio swinger. 
 
    —¿Compramos unas tónicas y nos hacemos unos Gin-tonic en la terraza? —le propuse a Lucas, casi llegando a nuestra calle. 
 
    —¡Venga! Yo los preparo 
 
    Entramos en un mini supermercado y Lucas agarró las tónicas, algunas chuches y cuatro cosas más para el día siguiente. 
 
    —¿No compramos ginebra? —le pregunté, ya en la caja para pagar. 
 
    —Ya le eché un ojo al minibar de la terraza y había un poco —me levantó las cejas. 
 
    —No todo tenía que ser malo en el piso de la tortura. 
 
    Pagamos y pusimos rumbo al apartamento. 
 
    —Bueno, nena, pruébalo —me pasaba Lucas su creación. 
 
    Brindamos y dimos un sorbo cada uno. Para mí sorpresa aquel Gin-tonic era de color rojizo y sabía un poco a frutos del bosque. 
 
    —¿Qué lleva? —le pregunté intrigada. 
 
    —Infusión de frutos rojos, ¿te gusta? 
 
    —Mmmh, sí, nunca lo había probado de esta manera. 
 
    —Siempre hay una primera vez. En este bar hay de todo, he experimentado. 
 
    —¿También hay condones? 
 
    Lucas soltó una risita. 
 
    —No lo sé, pero si me pongo a buscar, seguro que alguno encuentro. 
 
    Decidimos que solamente beberíamos una copa aquella noche, ya que en unas horas nos despertaríamos y pondríamos rumbo a Italia. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Finalmente, no fuimos muy fieles a nuestras palabras, y en vez de una copa fueron tres. Pero estábamos de vacaciones y éramos jóvenes, qué más daba. Además, Lucas y yo juntos éramos peores que el dúo dinámico. 
 
    Tanto era nuestro nivel de cachondeo que mientras decidimos ir a la habitación para prepararnos para dormir le convencí de que se colocara en la cruz. 
 
    —Pero nada de atarme —me advirtió. 
 
    —A ver, estira esos brazos. 
 
    Visto de aquella manera estaba realmente sexy, para qué nos íbamos a engañar. Se encontraba únicamente con un pantalón de playa y su larga melena le caía hasta el pecho. 
 
    —Va, deja que te espose a esta cruz —le pedí divertida. 
 
    —Se llama Cruz de San Andrés, cariño. 
 
    —¿Y cómo sabes tú eso? —le preguntaba, esposándole la primera muñeca. 
 
    —Uno, que sabe un poco de todo. 
 
    —Hum, ya veo. 
 
    Estaba ya con las dos muñecas esposadas, sólo faltaban sus tobillos. Aunque, decidí ser benevolente y no esposárselos. 
 
    —Y esto, ¿qué es? —le pregunté, cogiendo una cajita con unos anillos negros de silicona en su interior, de diferentes tamaños. 
 
    —Es un set de anillos para el pene —contestó en modo sabiondo. 
 
    Le levanté las cejas y comenzamos a reír de nuevo. Ver a Lucas esposado a la cruz y en modo Wikipedia sexual era algo que no olvidaría nunca. 
 
    —¿Y para qué son? —quise saber. 
 
    —El más pequeño es para potenciar las erecciones. 
 
    —Ajá… ¿Y este? 
 
    —El grande se coloca en los huev… testículos, así se retarda la eyaculación. 
 
    Solté un silbido y lo miré asombrada. 
 
    —¿Hay algo que deba saber?  
 
    —¿Te acuerdas de Marisa? Le encantaban los accesorios y juguetitos.  
 
    —Eres una caja de sorpresas. 
 
    —Va, suéltame ya, o no responderé de mis actos —me dijo en tono de broma. 
 
    Como quería seguir jugando un poquito más con él, decidí ponerme el pijama enfrente suyo. 
 
    Ten cuidado, Eli, quién juega con fuego se puede quemar. ¿Estás segura de lo que quieres hacer? 
 
    Totalmente, y me encontraba más desinhibida que nunca.  
 
    Deseaba a Lucas. 
 
    Anhelaba volver a sentir sus labios sobre los míos. 
 
    Que volviera a mirarme cómo hizo en nuestro baño un mes atrás. 
 
    Que volviera a escuchar de sus labios “te deseo”. 
 
    —Lucas… — le susurré, mientras me deshacía de mi vestido de playa. 
 
    —Eli… —me clavó su mirada, sin poder identificar del todo qué era lo que me quería decir con ella. 
 
    Totalmente decidida me deshice completamente del vestido y me quedé únicamente con el bikini que aún llevaba debajo. 
 
    —Voy a ponerme el pijama —le comuniqué de forma coqueta. 
 
    Lucas sólo observaba la situación expectante, así que entendí que deseaba que siguiera con aquello que me había propuesto. 
 
    —Sé que no verás nada que no hayas visto ya, pero… —musité, mientras me retiraba la parte de arriba del traje de baño. 
 
    —Cada situación es diferente, nena —susurró él, tragando saliva. 
 
    Con mis senos al aire me coloqué la parte de arriba de mi pijama, la cual no era más que una fina prenda de encaje. Seguidamente me retiré la braguita del bañador.  
 
    Por suerte (o no, no lo sabía), la blusa del pijama tapaba mi sexo. Atrapé los pantaloncitos para dormir, me los puse y me acerqué a Lucas. Le aparté los largos mechones y se los recoloqué por detrás de la oreja, ¿cómo podía estar tan sexy? 
 
    Últimamente te estás haciendo mucho esa pregunta, ¿no crees? 
 
    —Es la primera vez que me hacen un striptease y se vuelven a poner la ropa —musitó entrecortadamente, dejando escapar una risita nerviosa. 
 
    —No suelo hacer las cosas al uso. 
 
    —Ya lo veo, ya. Oye… 
 
    —Dime. 
 
    —Desátame. 
 
    —Y yo nunca pensé que llegarías a pedirme algo así —le dije divertida, mientras me disponía a quitarle las esposas. 
 
    Podía sentir su aliento en mi cara, pese a lo alto que era, y su respiración entrecortada rebotando sobre mi pecho. Una vez desatado, Lucas me atrajo hacia sí, envolviéndome con su enorme cuerpo. 
 
    Apreté mi cabeza en su pecho y se lo besé, oía como suspiraba de la excitación. Alcé mi rostro hacia el suyo y su mirada sólo reflejaba una cosa: pasión. 
 
    —¿Puedo…? Ya sabes… —murmuré, algo cortada de repente. 
 
    ¿Ahora te haces la tímida? Si lo llevas deseando desde esta tarde en la playa. 
 
    —Eli, cariño… Claro que puedes. 
 
    Aquello me derritió a más no poder. Me puse de puntitas y mis labios rozaron suavemente los de Lucas. Mi amigo me dirigió hacia la cama y me tiró en ella, con mimo. Apagó la luz principal de la habitación y para nuestra sorpresa, cuando fue a activar la luz de su mesita de noche, ésta era de un color rojizo muy intenso; lo cual daba a toda la estancia un aire muy sensual. 
 
    No se podía esperar menos de esta habitación. 
 
    Lucas y yo volvimos a estallar en una risa contagiosa, recordando lo surrealista que era todo eso en su conjunto. 
 
    Volviendo los dos a la realidad nos observamos nuevamente. Él volvió a posar su cuerpo sobre el mío, con delicadeza. Era cálido y fuerte, y la sensación era tan maravillosa que comenzaba a sentir un cosquilleo en mi entrepierna. 
 
    —Bésame —le pedí, totalmente fuera de mí. 
 
    Y así hizo, vaya si lo hizo. Lucas aplastó sus labios sobre los míos, aquellos labios fuertes y cálidos y que tanto había echado de menos. Nuestras bocas no hacían más que buscarse, y ahora nuestras lenguas también. 
 
    Rodamos hasta la mitad de la cama y soltamos una risita cómplice. Efectivamente estaba sucediendo, y sólo teníamos dos opciones: Pararlo para siempre o dejarnos llevar hasta el final. 
 
    Era obvio de que habíamos decidido la segunda opción, porque nos besábamos con más intensidad, ansia y esmero. Solté un gemido por todo lo que aquello me provocaba y pareció que a él le gustó, porque podía sentir como su entrepierna se hinchaba entre mis piernas. Decidida a acariciarle íntimamente, Lucas apartó mi mano, con suma delicadeza.  
 
    Decidí no correr tanto y disfrutar de aquellos besos que siempre debimos habernos dado. Le acariciaba la espalda y me removía bajo su cuerpo, mientras él paseaba sus manos por mis piernas. 
 
    Sentía mi humedad por todo mi sexo, y quería que Lucas me acariciara y jugara con ella; aunque solo fuera por un instante.  
 
    —Lucas… Acaríciame… —le supliqué, haciendo que me mirara directamente a los ojos y sintiera por completo mi excitación. 
 
    Mi amigo también estaba excitado, tanto que su pantalón empezaba a estorbar. Me clavó la mirada como jamás había hecho y se dirigió a mi labio inferior, para morderlo. Arqueé mi espalda todo lo que pude y Lucas al fin llevó su mano a mi intimidad. 
 
    Esta se paseaba por los pliegues del mini pantalón, tanteando mi ingle, mis glúteos… Estaba comenzando a sufrir, por el ansia de sentir sus dedos en mi sexo. Él mientras tanto, disfrutaba con aquello, porque le pillé sonriendo pícaramente. Me mordí el labio y le dije todo con tan solo mirarle. 
 
    —Me encanta verte así, pequeña… —me susurró, y acto seguido atrapó mi labio de nuevo. 
 
    Quería sentir su piel por completo, así que me deshice de mi blusa, a lo que él respondió con un suspiro brusco. Era plenamente consciente de que mis pechos le enloquecían, y aún hoy recordaba aquel momento en el baño, cuando mi toalla cayó al suelo y él los deleitó en suaves caricias, mientras los empapaba en crema hidratante. 
 
    —Lucas… —murmuré en su oído. 
 
    —Dime, nena. 
 
    —Necesito sentirte por completo. 
 
    Lucas escondió su cabeza en mi cuello y dejó de acariciarme, a la vez que soltaba un suspiro. Parecía que ahora dudaba. 
 
    —¿Estás segura? —me preguntó. 
 
    —¿A caso no lo ves? 
 
    No entendía cómo podía dudarlo. 
 
    Si pareces una gata en celo. 
 
    Lentamente se fue apartando de mí, hasta quedar sentado, dándome la espalda. Se pasaba las manos por la cara, estaba confundido y no comprendía por qué. Me acerqué a él por detrás. 
 
    —¿He hecho algo que te haya molestado? —quise saber, no quería verlo de esa manera. 
 
    —No, cielo, no has hecho nada, sino todo lo contrario… Con no hacer nada ya haces que me vuelva loco. 
 
    Escuchar esas palabras hizo que lo quisiera todavía más, si es que acaso podía ser posible. Me pegué a su espalda y quise atraerlo de nuevo hacia mí, para poder darle mimos y demostrarle cuán loca me hacía sentir. 
 
    —Pequeña… Será mejor que paremos esto —zanjó, sin atreverse a mirarme. 
 
    Como si de una punzada en el corazón se tratase, me bloqueé. Me recosté en el reposacabezas de la cama, sin decir nada. Únicamente podía pensar en lo que pudo haber pasado para que Lucas ya no quisiera seguir arropándome con su cuerpo. 
 
    Mi amigo al verme así se acercó y nos arropó, dando por zanjado el asunto. 
 
    —Dime al menos por qué… —le pedí entrecortadamente.  
 
    —Esta mañana vi a Jorge cuando entraba en el parquin. Estaba en la puerta, esperando a que salieras, supongo. Al verme a mí, me saludó y se marchó rápidamente. 
 
    —¿Y qué? —pregunté, algo brusca e indignada. 
 
    —Que no estoy seguro de si todavía sientes algo por él, o de si ha pasado algo esta mañana… No puedo dejar de pensar en ello. 
 
    Respiré hondo, totalmente confundida y dolida porque Jorge aún siguiera presente entre Lucas y yo, sin yo pretenderlo. 
 
    —¿Quieres saber lo qué ha pasado? Que he huido como una cobarde, eso es lo que ha pasado. Me metí corriendo en el parquin precisamente para no enfrentarme a él, para que no se me removiera algo de nuevo y se jodiera nuestro viaje. Sí, NUESTRO VIAJE, el que tengo unas ganas locas de hacer —remarqué lo del viaje, por si no le había quedado claro. 
 
    Y dicho esto, me subí la colcha de leopardo hasta arriba, apagué la luz de la mesita y le di la espalda. 
 
    —Nena… —se acercó entonces con delicadeza. Sentía la yema de sus dedos recorriendo mi hombro, lo que hacía que me electrificara de nuevo; pero no quería, no después de aquello. 
 
    —Vamos a dormir de una vez —le pedí. 
 
    —Lo siento… Sólo me sentía perdido, porque ni siquiera me sacaste el tema en el coche. Sé que te dije que tenía superado lo nuestro, pero me he dado cuenta de que no es así; y no quiero dar ningún paso en falso. 
 
    —¿Lo que estaba a punto de ocurrir era dar un paso en falso? —pregunté, dolida —. ¿Crees que iba a acostarme contigo y acto seguido irme en busca de sus brazos? 
 
    Seguía dándole la espalda, pero Lucas aún estaba casi pegado a mí, aunque se mostraba cauteloso.  
 
    —Si hubiera pasado lo que estaba a punto de ocurrir, sólo hubiera querido una cosa después; y es por eso por lo que quiero estar seguro de que tú también lo deseas. Del todo. 
 
    —¿Y qué cosa hubieras querido después, si se puede saber?  
 
    —Repetirlo durante el resto de mi vida. 
 
    Si no me quedé sin respiración, estuve a punto. Lucas acababa de confirmarme que me amaba y yo seguía dándole la espalda. Noté que se arrepintió nada más decirlo, porque al ver que no reaccionaba decidió desistir y darse la vuelta. 
 
    No la cagues ahora, haz el favor. No dejes que la noche termine de esta manera.  
 
    Y haciendo caso a mi voz interior me volteé hacia Lucas e hice que me mirase. Con los ojos vidriosos por todo el sinfín de emociones le besé, a lo que él respondió. 
 
    —Te quiero muchísimo, joder, y lo sabes. ¿Por qué narices tiene que ser tan complicado? —le susurré entrecortadamente, sin saber muy bien qué más decir. 
 
    —Esa boca, nena —me sonreía en la penumbra. 
 
    No iba a ser aquella noche, ni la siguiente, ni tal vez la otra; los dos éramos bien conscientes de ello. Pero, sí sabíamos que algo mágico acababa de pasar, y siempre le daría las gracias a Lucas por ser él quien creara esa magia. 
 
    Volvimos a entrelazar nuestros labios, aquella vez sin ninguna otra intención que hacernos saber lo mucho que nos queríamos. Hasta que finalmente nos quedamos dormidos, cada uno en los brazos del otro. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Aaah! —gimió fuertemente Lucas, a mi costado. 
 
    Me había despertado ipso facto después de ese griterío, ya que se había agitado toda la cama. ¿Qué le ocurría? 
 
    —¿Lucas, estás bien? —le pregunté sobresaltada y acercándome a él. Ya había amanecido, porque algunos rayos de sol querían colarse entre las persianas. 
 
    —Sí, sí, nena —me contestó nervioso— Joder… 
 
    Se movía inquieto, había apartado su lado de la colcha y se observaba la entrepierna.  
 
    Ajá, más o menos entendí lo que le pasó, porque se tapaba sus partes íntimas y tenía el cuerpo sudoroso. 
 
    —¿Eso es…? —quise saber, ya despierta del todo. 
 
    Lucas estaba rojo de la vergüenza. 
 
    —No mires, Eli. Oh, joder, qué vergüenza —se levantó hacia el baño. 
 
    —¡Pero, si no pasa nada! —le grité, casi a punto de morirme de la risa. 
 
    Mi voz interior y yo reíamos tontamente. Sí, Lucas acababa de tener una polución nocturna. 
 
    Puedo imaginarme de quién puede ser la culpa… 
 
    Quise ir al baño con él, pero decidí que era mejor dejarle solo en ese momento tan íntimo. A los cinco minutos volvía a estar en la cama conmigo. Se había quitado el pantalón y llevaba unos bóxeres nuevos. 
 
    —No digas nada —me advirtió, volviéndose a echar la colcha por encima. Aún seguía colorado de la vergüenza. 
 
    Estaba adorable. 
 
    —Pequeño, no te avergüences —quise quitarle hierro al asunto. Me pegué a él por detrás, en modo cucharita.  
 
    —No me pasaba desde los quince años… Joder, nena, y ha tenido que ser contigo al lado—comentó malhumorado, aunque más relajado que hacía un momento. 
 
    Solté una risita y pareció ser que se la contagié un poco. 
 
    —Dime al menos cómo ha sido… —le pedí, tan curiosa como siempre. 
 
    —Ni hablar. 
 
    —Venga, va… 
 
    Le di un besito en el hombro a modo de peloteo y le convencí. 
 
    —Sólo te diré que la culpable has sido tú, nena. 
 
    —¿Y ha estado bien? 
 
    —¿Me has oído cuando pasó? 
 
    —Yo y todo el edificio, o todo Cap d’Adge, si me apuras. 
 
    Lucas soltó una carcajada y me sacudió. 
 
    —Pues ahí tienes la respuesta de si ha estado bien o no —zanjó. 
 
    —O sea, que sí, y mucho. 
 
    Lucas no decía nada, pero estaba segura de que ya estaba relajado del todo y podía permitirme bromear un poquito más sobre el tema. 
 
    —Me alegra que esta habitación haya cumplido su cometido. 
 
    Esa vez Lucas sí se rio con ganas, y yo también. 
 
    —Va, vamos a hacernos un café y a retomar el viaje —dijo, levantándose de la cama. 
 
    Sólo con la ropa interior, la cara de recién despertado (y corrido) y su melena ondeando, estaba para comérselo. Aunque intenté desechar ese pensamiento rápidamente, quedaba aún muchísimo viaje por delante y la primera noche había sido ya demasiado intensa. 
 
    Ha dejado el listón demasiado alto esta noche, no sé cómo podrá superarla las siguientes. 
 
    —¡Va, mueve el culo de una vez! 
 
    Y dicho eso, se acercó a mí para alzarme él mismo de la cama. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡Ragazzi, ragazzi! — nos llamaba Rosalinda, la dueña del Bed and Breakfast, cuando estábamos a punto de entrar a nuestra habitación; aunque quería que le llamáramos Rosi —. Os dejáis las identificaciones. 
 
    Lucas fue a por ellas y se llevó de regalo unos chocolates italianos. 
 
    —Esta mujer es majísima, ¿podemos quedarnos aquí toda la semana? —decía resplandeciente con sus chocolates, como si de un niño pequeño se tratase. 
 
    —El plan son tres noches, pero si nos gusta, podemos quedarnos más tiempo. Estamos de vacaciones, fluyamos. 
 
    Tras eso último Lucas y yo nos observamos con complicidad. 
 
    Después de un largo día de conducción (ya que nos desviamos varias veces para evitar los carísimos peajes franceses, lo que hizo que en vez de cinco horas fueran ocho), llegamos a San Remo, Italia. 
 
    San Remo era una pintoresca y pequeña ciudad costera italiana, famosa por su anual Festival de la Canción; y por estar ubicada entre montañas. El plan era quedarnos ahí unos días y visitar los alrededores, además de la playa. 
 
    Nos instalamos en “la mejor habitación de la casa”, según Rosi. Ésta tenía vistas a las montañas, un baño enorme y dos camas individuales. No sabía si alegrarme o decepcionarme por eso último, aunque no sacaría el tema de ninguna de las maneras. 
 
    —Menudo viaje… —farfulló Lucas, estirándose en la cama—. A la vuelta vayamos por los peajes, se ha hecho eterno. 
 
    —Tienes razón. Pero ¿de quién fue la idea? 
 
    Lucas me lanzó uno de los cojines de su cama y me dio en toda la nariz.  
 
    —Serás… —exclamé malhumorada. 
 
    —Rosi me ha dicho que a las nueve servirá la cena, su plato estrella italiano, ¿querrás cenar aquí? 
 
    —¡Claro! Qué ganas de comer comida italiana de verdad. 
 
    Como aún quedaban un par de horas para la cena decidimos darnos una buena ducha y reposar un poco.  
 
    Y así hicimos, pero estábamos tan muertos de cansancio que después de habernos refrescado nos quedamos inconscientes en la cama. 
 
    Aquella noche nos perdimos la cena especial de Rosi. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevábamos dos días en San Remo y no podía gustarnos más. Las playas eran muy parecidas a las de Catalunya, el ambiente era familiar y agradable y la comida exquisita. Además, nos habíamos aficionado muchísimo al clásico aperitivo italiano. Éste consistía en tomar antes de la cena una bebida llamada Aperol Spritz, algo amarga pero sabrosa, y una pequeña tapa a la italiana. 
 
    —Antes de irnos nos hacemos con un par de botellas de Spritz —le propuse a Lucas, mientras disfrutábamos de una increíble puesta de sol en el puerto de Imperia, una ciudad a una hora de San Remo. 
 
    —A este paso llegaremos los dos alcohólicos —comentó en una risa. 
 
    —Hoy sí que no podemos hacer esperar a Rosi, ¿vamos saliendo ya? 
 
    Y dicho eso nos pusimos en marcha hacia San Remo. Mientras Lucas volcaba toda su atención en la carretera me llegó un mensaje. El corazón casi se me salió del pecho al ver de quién se trataba. 
 
      
 
    Hola, Elisabeth… ¿Cómo estás? He esperado unos días para escribirte, después de nuestro “encuentro”. Supuse que te irías de viaje, al verte cargada con tantas maletas.  
 
      
 
    Me sorprendió que huyeras de mí, ¿tan feo soy? (emoticono de cara de tristeza) De todas formas, igual me lo merezco, por no haber sido del todo claro contigo desde el principio. 
 
      
 
    Necesito verte de nuevo, y que hablemos con calma. ¿Te parece bien? Espero que sí… 
 
      
 
    Disfruta del viaje. 
 
      
 
    PD: Te echo de menos (emoticono de cara de vergüenza) 
 
      
 
    Mi corazón iba a mil por hora.  
 
    —¿Todo bien? —preguntó Lucas de repente. 
 
    —Sí, sí, es Daniela… Me está poniendo al día —dije nerviosa. 
 
       ¿Por qué le mientes? 
 
    No lo sabía, pero una parte de mí creía que si le hablaba de aquello algo entre los dos se estropearía; y prefería no correr el riesgo.  
 
    Decidí contestar a Jorge con un mensaje breve, aunque me muriese de ganas de extenderme (extendernos). 
 
      
 
    Hola, Jorge, siento lo del otro día… Si te soy sincera, me asusté, y me arrepentí nada más entrar en el parquin… Pero, te prometo que no volverá a pasar. 
 
      
 
    Estoy con Lucas en San Remo, Italia. A la vuelta hablamos. 
 
      
 
    Un beso. 
 
      
 
    Breve, conciso y claro. No le puse un “te echo de menos”, ni nada parecido, ya que quería seguir mostrándome imparcial. Aunque… En el fondo deseaba dejar a un lado esa “imparcialidad”. 
 
       ¿Y qué pasa con Lucas? 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Uf, Rosi, no podemos más —le informó mi amigo a la adorable Rosi, después de que nos sirviera una tabla de quesos italianos y una mousse de pistacho como postre. 
 
    —Dai, dai, estáis muy delgados, ragazzi —nos insistía, mientras colocaba aquellas delicias sobre la mesa.  
 
    Rosi nació y pasó toda su vida en San Remo, ya que según ella “no había ningún otro sitio mejor dónde vivir”. Rondaba casi los cincuenta años, pero no los aparentaba en absoluto, por la gran vitalidad que poseía. Además, era morena, con una larga melena rizada y un cuerpo con curvas: una auténtica italiana. 
 
    —¿Dónde está su marido, Rosi? —Lucas había hecho muchas migas con ella. 
 
    —¡Il mio Giuseppe estará en casa di sua mamma! —contestó, resoplando y poniendo los ojos en blanco —. ¡Pasa más tiempo con ella que conmigo, ragazzi! 
 
    —No te preocupes, Rosi, cuando vuelva le das su merecido —le dije yo. 
 
    —Tu chica sí que sabe, Lucas, haz el favor de pasar mucho tiempo con ella, no hagas como il mio Giuseppe —le advertía a Lucas. 
 
    —Oh, no, no, sólo somos amigos, Rosi —le aclaró él, algo avergonzado. 
 
    Cuando se sonrojaba me parecía lo más adorable del mundo. 
 
    —Igualmente, haz el favor de hacerle caso —le dije yo en broma. 
 
    Acabamos de cenar y nos fuimos directos a la habitación, no podíamos con nuestros cuerpos de tanto comer. 
 
    —Lucas… —musité a mi amigo, mientras me metía en la cama—. ¿Sabes qué? 
 
    Lucas me miró con cara pícara. 
 
    —Cancelé el hotel de Génova y le dije a Rosi que nos dejara quedarnos tres noches más. ¿Qué te parece? 
 
    A Lucas le encantó aquel plan, ya que sonreía de oreja a oreja. 
 
    —Genial, pequeña —contestó, metiéndose en su cama también—. ¿Sabes a dónde podríamos ir mañana? A Dolceacqua, está a menos de una hora de aquí. Es uno de los pueblos más bonitos de la zona, era el favorito de Monet. 
 
    —¿El pintor?  
 
    —Sí, ¿te apetece? 
 
    —Por supuesto —le contesté, feliz.  
 
    Aquel viaje estaba resultando uno de los más bonitos que habíamos hecho. 
 
    Lucas y yo apagamos las luces, aunque ninguno de los dos dormía. Él miraba su móvil y yo lo observaba a él. Quise comentarle algo… 
 
    —Lucas… —susurré desde mi cama. 
 
    Mi amigo levantó la vista, para observarme en la penumbra. 
 
    —He de confesarte algo… Porque, si no lo hago, me sentiré muy mal. 
 
    —Esta tarde quién te ha escrito y ha hecho que te pongas de lo más rara no ha sido Daniela, sino Jorge, ¿verdad? 
 
    No me lo podía creer, ¿tan bien me conocía? Resultaba hasta un poco espeluznante. 
 
    —Nena, no te preocupes… —había dejado apartado su móvil y me observaba, tranquilo. 
 
    —¿Qué te ha dado Rosi para cenar, qué adivinas tanto?  
 
    Mi amigo soltó una risita. 
 
    —Son muchos años de amistad. 
 
    —Bueno, eso… —dije, escondiendo mi cabeza en la almohada—. Que lo siento… Si no te lo dije fue por miedo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Seguro que está todo bien? 
 
    Lucas salió de su cama y se dirigió hacia la mía con brío. Se colocó a mi lado e intentó quitarme la almohada con la que me cubría. Su aroma invadió todo mi espacio personal. 
 
    —Ni se te ocurra volver a preguntarme si está todo bien —me amenazaba en broma, haciéndome cosquillas.  
 
    Sólo pude reírme ante aquello, y porque estaba aplastándome con su cuerpo. 
 
    —Vale, vale, está bien —me rendí—. Lo siento, no me lo tengas en cuenta. 
 
    —Entonces… —se puso serio—. ¿Hay alguna novedad? 
 
    —Ninguna… Sólo quería saber cómo estaba, y hablar conmigo a la vuelta. 
 
    Quería ser del todo sincera con él. 
 
    —¿Y qué harás? 
 
    —De momento, disfrutar de este viaje contigo. 
 
    Pareció ser que quién se derritió aquella vez fue él, porque dejó escapar una mueca adorable y ya se estaba acomodando junto a mí. Le hice espacio y quedamos en modo cucharita. 
 
    —Lucas….  
 
    —Dime. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? No la contestes si no quieres. 
 
    —¿Quieres saber desde cuando me gustas? 
 
    Dios mío, no podía creerlo, ¿es que acaso era brujo? Quería que me pellizcara, a ver si así despertaba de aquello. Acabé por soltar una carcajada, por lo surrealista que estaba resultando todo. 
 
    —¿Me lo dirás, entonces?  
 
    —Desde que estudiamos para el primer examen juntos. 
 
    U-A-U, eso eran… ¿Catorce años? Desde primero de instituto. 
 
    Tuve unas ganas irrefrenables de besarle, pero me contuve. 
 
    Aún quedan muchas noches por delante, Eli. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevábamos ya toda la mañana en Dolceacqua, paseando por todo su casco antiguo. Lucas no dejaba de sacarme fotos en el puente que daba al casco histórico. Le encantaba experimentar ángulos, luces, contrastes, etc.; y yo, como siempre, era su modelo. 
 
    —¿Así? —le preguntaba mientras posaba, cual modelo. 
 
    —Perfecto, pequeña, parece que has nacido para ello —me felicitó él, radiante. 
 
    Puse los ojos en blanco y me dirigí hacia dónde estaba. 
 
    —¿Vamos a comer ya? —le propuse— Me muero de hambre. 
 
    —¿Vamos al hostel, y que Rosi nos prepare algo? 
 
    —Ya es muy tarde, y tengo entendido que los italianos de dos a cuatro lo que quieren es descansar. Busquemos algún sitio por San Remo, yo te invito. 
 
    Y dicho esto, Lucas y yo pusimos en marcha hacia la ciudad. Decidimos parar a comer en un pequeño restaurante en una zona algo apartada del bullicio. Pedimos cada uno un plato de trofie al pesto, acompañado de una copa de vino. 
 
    —Nena… —musitó Lucas de repente. Había adoptado un tono bastante serio—. Quiero decirte algo. No, no pongas esa cara, tranquila, no es nada malo. 
 
    —¿Y entonces por qué esa cara tan seria? —le pregunté yo, dubitativa. 
 
    —Sólo es algo que me han propuesto. 
 
    —¿Y qué es? 
 
    —Hay una nueva vacante en la filial de Madrid de mi empresa, y Elena cree que sería ideal para mí. 
 
    Vaya, me quedé muda de repente. 
 
    —Significaría más sueldo y más responsabilidad, la oferta aún sigue en pie. 
 
    Seguía igual que antes: muda, porque jamás me había imaginado mi vida con Lucas en otra ciudad. 
 
    —Eli, ¿sigues ahí? —me preguntó, chasqueando los dedos—. Le dije que me lo pensaría, pero cuando vuelva de las vacaciones le diré que no me interesa.  
 
    —Espera, espera —volví en mí de repente—. ¿Seguro que eso es lo que quieres? Siempre has querido ascender como periodista, y ese puesto suena muy pero que muy bien. 
 
    —Lo sé…  
 
    Lucas parecía dudar, pero algo en mí me hacía creer que él ya había tomado la decisión de no aceptar el puesto. Y siendo sincera, me alegraba, ya que perderlo era algo que estaba totalmente fuera de mis planes. 
 
       Se iría a Madrid, no al otro lado del océano, exagerada. 
 
    Era consciente de aquello, pero, aun así, ya no sería lo mismo. 
 
    Deja de pensar en ti y piensa en lo que es mejor para él, ¿no crees? 
 
    Mi voz interior tenía razón. 
 
    —Lucas, cariño… Piensa en ti, y en nadie más, ¿de acuerdo? Te lo volveré a preguntar… ¿Estás seguro de que no quieres aprovechar esta oportunidad? —le pregunté, fiel a mi voz interior. 
 
    Vaya, gracias, esto es totalmente nuevo. 
 
    —No se me ha perdido nada en Madrid —respondió él, algo cabizbajo, aunque firme en sus palabras—. Además… Barcelona es mi casa, y me encanta. Aquí tengo a mis padres, a mis amigos, a ti… 
 
    Después de decir eso último, mientras me clavaba su mirada, acarició los nudillos de mi mano. Le devolví la caricia, y así nos quedamos hasta que el camarero vino a preguntarnos si queríamos tomar postre. Lucas y yo nos miramos con complicidad, por supuesto que queríamos tomar postre. 
 
    —Volvamos al hotel —le propuse, después de comernos un tiramisú entre los dos— Ahora soy yo quien necesita una siesta. 
 
    Lucas me guiñó un ojo y nos pusimos en marcha.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¡Giuseppe, Giuseppe! —se escuchaba a lo lejos. Era la voz de Rosi. Aunque más bien, sus gritos. 
 
    Lucas y yo descansábamos en la habitación, ya había anochecido y era casi la hora de bajar a cenar. 
 
    —Al parecer, hoy Giuseppe se portó mejor que ayer —susurró Lucas, entre risas. 
 
    —Y que lo digas… ¿Cuánto rato llevan ya? 
 
    —No lo sé, muchísimo. 
 
    —La de años que llevarán juntos, y ahí siguen —comenté en otra risita. 
 
    —Cuando la llama del amor es fuerte, nena, no hay quien la apague. 
 
    Miré a Lucas con dulzura, estaba hecho un romántico. 
 
    —Qué cursi eres —le piqué. 
 
    —Anda, calla, vamos a arreglarnos para cenar. ¿Te apetece que cenemos fuera? Me da a mí que hoy Rosi tardará en servir la cena. 
 
    Y así hicimos, decidimos dar un paseo por la ciudad, cenar y tomar algo por ahí. 
 
    —¿Entramos a ese sitio? —le propuse, mientras paseábamos por el paseo marítimo, después de haber cenado en una pizzería. 
 
    El lugar en cuestión era un club náutico, llamado Yacht Club Sanremo. 
 
    —Nena, creo que este sitio es privado —me advirtió Lucas. 
 
    —¿Tú crees? Hay bastante ambiente.  
 
    —Hay un señor en la entrada, creo que es el portero. Iré a preguntar, por intentarlo no perdemos nada. 
 
    Y efectivamente mi amigo tenía razón, el señor algo mayor que vigilaba la entrada nos informó de que era única y exclusivamente para socios del club. 
 
    —Vayamos por detrás. ¿Ves esa entrada de ahí? Da al otro lado del club. Sólo tenemos que saltar ese muro y entrar por esa puerta —le propuse, dirigiéndome hacia el sitio en cuestión. 
 
    —No, no, estás loca —me agarraba Lucas de la mano, para evitar que me colara—. Además, el portero ya sabe quiénes somos. Como nos vea, nos echará a patadas de aquí. 
 
    —Ese “portero” está más dormido que despierto, casi has tenido que sacudirlo para que te contestara. Va, Lucas, ¡anímate! 
 
    Y dicho esto mi amigo puso los ojos en blanco, ladeó la cabeza y nos intercambiamos una mirada cómplice; sólo había que convencerle un poquito y ya era suficiente para que se dejase llevar. 
 
    Pusimos rumbo hacia el muro que le indiqué y Lucas saltó primero. Al verle, parecía fácil, pero no me había dado cuenta de lo alto que era. 
 
    —Creo que tendrás que ayudarme —le dije, no muy convencida de mi habilidad para el salto. 
 
    Lucas soltó una risita, ayudó a alzarme y ya estábamos los dos en el patio lateral del club. Por suerte, nadie se había percatado de nuestra correría. 
 
    —Como nos pillen, dejaré que te encargues tú de salvarnos el culo —me advirtió. 
 
    —¿Qué es lo peor que nos puede pasar? Que nos echen, así que… ¡Vayamos a por una copa! 
 
    Entre risas y excitados por todo aquello, entramos dentro. El club no era muy grande, pero había una gran barra de bar, una pequeña zona para bailar y una zona chill-out con sillones y mesas. Aunque lo mejor de todo era su gran terraza con vistas al mar y al faro. 
 
    —Quedémonos dentro —susurró Lucas—, en la terraza podría vernos el portero. 
 
    Le guiñé un ojo en señal de asentimiento y nos encaminamos hacia la barra del bar. En ella, había una camarera morena muy atractiva. Lucas, en un perfecto inglés, le pidió dos Gintonic y ésta le solicitó el número de socio. Yo, mientras tanto, me mantenía al margen. Vi a mi amigo algo apurado, pero salvó bastante la situación y finalmente consiguió las bebidas. 
 
    —¿Cómo lo has hecho? —le pregunté, feliz por el premio. 
 
    —No quieras saberlo, pequeña. 
 
    —¿Coqueteando?  
 
    —Puede ser. 
 
    —No me extraña, ¿quién no podría sucumbir a tus encantos? 
 
    Lucas dio un sorbo a su bebida y me levantó las cejas, divertido. 
 
    —¿A parte de ti? 
 
    —Va, vamos a sentarnos —le propuse, algo ruborizada. 
 
    No me extrañaba que la camarera le diera las bebidas, Lucas era exageradamente sexy, y lo mejor de todo era que ni siquiera lo pretendía. Aquella noche llevaba su largo cabello recogido en un moño a lo alto, una camisa blanca con los primeros botones desabrochados y unos pantalones de vestir negros, los cuales se ceñían perfectamente a sus piernas. 
 
    Y a su trasero. 
 
    —Hoy estás muy guapo, por cierto —le piropeé, mientras tomábamos asiento en uno de los sillones. 
 
    —Tú también estás muy guapa, cielo. 
 
    —La camarera no deja de mirarte. 
 
    —Ah, ¿sí? Ni me he fijado—musitó, sin dejar de observarme. Se relamía los labios y sonreía de oreja a oreja.  
 
    Pero… ¿Qué es esta forma de provocar? 
 
    No tenía ni idea, pero estaba dando resultado. Tanto, que me alcé un momento de mi sitio para acercarme a él y darle un suave pico en los labios. Acto seguido me senté de nuevo. 
 
    —¿Y esto a qué ha venido? —preguntó Lucas, divertido. 
 
    —Así la camarera deja de hacerse ilusiones. Me estaba poniendo nerviosa. 
 
    —Eres mala… Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Sólo le hago saber que estás de viaje conmigo. 
 
    —Qué voy a hacer contigo… 
 
    Y a continuación chocamos nuestras copas y nos pusimos a charlar animadamente. Una vez nos terminamos la bebida nos dirigimos a la pista. 
 
    Sonaba una canción en italiano con bastante ritmo y nuestros cuerpos se movían al son de la música. Mi amigo aparte de boxeador y experto en salto de muros era también un bailarín estupendo.  
 
    Me atraía hacia él, me volteaba y me rodeaba con una gracia formidable. Yo, mientras tanto, me dejaba llevar por la música, sus pasos, nuestras bromas… Nos lo estábamos pasando en grande y el tiempo se nos fue volando. 
 
    El club cerraba a la una, así que cuando fue la hora de desalojar nos mezclamos entre la multitud y conseguimos despistar al portero. Estábamos de nuevo en el paseo marítimo, de camino al hotel y algo achispados por las bebidas. 
 
    Lucas me sostenía de la cintura y me atraía hacia él, ya que no se fiaba mucho del entorno. Yo sabía que no pasaría nada, pero, aun así, me encantaba sentirle de aquella manera. 
 
    Llegamos finalmente al hotel, y cuando sacábamos la llave del portal un señor de mediana edad, alto y corpulento nos abrió él mismo la puerta. 
 
    —Buonasera, ragazzi, ¿lo habéis pasado bien? Soy Giuseppe, el marido de Rosi. 
 
    —Sí, mucho —respondimos al unísono.  
 
    Conque ese era el marido que tanto hacía gritar a Rosi esa tarde. 
 
    —Y vosotros, ¿lo habéis pasado bien? —le preguntó Lucas, juguetón. 
 
    —Bueno, no ha estado mal.   
 
    El pobre Giuseppe ni se percató de la indirecta. 
 
    —¿Queréis una copa de cava? Ayer me regalaron un cava catalán molto buono.  
 
    —No, gracias, Giuseppe, estamos agotados. 
 
    Nos dimos las buenas noches y subimos hacia la habitación. Una vez dentro nos desvestimos con las luces apagadas, ya que las luces de las farolas del exterior iluminaban toda la estancia. No sabía si era por el Gin-tonic, el baile o el paseo de regreso, pero tenía unas ganas inmensas de arroparme entre los brazos de mi amigo.  
 
    Ya con el pijama puesto y con Lucas estirado en su cama, me dirigí hacia él. Él me vio venir, así que me hizo sitio y nos arropó con la fina sábana. Se había deshecho el moño y tenía todo su cabello hacia un lado; se lo acaricié y él me rodeó con su enorme brazo. 
 
    Me acerqué a él y de nuevo, tuve unas ganas irreprimibles de besarle, aunque, no estaba segura de aquello. Mi amigo al parecer tampoco las tenía todas consigo, ya que no iniciaba ningún “paso en falso”. 
 
    —Buenas noches, nena —me susurró al fin, dispuesto a dormir de una vez. 
 
    —Buenas noches, nene. 
 
    Una vez que cerré los ojos, con la única intención de dormir, sentí como los labios de Lucas se pegaron a los míos con suma cautela, al igual que su cuerpo. Yo, encantada porque se decidiera, no pude más que devolverle el beso y pegarme del todo a él. 
 
    Nuestras bocas volvían a estar como unas noches atrás, al igual que nuestros cuerpos, los cuales no dejaban de buscarse. Me subí encima de él y mi amigo me rodeó la espalda, deseoso por estrujarme.  
 
    Nos besábamos con cariño y sin ningún tipo de prisa. La boca de Lucas decidió buscar mi cuello y colmarlo de besos. Estaba increíblemente excitada, mi amigo era el hombre más tierno con el que había estado. 
 
    Gemí sobre él y aquello pareció encenderle, ya que dirigió con habilidad mi cuerpo bajo el suyo. Ahora era él quien yacía sobre mí. Un intenso cosquilleo me recorría desde mi entrepierna hasta todas mis extremidades. 
 
    Aparté su cabello hacia atrás, le agarré del cuello y lo atraje hacia mí, obligándole a besarme de nuevo. Lo deseaba, más que nunca. Al parecer él también, porque quería arrebatarme mi camiseta del pijama. Lo ayudé en la tarea y mis pechos se endurecieron enseguida, al estar en contacto con su piel. Lucas dirigió su boca hacia ellos, haciéndome temblar de placer. 
 
    —No te haces una idea de cuán loco me vuelven… —me susurró, deseoso.  
 
    Disfrutaba de sus besos en mis pechos, sus caricias y sus atenciones; hasta que de pronto unos gritos nos interrumpieron y rompieron nuestro hechizo. 
 
    —¡Giuseppe, Giuseppe!  
 
    —No puede ser… —refunfuñó Lucas, aplastando su cabeza sobre mis pechos. 
 
    Le acaricié dulcemente y se me escapó una risita. 
 
    —¿En serio? —me preguntaba sorprendida—. No puede ser verdad. 
 
    —Y que lo digas, nena…  
 
    Lucas levantó la cabeza y me miró como diciendo “no vamos a hacer nada mientras Rosi y Giuseppe están dándolo todo a unos cuantos metros”. 
 
    —Otra noche, entonces… —le susurré cerca de sus labios. 
 
    —No te puedes hacer una idea de lo deseoso que estaba, y que estoy. 
 
    —Y yo también… Pero, me temo que esta noche quienes se lo pasarán realmente bien serán Rosi y Giuseppe. 
 
    Lucas soltó una risita resignada, se acomodó de nuevo en mi costado y me acercó hacia su pecho. 
 
    —Intentemos dormir, pequeña. 
 
    —Si esta noche tienes otra polución nocturna, no hagas tanto ruido, ¿de acuerdo?  
 
    Lucas pellizcó suavemente mi hombro y nos arropó de nuevo con la sábana, hasta que quedamos sumidos en un profundo sueño.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    —Ragazzi, espero que volváis pronto —nos decía Rosi mientras nos acompañaba hacia el coche—. Tomad, llevaos estos panini para el camino, son de pomodoro e mozzarella. 
 
    —Eres un sol, Rosi —me despedí de ella en un abrazo—. Gracias por tu hospitalidad, quedarnos más días en tu hotel ha sido lo mejor que hemos podido hacer. 
 
    —Toda la razón, amore mio, Génova está llena de delincuencia, no hay nada bueno allí. 
 
    Lucas y yo soltamos una risita, le dimos dos besos y nos pusimos en marcha de nuevo. Mientras nos alejábamos con el coche, Giuseppe salió también a despedirnos, a lo lejos. Vi cómo éste le decía algo cariñoso a Rosi y ella le daba un pico en los labios y un suave codazo en el hombro. 
 
    Esos dos podríais ser tú y Lucas en veinte años. 
 
    Pero bueno, ¿qué me pasaba últimamente? Deseché aquel pensamiento de inmediato. 
 
    Pasaríamos aquella noche en Francia y al día siguiente regresaríamos a Barcelona. Mi voz interior y yo ya estábamos experimentando una ligera nostalgia. 
 
    ¿Y estás segura de que es sólo por el viaje? 
 
    La mandé a callar y dejé que Lucas condujera, teníamos un largo camino hasta Béziers, Francia. Decidimos hacer noche allí porque hacernos todo el trayecto de golpe iba a resultar agotador, y queríamos alargar un poquito más las vacaciones. 
 
    —Me ha encantado Italia —le comenté, feliz. 
 
    —A mí también, pequeña, ya volveremos otro año. 
 
    El día transcurrió sin sobresaltos y no fue tan largo como la ida, ya que esa vez optamos por ir por las carreteras de peaje. Lucas, cada vez que pasábamos por uno le daba al claxon, en señal de indignación.  
 
    —Lucas, no toques el pito porque sí —me molestaba yo—. ¿Crees que así quitarán los peajes? 
 
    —No, pero me desahogo. Y mira, alguno que otro me imita —me respondía él, orgulloso de su hazaña. 
 
    Nos quedaba poco más de una hora para llegar a Béziers y el móvil de Lucas empezó a sonar.  
 
    —Es Elena, ¿puedes cogerlo y poner las manos libres? —me pidió al ver su pantalla. 
 
    —Lucas, soy Elena. ¿Cómo estás? Seguro que estupendo, como estás de vacaciones, ¿eh? —ésta no dejaba que él abriera la boca. Él me miraba divertido, como haciéndome entender que era así siempre—. Oye, seré clara contigo. Ya sé que me dijiste el otro día que lo más probable era que aceptaras el puesto, pero necesito saberlo cuanto antes. Ahora, al ser posible, debería ir redactando el informe de aprobación. No puedo esperar a jubilarme, para finalizar este asunto, ¿no crees? 
 
    —Elena, verás, me pillas en mal momento —Lucas estaba poniéndose algo nervioso. 
 
    —Ah, ¿es mal momento para decidir mejorar tu vida? Bueno, está bien, hablamos a la vuelta. Pero ni un día más, ¿de acuerdo? Lo primero que harás cuando regreses a la oficina será entrar a mi despacho y comunicarme tu decisión. Sí, con leche, Eduardo, ¿no ves que estoy en una llamada? Lucas, ¿sigues ahí? 
 
    —Sí, sí, Elena, no te preocupes. 
 
    —Estupendo, pues quedamos así. Bueno, disfruta de tus vacaciones, lo poco que te queda. Te lo digo con cariño, ya lo sabes. ¡Adiós! 
 
    Aquella Elena aparte de parecerme la mujer más intensa que había visto (oído) en mucho tiempo me había dejado de piedra. ¿Había escuchado lo que creía haber escuchado? 
 
    Yo creo que sí. 
 
    Lucas miraba a la carretera algo trastocado y sin saber qué decir. 
 
    —¿Y bien? —le inquirí, algo brusca—. ¿Es verdad que le dijiste a tu jefa que “probablemente” aceptarías el puesto? Porque lo que me dijiste a mí fue algo completamente distinto. 
 
    —Nena, no es lo que parece —intentaba solucionarlo Lucas—. ¿Podemos hablarlo cuando lleguemos a Béziers? 
 
    —Me gustaría hablarlo ahora, si no te importa. ¿Te quieres ir a Madrid o no? 
 
    —Quería, pero he cambiado de opinión estos días. 
 
    Los dos estábamos poniéndonos muy nerviosos, no estábamos acostumbrados a situaciones como aquella. 
 
    —¿Has cambiado de opinión, así, de la nada? No entiendo nada. Hace unos días me dijiste que Barcelona era tu casa y ahora me entero de que le dijiste a tu jefa que seguramente aceptarías el puesto. ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? 
 
    —Nena, cálmate, por favor. 
 
    —¿Te quieres ir a Madrid, sí o no? 
 
    Sabía que me estaba pasando, y en gran parte era por el miedo a que Lucas dijera que sí. 
 
       Como sigas en este plan, que no te extrañe que te lo diga. 
 
    —Eli, te estás pasando, no he de darte ninguna explicación de lo que haga o deje de hacer, ¿has entendido? 
 
    Aquello me dejó sin habla, ya que nunca me había hablado en ese tono tan firme. 
 
    Has empezado tú, atacándole a preguntas. 
 
    No quería hacer caso a mi voz interior, y ya no quería seguir hablando con Lucas, estaba muy enfadada. 
 
    —Eli… —musitó entrecortadamente—. Perdóname, no quería ser tan brusco. Vamos a tranquilizarnos y hablemos cuando lleguemos al hotel, ¿te parece bien? Ahora estamos en la carretera y no quiero que nos pongamos más nerviosos.  
 
    —Está bien, dejemos el tema de una vez —zanjé indignada. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —¿Prefieren una cama doble o dos individuales? —nos preguntó el recepcionista durante el registro. 
 
    —Dos individuales, por favor— me adelanté a contestar, antes de que Lucas dijera nada. 
 
    Mi amigo calló y el recepcionista nos entregó las llaves de la habitación, así que nos dirigimos al segundo piso. Para nuestro asombro aquella habitación no era como las anteriores. Era algo oscura, con una moqueta algo sospechosa, un ligero olor a humedad y dos camas individuales separadas entre sí. Y para rematarlo, las vistas daban al aparcadero de coches del hotel. 
 
    Yo me paseaba por la habitación algo defraudada y al parecer Lucas debió notarlo, ya que me informó de que saldría a dar una vuelta, pero que en un rato regresaría. 
 
    Aunque, no fue así, pasaron más de quince minutos y ya di por hecho de que tardaría en volver. Probablemente querría estar un rato a solas. Lo agradecí y maldecí a partes iguales, estaba hecha un lío. 
 
    Debí dormirme, porque cuando abrí los ojos la habitación se encontraba en penumbras. Lucas aún no había vuelto y comencé a sentirme algo triste y culpable por todo. Cogí el móvil y le llamé, pero no respondió. Con un nudo en el pecho me desvestí, me puse una camiseta de pijama y me acurruqué en la cama.  
 
    Pensaba en Lucas, y en el por qué no me dijo desde un principio que se había planteado aceptar el puesto. ¿Es que acaso ya no confiaba en mí? Unas lágrimas comenzaron a aflorar, deseaba más que nunca que apareciera por la puerta y todo se arreglara. Volví a dormirme, y aquella vez fue él quien hizo que despertara de mi sueño. 
 
    —Ei… ¿Estás despierta? Espero que tengas hambre, porque he traído algo muy grasiento para cenar. 
 
    Su tono de voz era el de siempre, así como su mirada. Ya no estaba enfadado conmigo. 
 
    Dudo que se haya enfadado contigo en algún momento, al contrario que tú. 
 
    —¿Dónde has estado?  
 
    Y sin saber muy bien por qué, empecé a llorar como una magdalena. 
 
    —Te he llamado, no sabía dónde podrías estar, tenía miedo de que no regresaras —seguía sollozando. Lucas ya me estaba abrazando. 
 
    —¿Dónde quieres que me vaya, por aquí, en medio de la nada? Sólo salí un rato, pero no hay mucho qué ver. No escuché tu llamada, nena. Al rato te llamé y no me respondiste, así que decidí que ya te había hecho sufrir bastante —dijo aquello último en una risita. 
 
    —Lo siento, siento haberme puesto así. Perdóname… —me sentía fatal. 
 
    —No pasa nada, ya está olvidado. 
 
    —No, no lo está. Tienes razón, no he de exigirte ninguna explicación. No soy tu madre, ni tu novia… Y en caso de que fuera algo de eso, tampoco debería exigirte ninguna explicación. 
 
    —Me alegro de que no seas mi madre —rio—. No quería ponerme como me puse, lo siento… Y sí, si alguien en mi vida se merece alguna explicación, esa eres tú, después de todo lo que hemos vivido… 
 
    » Perdona por no haber sido del todo claro contigo, pero… poco después de nuestra “historia”, cuando decidiste que no querías estar ni conmigo ni con Jorge, Elena me propuso esta oferta. No estaba seguro de cómo acabaría lo nuestro, o de si sería capaz de seguir viviendo contigo como si nada hubiera pasado; así que me planteé de verdad una nueva vida en Madrid, y olvidarme por completo de lo nuestro… 
 
    » Lo sé, sé que suena algo egoísta, no me mires así. Pero, al ver que seguíamos siendo los mismos de siempre, le dije a Elena que necesitaba más tiempo para pensarlo, y a continuación vino este viaje. 
 
    » Dios mío, pequeña, nunca he estado tan seguro de lo que siento por ti como en estos días Y eso me encanta y me aterra a partes iguales, porque sé que aún sigues sintiendo algo por Jorge. Y sí, sé que he de aceptarlo de una vez, pero me jode, me jode porque desearía ser yo quien ocupara tus pensamientos. 
 
    Si supieras que en estos días en lo único que he pensado es en ti, y no en él. 
 
    No me atreví a decirlo en voz alta. Mientras tanto, Lucas seguía abriendo sus sentimientos. 
 
    —Lo que te dije en el restaurante es completamente cierto… Mi casa está en Barcelona. Rectifico… No está en Barcelona, está en cualquier en el que tú estés en él. 
 
    Quería lanzarme a sus brazos, y así hice, vaya si lo hice. Escuchar aquellas palabras hizo que mi corazón saliera y volviera a entrar en mi pecho cientos de veces. 
 
    —Tú también eres mi casa… Dios mío, no sé qué decir…—musité emocionada. 
 
    —No hace falta que digas nada, de verdad…  
 
    —Sí, sí que hace falta. Te quiero, te quiero muchísimo. ¿Eso te vale? 
 
    —Y yo a ti. Y no te haces una idea de lo loco que me vuelves. 
 
    Volví a lanzarme a sus brazos, y esa vez no sólo a sus brazos, también a sus labios, su cuello… Comenzamos a besarnos con ansias, esmero y pasión.  
 
    Lucas se posó sobre mi cuerpo, llenándome de calor y amor, mientras me susurraba cosas preciosas al oído, haciendo que me exaltara por completo. Lo deseaba, y aquella noche ni nada ni nadie nos entorpecería. 
 
    Comenzamos a rodar por aquella cama minúscula, intentando buscar una posición cómoda, pero acabamos riéndonos como dos tontos. Después de aquel ataque de risa quedamos en silencio, tan sólo se escuchaban nuestras respiraciones entrecortadas. Yo, tragué saliva y a continuación lo volví a besar, exhalando por completo su aliento. 
 
    Lucas acarició mi cintura y bajó su mano hasta mis piernas, las cuales se encontraban sin nada que las tapase. Un enorme escalofrío recorrió cada parte de mi cuerpo, ya que no me creía que aquello estuviera pasando de verdad. 
 
    Pero lo deseas, y muchísimo. 
 
    Cierto, no tenía palabras para describir cuánto lo deseaba. 
 
    Gemí sobre sus labios al notar sus manos acercándose a mi entrepierna. Yo, mientras tanto, le apremiaba a que se sacase la camiseta, a lo que él accedió encantado; y él también hizo lo mismo conmigo. De nuevo no llevaba sujetador y nuestros pechos se pusieron en contacto, piel con piel. Sentía su calidez y su corazón palpitando a mil por hora. 
 
    —Esta noche… —susurró Lucas—. Te aseguro que serás toda mía. 
 
    ¡Madre… ¡De… Dios…! 
 
    ¿Quién era aquel hombre y qué había hecho con mi amigo? 
 
    Sólo pude que excitarme ante sus palabras. Estaba descubriendo a un Lucas que jamás llegué a imaginar que descubriría. 
 
    Nuestras lenguas ya se buscaban con ansias de nuevo, al igual que nuestros cuerpos. Los dos pensamos exactamente lo mismo, porque Lucas se alzó un momento de la cama para retirarse el pantalón. Estaba tan sexy, y aún más cuando me miraba con aquella cara pícara. 
 
    —¿Quieres hacerlo tú? —me preguntó, en aquel tono juguetón que estaba desvelando poco a poco. 
 
    Se refería a su ropa interior. Por supuesto que quería, aunque me encontraba extremadamente nerviosa, pese a todo. Me acerqué lentamente hacia él, y de rodillas sobre la cama lo atraje hacia mí. 
 
    Aspiré su aroma, ese tan cercano y que me hacía sentir como en casa. Lucas, mientras tanto, me colmaba a mimos, no tenía ninguna prisa y yo se lo agradecía. 
 
    —Estoy tan nerviosa… —le confesé en un susurro. 
 
    —Lo sé, nena, tranquila, no haremos nada que no quieras. 
 
    Volvimos a besarnos y el deseo nos envolvió de nuevo. Con una habilidad casi innata dirigí mis manos hacia su ropa interior y le ayudé a retirársela. Para mi asombro, el sexo de Lucas me recibió completamente erecto. Nunca lo había visto de aquella manera, y verlo tan hinchado y listo para la acción era algo tremendamente morboso. 
 
    Mientras tanto, él volvía a posarse cuidadosamente sobre mí. Yo buscaba sus labios y empecé a acariciarle más íntimamente. Lucas suspiró bruscamente sobre mi boca, estaba tremendamente excitado. 
 
    Le miré pícaramente y lo invité a que también se deshiciera de mi ropa interior. Así hizo, quedando los dos completamente desnudos. Sentía mi humedad resbalando por todo mi sexo, y más aún cuando Lucas empezó a acariciármela. 
 
    Tragué saliva y gemí, por lo tierno y apasionado que era. No dejaba de mirarme a los ojos, lo cual me encantaba. La gran conexión que teníamos como amigos la estábamos teniendo también como amantes, no me lo podía creer. 
 
    Mientras Lucas acariciaba mi sexo yo hacía lo mismo con el suyo. Masturbarnos al unísono nos estaba encendiendo desmesuradamente, tanto que con tan sólo mirarnos supimos lo que vendría a continuación. 
 
    —¿Tienes preservativos? —le pregunté, totalmente fuera de mí. 
 
    —Sí, pequeña, los cogí de la habitación de Christian Grey. 
 
    Soltamos los dos una risita nerviosa y Lucas se dirigió rápidamente hacia su maleta, hasta que en nada ya volvía a estar sobre mí, pero esta vez con un condón envolviendo su sexo. 
 
    Dios mío, está pasando de verdad. 
 
    Sí, efectivamente, estaba sucediendo. Comenzamos a mecernos delicadamente, sin ningún tipo de prisa. Lucas seguía susurrándome palabras preciosas, sin dejar ni un momento de observarme. Nos hundimos el uno con el otro con gusto, y así estuvimos durante bastante tiempo; hasta que los dos exhalamos un último suspiro de satisfacción. 
 
    Mi voz interior se quedó sin palabras ante aquel encuentro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    No sabíamos qué hora sería, pero ya había anochecido por completo y nos encontrábamos completamente a oscuras, asimilando aun lo que acababa de pasar. 
 
    Estaba sobre el pecho de Lucas y éste me rodeaba con sus enormes brazos, era como si no quisiéramos despegarnos por miedo a separarnos para siempre. 
 
    —Lucas…  
 
    —Dime, cariño. 
 
    —¿Acaba de pasar lo que acaba de pasar?  
 
    —A ver, espera… 
 
    Lucas hizo como que comprobaba algo en su entrepierna. 
 
    —Sí, acaba de pasar —dijo divertido. 
 
    Me reí como una tonta y él me acompañó con otra risa. Besé su pecho y volvimos a relajarnos. 
 
    —Nena… 
 
    —¿Hum? 
 
    —Con la de sitios bonitos que hemos podido hacerlo todos estos días y hemos acabado en este antro. 
 
    Le pellizqué el pezón y Lucas intentó pellizcármelo a mí, pero lo esquivé. 
 
    —La próxima vez te encargarás tú de los hoteles —le avisé. 
 
    —Me parece bien. Oye… 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Qué pasará ahora? Ya sabes, entre tú y yo… 
 
    —De momento, cenaremos esta cena grasienta que has traído, ¿te parece bien? 
 
    —Me parece bien, ¿y después de cenar? 
 
    —Podemos ducharnos… 
 
    —¿Y después? —jugaba conmigo, y me encantaba que me tentase de aquella manera. 
 
    —Volver a la cama… 
 
    —¿Y…? 
 
    —Y hacer el amor de nuevo. 
 
    No sé por qué dije eso, pero lo dije, y fue porque lo deseaba desmesuradamente. Sabía que Lucas estaba sonriendo de oreja a oreja después de mis palabras. Y yo… Qué diablos, yo me encontraba también sonriendo como una tonta.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente nos despertamos más tarde de lo previsto, ya que había sido una noche muy larga e intensa. 
 
       No hace falta que nos lo asegures. 
 
    Asombrosamente, nada había cambiado entre nosotros. Seguíamos gastándonos las bromas de siempre, Lucas seguía apurándome para ponernos en marcha, discutíamos por quién llevaría el coche… En definitiva, todo iba estupendamente, excepto por una cosa: Acababa de tener una de las mejores noches de sexo de toda mi vida; aunque con mi mejor amigo y compañero de piso. 
 
    Si hacía unos días me encontraba en un mar de dudas, aquel día me encontraba igual multiplicado por diez. Decidí no torturarme por el momento y disfrutar de los días que aún nos quedaban por delante. 
 
    —Estoy deseando llegar a casa…—le informé a Lucas, ya cansada de tanto paseo en coche.  
 
    —En una hora llegamos. Por cierto, ¿tienes planes para este fin de semana? 
 
    —No, ¿y tú? 
 
    —Tampoco. 
 
    Los dos enarcamos una misma mueca. ¿Pero, qué nos pasaba? Nos habíamos convertido de repente en dos pares de adolescentes. 
 
    —Es tu último fin de semana de vacaciones… —comenté—. ¿Te apetece que vayamos al apartamento de mis padres? Ya sabes, piscina, playa, fiesta… Tenemos que aprovechar antes de que te pongas a trabajar de nuevo. 
 
    Cada verano Lucas y yo pasábamos algunos días en la segunda residencia de mis padres, en Palamós, un pueblo costero de la Costa Brava. Mis padres desde el instituto que habían adoptado a Lucas como a uno más de la familia y podíamos ir siempre que quisiéramos. 
 
    —Perfecto, ¿salimos el viernes? —propuso él. 
 
    —Claro, avisaré a mi madre. 
 
    —Pídele de mi parte que haga su famosa tortilla de patatas. 
 
    —Ja, ja, ja, creo que te tendrás que conformar con la que te haga yo, diría que hasta finales de mes no van al apartamento. 
 
    —Me conformaré con la tuya. 
 
    Lucas agarró mi mano, la besó, la volvió a dejar para agarrar el volante de nuevo y decidimos que ese fin de semana lo pasaríamos también juntos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11  
 
      
 
      
 
      
 
    Llevábamos un día en Barcelona y al día siguiente Lucas, Daniela y yo iríamos a pasar el fin de semana al apartamento de la playa. Fue idea de él que invitara a Daniela, ya que tanto Lucas como yo queríamos llevar lo nuestro con total normalidad, así que nos comportábamos acorde a nuestro propósito. 
 
    Cuando me encontraba doblando mi segunda tanda de lavadora me llegó un mensaje de un número desconocido. 
 
      
 
       Hola Eli, soy Cristina, la pareja de Jorge, ¿recuerdas? Sólo quería decirte una cosa… Sea lo que sea que quieras con él, haz el favor de decidirte de una vez; ya que no es justo que tu “espera” lo esté perturbando de esta manera, llegando a afectar incluso a nuestra relación.  
 
      
 
    Espero que mi mensaje te haga recapacitar de una vez. 
 
      
 
    Tuve que leerlo más de dos veces para creerme lo que me acababa de llegar. ¿En serio la perfectísima pareja de Jorge estaba escribiéndome para pedirme que me decidiera a tener o no algo con él? Estaba furiosa, y dolida. 
 
    Furiosa porque Cristina se inmiscuyera en mis asuntos. 
 
    Y dolida por acordarme de Jorge y comenzar a echarle de menos de nuevo, cuando hacía días que no me sentía así. Decidí no contestar a Cristina. No obstante, sí le reenvié el mensaje a su novio. 
 
    En tan sólo unos minutos ya tenía una llamada entrante del susodicho… Jorge. 
 
    —Hola, Elisabeth, ¿cómo estás? No tenía ni idea de eso, de verdad —se apresuró a decir—. Te aseguro que hablaré con ella sobre ello, pero antes quiero que nos veamos. ¿Ya has vuelto de las vacaciones? 
 
    —Hola… —soné lo más tonta posible, ya que al escuchar de nuevo su voz hizo que se me ablandaran las cuerdas vocales por completo. 
 
    —Hola, cielo… Me moría de ganas por escucharte. 
 
    No te derritas, no te derritas, no te derritas. 
 
    —¿Cuándo quieres quedar? 
 
    He dicho que no te derritas, ¿tan difícil era? 
 
    Lo intenté, pero físicamente me era imposible. 
 
    Ajá… 
 
    —Lo antes posible —susurró tras la línea, con aquella voz tan grave y excitante. 
 
    —¿Esta noche? —propuse, casi sin pensármelo. 
 
    —Está bien. ¿Te paso a buscar sobre las ocho? 
 
    —Mejor quedemos en algún sitio. 
 
    —¿En mi casa? Tranquila… Cristina no estará. 
 
    Por muy tentador que sonase, no vi apropiado que nos viésemos en su casa. 
 
    —Vayamos mejor a La Esencia, ¿Te parece?  
 
    La Esencia era un bar de copas del barrio, a medio camino entre su casa y la mía. 
 
    —Nos vemos allí a las ocho, entonces. Oye, Elisabeth… 
 
    Ya ni me acordaba de lo mucho que me gustaba que me llamase por cada una de mis sílabas. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —No te puedes hacer una idea de las ganas que tengo de verte. 
 
    Contrólate, contrólate, contrólate. 
 
    —Nos vemos en un rato, Jorge… He de dejarte, tengo cosas qué hacer. 
 
    Muy bien. 
 
    —Vale, en un rato te veo. Hasta ahora, preciosa. 
 
    Y acto seguido colgué. Mi corazón iba a mil por hora, no me podía creer que fuera a verlo de nuevo, y que además la culpable fuera su “adorable” pareja. 
 
    ¿Qué le dirás a Lucas? 
 
    No tenía ni idea. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Quedaban solamente unos veinte minutos para encontrarme con Jorge y por suerte, Lucas aún no había regresado del gimnasio; así que no haría falta que le diera ninguna explicación.  
 
    Me alegraba y me sentía mal al mismo tiempo por andar ocultándole cosas, pero… Jorge y yo teníamos una charla pendiente, tampoco era justo que lo hiciera esperar tanto tiempo. Decidí apurarme y poner rumbo a La Esencia.  
 
    Al parecer él también tenía apuro por verme, ya que se encontraba en la puerta, aguardando mi llegada. Estaba tan guapo y elegante, como siempre. No iba con su habitual traje, pero, sí con una camisa gris que quitaba el hipo y con sus adorables hoyuelos asomando, como diciendo “aquí estoy, y he venido para hacerte la mujer más feliz del mundo, y esta vez de verdad”. 
 
    Eli, haz el favor de pensar con la cabeza. 
 
    Así hice, aunque solo durante unos segundos, ya que todo se fue al carajo cuando me rodeó por sorpresa con sus brazos. Yo, inconscientemente, me dejé envolver por su cuerpo. Y así nos quedamos un buen rato, hasta que por fin reaccionamos coherentemente. 
 
    —¿Entramos? —me propuso, abriendo la puerta. 
 
    —Claro. 
 
    Él mismo nos dirigió a una mesa algo apartada y me preguntó qué quería para beber. 
 
    —Un gin-tonic —le pedí—, suavecito. 
 
    No quería que la noche se descontrolase.  
 
    Jorge dejó escapar una risita y asintió con la cabeza, para acto seguido dirigirse a la barra. Al poco rato se reunió a la mesa conmigo. 
 
    —Uno suavecito para ti, y uno fuertecito para mí. 
 
    —Chinchin —dije, chocando nuestras copas. 
 
    Dimos un sorbo cada uno y nos quedamos mirándonos, expectantes vete tú a saber qué. 
 
    —Jorge… —empecé a decir— Estas últimas semanas han sucedido muchísimas cosas. 
 
    —¿Entre ellas ha estado echarme un poco de menos? —preguntó dulcemente. 
 
    —Un poco, pero… 
 
    —Elisabeth… —me interrumpió—. No pasó nada de nada aquella noche con Cristina y Susana.  
 
    —Directo al grano, ¿eh? —di un sorbo a mi copa. 
 
    —Sí, y he esperado demasiado para que me dejaras darte una explicación. Aquella noche salí con Cristina, nos encontramos a esta amiga en común y regresamos juntos a mi piso. Ellas me invitaron a pasar la noche con ellas, pero no accedí; ya que al día siguiente tenía un compromiso contigo… Y no me pareció justo acostarme con ellas, para acto seguido verme contigo. 
 
    Creo que siempre supe que no había pasado nada de nada, pero yo misma me puse aquella excusa. 
 
    —Pero, al llegar estabas recién despertado… —puntualicé yo, sin darme por vencida del todo—. Te habías olvidado por completo de nuestra cita, y al verte con Cristina y la otra mujer, y con ellas riendo de lejos, mientras yo estaba en la puerta esperándote… Me sentí fuera de lugar, y una tonta. 
 
    —No eres nada de eso. Perdóname por haberlo permitido… Te aseguro que no dejaré que te vuelvas a sentir así. Ellas dos no se comportaron bien, lo sé, y te aseguro que ya traté este tema con Cristina; motivo por el cual no hemos estado muy bien estas semanas, por cierto…  
 
    » Y no es que me olvidase de nuestra cita, me olvidé de poner el despertador. Lo siento, a veces soy un desastre… 
 
    —Así a simple vista, diría que eres cualquier cosa menos un desastre—dije, mientras le observaba atentamente y recordaba el maravilloso fin de semana que pasamos juntos, antes de todo lo sucedido. 
 
    —Pues lo soy, cielo, y bastante… No es todo oro lo que reluce. 
 
    —¿Y qué pasa con Cristina? Este mensaje que me ha enviado está fuera de lugar, ella no tiene por qué escribirme. 
 
    Jorge adoptó un tono serio, apoyó su copa en la mesa y me obligó a que le observase. 
 
    —Con Cristina he de hablar seriamente cuando regrese de su viaje. Jamás pensé que llegaría a escribirte algo así, o ni siquiera que te llegara a escribir.  
 
    —Es que todo esto es… —no sabía cómo expresar lo que sentía—. Estar entre medio de una pareja, que me digas un día que hay plena confianza entre vosotros y otro día me llegue un mensaje de ultimátum de tu pareja… Creo que no tengo la mente tan abierta como pensaba. 
 
    —Lo sé, Elisabeth, me sabe mal que esté así... También es la primera vez que quiero empezar una relación a parte de la que tengo con Cristina. Y créeme… —se acercó lo máximo que pudo a mí, podía sentir su aliento y el roce de su barba—. Tienes una de las mentes más abiertas que he conocido jamás. 
 
    Si antes tenía dudas, en ese momento tenía dudas y una excitación fuera de este mundo. 
 
    El objetivo de esta noche es zanjar lo tuyo con él, no prenderte de nuevo… 
 
    Tuve ganas de besarle, pero me contuve, vaya si me contuve. 
 
    —Jorge… —me enderecé—. Creo que necesito unos días para asimilar todo esto. 
 
    —Entiendo… —musitó—. También me gustaría que vieras con tus propios ojos a lo que me dedico, antes de que decidas seguir viéndome o no… Quiero que me aceptes y me quieras con todo el “paquete” completo. 
 
    ¿Había dicho que quería que lo quisiera? Ay, Dios… 
 
    —Bueno… —no encontraba las palabras—. ¿Podrá ser otro día? Demasiadas emociones por hoy —solté una risita nerviosa y bebí otro trago.  
 
    —No me iré a ningún sitio, tranquila. 
 
    Y me mostró aquellos hoyuelos adorables de nuevo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran las diez de la noche pasadas y Jorge quiso acompañarme a casa. Por ese día ya había tenido suficiente y tenía mucho de lo que pensar. 
 
    Y Lucas, no te olvides de Lucas. 
 
    Lo sabía, era plenamente consciente de ello. Sentía que decidiera lo que decidiera alguno de los tres sufriría, y aquello me daba un miedo atroz. 
 
    —Bueno, este es mi portal… —dije, buscando las llaves. 
 
    —Lo sé, he estado aquí varias veces, ¿recuerdas? 
 
    —Como para olvidarme —contesté en un susurro. 
 
    Los dos queríamos besarnos, pero ninguno se atrevía a dar el paso. Casi que lo agradecí, ya que complicaría las cosas en gran medida. 
 
    —Jorge, te llamo en unos días, ¿vale? —ya había sacado las llaves de mi bolso y jugaba con ellas. 
 
    —O puedo llamarte yo —puntualizó él, en un tono muy, pero que muy sexy. 
 
    —O puedes llamarme tú —repetí, tontamente. 
 
    Me mordía el labio a causa de la excitación que su cercanía me provocaba. Jorge, mientras tanto, seguía enfrente de mí, esperando vete a saber qué. 
 
    A que le beses. 
 
    —Me muero de ganas por besarte —susurró directamente. 
 
    —No sé si sería lo correcto… Además, yo también quiero ser del todo sincera contigo, antes no me has dejado. 
 
    Quería decirle que entre Lucas y yo había algo más que una bonita amistad. 
 
    —Puedes contarme lo que sea. 
 
    —Verás… Creo que también siento algo por Lucas, estas últimas semanas han sucedido muchas cosas entre los dos. 
 
    Jorge no dijo nada, sólo me observaba atentamente. 
 
    —¿No dices nada? —pregunté, algo nerviosa. 
 
    —Elisabeth… Era obvio de que ahí había algo más que una amistad. 
 
    Vaya, ¿había alguien más que no lo viera? 
 
    Sí, tú. 
 
    —¿Y bien? —pregunté, alzando mis cejas. 
 
    —Tómate el tiempo que quieras, ya te he dicho que no me iré a ninguna parte. 
 
    —Vale… 
 
    Su mente tan abierta y su sinceridad me dejaban maravillada. 
 
    —Aun así —murmuró, ya del todo pegado a mí—, creo que voy a besarte; porque como tenga que aguantar más, me dará algo. 
 
    Y acto seguido plantó sus labios en los míos, con una intensidad casi animal. Dios, ya ni me acordaba de lo mucho que me gustaban sus besos. Yo, instintivamente, le devolví el beso.  
 
    Estábamos los dos en la esquina de mi portal, devorándonos con la boca. Jorge me tenía en tal nivel de aprisionamiento que todo a mi alrededor fue como si desapareciese. Ahora su lengua buscaba la mía y su mano se paseaba por mi cintura, deseando llegar a algún sitio más íntimo. 
 
    —Jorge, Jorge… —le detuve entrecortadamente, presa de los nervios y excitación—. Tengo una reputación que mantener en mi comunidad de vecinos. 
 
    Él soltó una risita, ladeó la cabeza y me dio un último pico en los labios. 
 
    —Espero tu llamada. Adiós, preciosa. 
 
    Y finalmente se fue, dejándome con más dudas que hacía unas horas. Respiré hondo, expiré el aire salvajemente y me obligué a enderezarme. 
 
    —¡Hola! —la voz de mi vecino me devolvió al mundo real. 
 
    No pude evitar pegar un bote del susto. 
 
    —Perdona, ¿te he asustado? —se disculpó Antonio. 
 
    —Tranquilo, me asusto con facilidad, no es nada personal. 
 
    —Ya veo. ¿Subes? Te acompaño. 
 
    —¿Cómo lleváis la mudanza? —le pregunté casi a medio camino. 
 
    —Instalados del todo, ¡por fin! Odio las mudanzas. 
 
    —Yo también las odio, y eso que sólo he hecho una mudanza en mi vida. ¿Encontraste la iglesia que te dije? 
 
    —Sí, gracias por informarme de ella —contestó cortésmente. 
 
    —Bueno, cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estamos. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    Y acto seguido cada uno entramos en nuestros respectivos pisos. 
 
    —Ei, nena —me sorprendió Lucas mientras dejaba el bolso en el recibidor. 
 
    Pegué otro bote del susto. 
 
    —¿Hoy es el día de asustar a Eli? 
 
    —Ja, ja, ja, ¿qué dices? 
 
    —Antonio apareció de la nada en el portal, y ahora tú. 
 
    —De la nada no, cariño, vivo aquí. 
 
    Y acto seguido me atrajo hacia sí y me besó. Me sentía muy mala persona, ¿cómo podía estar ocultándole lo de Jorge, después de lo vivido durante el viaje? 
 
    —¿Todo bien? —me preguntó un tanto preocupado.  
 
    —Sí, sí…  
 
    Más me valía actuar con normalidad, porque Lucas me conocía más que yo misma. 
 
    —Voy a pedir cena —dije animada y encaminándome hacia el sofá—. ¿Pizza?  
 
    —¿Puede ser sushi? 
 
    —Genial, pues hoy la “nena” invita. 
 
    Ya sólo me quedaba poner en orden mis sentimientos. 
 
    Pues mañana te vas de fin de semana con Lucas, no creo que así puedas concentrarte mucho. 
 
    No hice caso a mi voz interior, algo habitual en mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    Era sábado y Lucas y yo nos habíamos despertado temprano, ya que en un rato vendría Daniela a buscarnos para irnos los tres a Palamós. 
 
    —Nena, ¿ya estás lista? Daniela estará al llegar. 
 
    —Si yo soy tardona, ¡ella, es más, tranquilo! Aún tenemos tiempo—le dije desde el cuarto de baño. 
 
    Estaba segura de que Lucas ya se estaba poniendo nervioso, era alguien bastante organizado, al contrario que yo. 
 
    —Sois tal para cual —apareció de repente en el baño —. ¿Quieres que vaya bajando las mochilas? 
 
    —Tranquilo, tenemos tiempo de sobras. 
 
    En unos diez minutos Daniela ya estaba en nuestro comedor. 
 
    —¿Me hacéis un café? 
 
    —Tenemos que irnos —la regañé, aunque ya estaba metiendo la cápsula en la cafetera. 
 
    —¿Por qué tanta prisa? Es sábado. 
 
    —Eso díselo a don “tenemos que salir que ya” —le susurré. 
 
    —¿Y si nos vamos tú y yo en un rato y que Lucas vaya tirando y nos espere en la playa? 
 
    —¡Os estoy escuchando! —dijo él desde su habitación. 
 
    Las dos reímos, le serví el café a Daniela y le hice una señal de insistencia para que se lo tomara rápidamente. 
 
    —Va, vámonos ya —les decía, saliendo de casa—. Que, si no, Lucas se nos pone como una fiera.  
 
    —Te he vuelto a escuchar—me regañó. 
 
    Ya estábamos los tres en el rellano de nuestro piso a punto de bajar por las escaleras cuando Antonio y su hija aparecieron. 
 
    —Qué, ¿de vacaciones? —nos saludó éste. 
 
    —Nos vamos de fin de semana a Palamós —le contesté alegremente —. ¿Conoces a Lucas? 
 
    —Sí, el otro día nos encontramos —puntualizó mi amigo. 
 
    —Ella es mi hija Sofía —nos informó acariciando la mejilla de su hija—. Sofía, saluda a todos. 
 
    —Hola —musitó la niña inocentemente. 
 
    —Hola Sofía, ¿cuántos años tienes? —se acercó Daniela. Era profesora de primaria y tenía un don para tratar con niños. 
 
    —Seis años. ¿Es este chico el novio de Eli? 
 
    Los tres reímos ante aquel comentario. Lucas estaba algo avergonzado. 
 
    —No, cariño, es su compañero de piso —le aclaró su padre. 
 
    —¿Entonces este no es el chico con el que se besaba ayer? 
 
       Muy inocente no es, eso está claro. 
 
    Casi se me sale el corazón del pecho. Bueno, a mí, a Daniela y a Lucas. Miré a mi amigo y no pude distinguir qué era lo que significaba su mirada; aún estaba procesando aquella información. 
 
    Antonio debió notar nuestra incomodidad, porque me lanzó una mirada de disculpa y se dirigió a su hija. 
 
    —Cariño, te digo siempre que no has de explicar todo lo que hablamos en casa. Lo siento, chicos… Ya sabéis como son los niños, se meten en todo. Bueno, nos vamos ya, pasadlo bien. 
 
    —¡Adiós, Sofía! —quiso suavizarlo un poco Daniela. 
 
    Antonio y su hija se metieron rápidamente en casa y nosotros seguíamos pasmados en el rellano. 
 
    —Bueeeeno…. —Daniela no sabía qué decir—. ¿Nos vamos ya? 
 
    Yo miraba a Lucas nerviosa y tragaba saliva. 
 
    —¿Es verdad lo que ha dicho la hija del vecino? —me observaba con tan atención que se me heló el conocimiento. 
 
    —Sí, te lo puedo explicar —aclaré inquieta. 
 
    —¿Te viste con Jorge? 
 
    —Sí… Ayer por la tarde. 
 
    A esas alturas lo mejor era que fuera con la verdad por delante. 
 
    —Lucas… —me acerqué a él—. ¿Podemos entrar en casa y hablarlo? 
 
    Mi amigo seguía sin decir nada. Yo, mientras tanto, miraba a Daniela, que había decidido mantenerse al margen de eso. 
 
    —Me voy, id vosotras dos a Palamós. 
 
    Y dicho eso, mi amigo se colgó la mochila y se precipitó escaleras abajo. Le llamé y fui tras él, aunque él ya había decidido que no quería hablar conmigo. 
 
    Me senté en una de las escaleras, sintiéndome la peor persona del mundo. Me puse a lloriquear como una tonta, hasta que Daniela se posó a mi lado. 
 
    —Tranquila, Eli… No has hecho nada malo, ya hablaréis cuando vuelva—me dijo dulcemente, para intentar animarme. 
 
    —Eso me pasa por no haber sido clara desde un principio. ¡Soy lo peor! —me lamenté. 
 
    —No digas eso. Las cosas del corazón son como son… Va, subamos a tu piso y me cuentas qué coño ha pasado durante este viaje. 
 
    Mi amiga era más mal hablada que yo. Y aunque tuviera razón en decir que las cosas del amor eran así, Lucas no tenía por qué pagar las consecuencias de mi corazón. 
 
    Pero, él forma parte de ellas… 
 
    Le había fallado, y no sabía cómo empezar a arreglar ese entuerto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Uf… —resopló Daniela, con su segundo café en la mano—. Sinceramente, no quisiera estar en tu lugar… 
 
    Puse los ojos en blanco, porque a sincera no le ganaba nadie. 
 
    —Va, Eli, no es para tanto—quiso arreglarlo. 
 
    Le alcé las cejas y solté una risita nerviosa al escuchar eso. 
 
    —¿Qué no es para tanto? 
 
    —Bueno, tal vez un poquito. Pero, mira el lado bueno… 
 
    —¿Cuál? 
 
    Daniela dio un trago a su café, ella tampoco no tenía la respuesta. 
 
    —¿Cómo he podido hacerle esto a Lucas? —me frotaba las sienes con las manos. 
 
    —Vamos a ser claras de una vez, ¿vale? Con quién quieres estar, ¿con Jorge o con Lucas? Porque, si es con Lucas, le llamas, le pides perdón y le dices que cualquier cosa que tengas con Jorge se ha acabado del todo. 
 
    » Y si es con Jorge con quién quieres estar, llamas a Lucas igualmente para pedirle perdón y le dices que, aunque no te hayas comportado bien estos días, tenéis toda una vida para solucionarlo… Como amigos. 
 
    Respiré hondo profundamente, porque aquello último sonaba especialmente mal. 
 
    —Daniela… Estoy hecha un lío… —susurré, acostándome entre los cojines del sofá. 
 
    Mi amiga empezó a acariciarme la mejilla. 
 
    —Cariño… ¿No crees que estabas mejor cuándo tú y yo follábamos? —dijo divertida. 
 
    No pude más que reír ante aquello, porque en parte tenía razón. Desde que puso fin a nuestra “relación” mi corazón no dejaba de danzar de un lado a otro. 
 
    —Deja a Ana y volvamos a lo de antes, entonces. 
 
    —Lo siento, pero no, vas a tener que decidirte por alguno de los dos; o por ninguno. 
 
    Sopesé aquella opción, y aunque sonase muy tentadora, ya lo había intentado aquel último mes; y había fracasado estrepitosamente. 
 
    La culpa de todo la tiene el maravilloso viaje que has hecho con Lucas. Y el maravilloso beso de reencuentro con Jorge. 
 
    —Voy a llamar a Lucas —informé a mi amiga, buscando mi móvil. 
 
    Lo intenté dos veces y fue imposible, mi amigo no descolgaba el teléfono. 
 
    —A ver, déjame a mí —lo intentó Daniela con el suyo—. Nada… 
 
    —Me lo tengo merecido—me lamenté de nuevo. 
 
    —Un poquito, pero hay cosas que cuesta llevarlas con la razón. 
 
    Y así fue como el fin de semana que teníamos planeado tomó otro vuelco totalmente diferente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Daniela ya se había marchado, finalmente decidimos no ir a Palamós, ya que sin Lucas no sería lo mismo. Seguí insistiendo en las llamadas un par de veces más, aunque inútilmente: seguía sin dar señales de vida. 
 
    Eran casi las diez de la noche y me encontraba estirada en el sofá, pendiente cada dos por tres del móvil. Finalmente, la puerta de casa se abrió. Ya había llegado, el corazón me iba a mil por hora. Me levanté rápidamente del sofá y me dirigí hacia su encuentro, pero él ni se inmutaba. 
 
    —Lucas, habla conmigo, por favor —le pedí, entorpeciéndole el paso. 
 
    —Me voy a la cama—dijo tajantemente. 
 
    Fue tanta la dureza en su voz que ni siquiera insistí. Estaba verdaderamente enfadado. Volví a quedarme con un palmo de narices en medio de nuestro salón y empecé a sollozar, por la tristeza y frustración que aquello me provocaba. 
 
       Inténtalo una vez más, Eli. 
 
    Con algo de miedo, hice caso a mi voz interior. ¿Qué más podía perder? 
 
    Piqué a su puerta y no me contestó, así que decidí asomar la cabeza. Se encontraba estirado en su cama, con el móvil en las manos. Seguía sin levantar la vista hacia mí. 
 
    —Te he llamado unas cuantas veces… —le dije desde su puerta. 
 
    Seguía sin inmutarse. 
 
    —¿Es que acaso seguirás ignorándome para siempre? —le impetré. 
 
    Lucas soltó una risita. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia?  
 
    —¿Es que acaso te debo algo? No he de contestarte si no quiero hablar contigo. 
 
    Aquello me dolió descomedidamente, pero aplaqué las lágrimas y las ganas de contestarle. Lucas suavizó un poco el tono después de aquello. 
 
    —Mira, no quiero decir nada de lo que luego me arrepienta. Por favor, déjame solo… 
 
    —Sólo quiero pedirte perdón —entré al fin en su habitación, dirigiéndome al borde de su cama—. Siento no haberte dicho nada de lo de Jorge. Te prometo que la única intención de quedar con él fue de que habláramos las cosas. 
 
    Lucas puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Y el beso que os distéis en el portal? —remarcó. 
 
    —Él me besó a mí —le mentí. 
 
    No le mientas… 
 
    —Perdona, no fue así… Nos besamos los dos, sí, pero estaba hecha un lío, Lucas. Lo que pasó entre tú y yo sigue estando ahí, no dejo de tenerlo presente. 
 
    —¿Recuerdas lo que me dijiste el primer día del viaje, en aquella habitación? —me preguntó bruscamente. 
 
    —Dije muchas cosas… 
 
    —Dijiste que “cómo podía pensar que te irías a los brazos de Jorge, después de que pasara algo entre nosotros”. ¿Y qué es lo que has hecho? Precisamente lo que tú me negaste en rotundo. 
 
    —Lo siento, perdóname… —no podía hacer otra que disculparme—. mi intención jamás fue ir a sus brazos… Es solo que… Me llegó un mensaje de su pareja y no tuve más remedio que llamarle y pedirle explicaciones. Estuvimos tomando alg… 
 
    —Eli, Eli… —me paró en seco—. No sigas, no quiero que me relates todo lo qué pasó entre vosotros. Espero que lo entiendas. 
 
    Asentí con la cabeza. Reprimía mis ganas de llorar, de lanzarme a sus brazos y pedirle disculpas hasta que me volviera a llamar “nena”, “pequeña” y a ser los mismos de antes. 
 
    Acepta de una vez que ya no sois ni seréis los mismos de antes. 
 
    No quería aceptarlo, de ninguna de las maneras. 
 
    —Lucas… —me acerqué lentamente—. Dime qué puedo hacer para solucionar todo esto. 
 
    Mi amigo rechazó mi contacto. 
 
    —Que seas sincera conmigo —me solicitó con determinación. 
 
    —Lo seré, te lo prometo. 
 
    —Mira… Hace tanto tiempo que tengo tan claro lo que siento por ti… —empezó a decir, ya sin apartar sus ojos de los míos—. Que creo que ya es inútil que siga sin darle la importancia que tiene, por miedo a que nuestra relación de amigos y compañeros de piso se estropee…—prosiguió, ya sin el tono de hacía un momento—. Pequeña… Quiero estar contigo, pero estar contigo de verdad; y necesito saber si tú lo quieres también. Ya no puedo seguir actuando como si nada de esto pasara, y mucho menos después de lo que pasó la otra noche. 
 
    Me quedé sin palabras, ya que no tenía la respuesta de aquello. No todavía. 
 
    —Lucas… —y no pude decir nada más. 
 
    —Han pasado tantas cosas entre los dos durante este tiempo, que creo que deberías de tenerlo claro, ¿no? —musitó tristemente. 
 
    —Lo sé, sé que debería… Pero, aún no tengo la respuesta. 
 
    —¿Para ti significó algo lo de Béziers? ¿No se te removió nada de nada? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Sólo quiero que sigamos fluyendo, como hemos hecho siempre. 
 
    —Y mientras tú y yo fluimos, Eli, ¿qué pasará con Jorge? 
 
    —No lo sé, no después de lo de ayer… Necesito un poco más de tiempo. 
 
    Sabía que cada una de mis respuestas me acercaban cada vez más a que Lucas diera por terminada nuestra relación. Me dolía en profundidad, pero no podía seguir reteniéndole con mis dudas, idas y venidas. 
 
    —Eli… —susurró—. No puedo seguir esperándote… Sé que te dije lo contrario, pero, seguir con esto no me hace bien. Ya no. 
 
    Se me encogió el corazón, y en gran parte fue porque Lucas se sintiera de aquella manera por mi culpa. Mi amigo merecía a alguien con los sentimientos claros, y no a una compañera de piso que un día lo amaba y al otro no. 
 
    —Pequeño… —susurré yo también, acercándome a él—. Lo siento, lo siento de veras… Te mereces a alguien que te ame sin dudarlo, y creo que yo no soy esa persona. 
 
    Mi amigo suspiró fuertemente y se aguantó las ganas de decir algo. Quise acercarme más a él, y así hice; a lo que Lucas no rechazó mi contacto. Le abracé y lo envolví con mis brazos, mientras sollozaba cerca de su cuello. Entonces mi amigo me apretó fuertemente contra él. 
 
    —Tú siempre has sido mi persona, nena… No quiero a otra que me ame sin dudarlo, quiero que seas tú la que lo haga. Pero, no puedo seguir esperándote, no después de saber que ni siquiera tienes claro que me amas—masculló. 
 
       Por favor, no sigas, no sigas… 
 
    Y como era de esperar, no tuve palabras ante las suyas. 
 
    Lucas pausó el abrazo y me pidió que lo dejara solo. Respeté su decisión y me dirigí yo también a mi habitación. 
 
    Aquella noche nuestra relación tomaría un rumbo completamente diferente a lo vivido hasta ese momento. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado cuatro días desde lo sucedido con Lucas y apenas nos habíamos dirigido la palabra, ya que él procuraba no estar mucho en casa. Aquella mañana él se había ido a trabajar y a mí aún me quedaba una semana más de vacaciones. Sinceramente, se me estaba cayendo la casa encima. 
 
    Intentaba tener la cabeza despejada y dirigirme a Lucas siempre que veía la ocasión, pero él me esquivaba, dejándome bien claro que necesitaba un poco de distancia. 
 
    Por otro lado, Jorge me había mandado algún que otro mensaje, proponiéndome para vernos o charlar, pero aún necesitaba más tiempo. 
 
    Necesitas tiempo con Jorge… Necesitas tiempo con Lucas… ¿No crees que de esta manera el tiempo se te escapará de las manos y después será demasiado tarde? 
 
    Durante mi paseo por el supermercado comenzó a vibrar mi teléfono, avisándome de una llamada. 
 
    —¿Sí? —contesté, sin ni siquiera mirar de quién se trataba. 
 
    —Hola, Elisabeth, soy Cristina. 
 
    ¿Esto es una cámara oculta?  
 
    No podía creerme que Cristina siguiera insistiendo. Aún no me había dicho nada tras la línea y ya estaba enfadada. Con ella por meterse en mi vida y conmigo misma por haber permitido toda esa situación. 
 
    —Dime, Cristina, tengo algo de prisa —respondí bruscamente. 
 
    —¿Tienes prisa para lo que sea que estés haciendo ahora y no para decidirte de una vez respecto a Jorge? 
 
    ESTO… NO… PUEDE… SER… POSIBLE. 
 
    —Cristina, esta llamada y tu pregunta están fuera de lugar… —respondí, tan dura como el hielo—. Voy a colgar. 
 
    —Espera, espera —me solicitó, algo desesperada—. Elisabeth, lo siento, sé que lo que estoy haciendo no es lo correcto, pero nos has trastocado por completo; ni te haces una idea de lo mal que estoy llevando esto. 
 
    —¿Y es que acaso es culpa mía que en vuestra relación permitáis entrar a más gente y no sepas gestionarlo? 
 
    —Mira, no vayas por ahí… 
 
    —Cristina —pronuncié su nombre, tajante—. Con quién tengo una relación es con Jorge, no contigo; y te agradecería que no me volvieras a llamar ni a escribir, ¿de acuerdo? 
 
    Y acto seguido colgué, sin darle la oportunidad de responder.  
 
    Y ahí estaba yo, pasmada en medio del supermercado, con un paquete de pasta fresca en la mano y el móvil en la otra, totalmente trastocada. 
 
    Creo que necesitamos unas vacaciones, pero vacaciones de verdad; sin compañeros de piso, sin amantes con pareja y sin móvil. 
 
    Demasiado tarde. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Jorge me llamó a las horas, pero, decidí no contestarle. Acto seguido me escribió. 
 
      
 
       Siento que te volviera a llamar, te prometo que jamás pensé que haría todo esto. ¿Podemos vernos?  
 
      
 
    Le respondí que más tarde le llamaría, ya que Lucas acababa de entrar. 
 
    —¿Podemos hablar? —me pidió, dejando sus cosas y dirigiéndose al sofá. 
 
    Tenía un aspecto cansado, como si en vez de llevar un día trabajando llevara cinco sin parar. Su típica coleta la tenía casi deshecha del todo y tuve ganas de acabar de deshacérsela y ver cómo su larga melena le caía en cascada por los hombros. 
 
    ¿Quieres hacer el favor de concentrarte? 
 
    —Claro, dime… —contesté, feliz, ya que era la primera vez desde hacía días que se dirigía directamente a mí. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté, cuando se sentó justo a mi lado. No parecía el Lucas de siempre. 
 
    —Sí, estoy bien. Verás, es que no sé cómo empezar— apenas me dirigía su mirada, se encontraba perdido. 
 
    —Empieza por el principio, tómate el tiempo que quieras, tranquilo. 
 
    Y acto seguido le acaricié los nudillos de la mano, a lo que él me respondió con una ligera sonrisa. 
 
    ¡Bien, vamos por buen camino! 
 
    —Pequeña… —empezó—. Voy a intentar ser directo para que lo empecemos a llevar de la mejor manera posible. He aceptado el puesto de Madrid, hoy mismo; ya está decidido. 
 
    En ese momento mis cuerdas vocales fueron incapaces de ponerse a trabajar, porque intentaba hablar y me era imposible. ¿Qué se iba a Madrid? Así, ¿sin más? 
 
    Aparté mi mano de la suya y me hice lejos de él, ya que no podía creer lo que me acababa de comunicar. Sentía que en mi interior empezaba a formarse un nudo muy difícil de deshacer. 
 
    —¿Que te vas a Madrid? —pregunté en un hilo de voz. 
 
    —Sí… —Lucas era incapaz de mirarme, al igual que yo a él.  
 
    —Tú mismo me dijiste que no se te había perdido nada allí —le recordé. 
 
    —Lo sé… Pero, las personas a veces cambiamos de opinión. Y es una gran oportunidad, Eli… 
 
    —¿Y cuándo te vas?  
 
    Casi se me salía el corazón del pecho, porque podía intuir que sería muy pronto. 
 
    —El lunes —susurró. 
 
    —Eso es dentro de unos días… —dije tristemente, casi sin creérmelo—. ¿Te vas por mí? Porque si es así, me buscaré otro piso. No quiere que dejes tu casa por mi culpa. 
 
    —En parte, sí… —contestó cabizbajo—. Nena… Todo esto se ha descontrolado demasiado, se me hace muy difícil seguir viviendo contigo después de todo. Y… 
 
    —¿Y?  
 
    —Que no podría soportar ver como vuelves a salir con Jorge… Por favor, dime que lo comprendes.  
 
    Me era imposible. Sentía que lo estaba traicionando, pero no podía decirle con mis labios “te entiendo”. Ya que, dejar de vivir con Lucas jamás había estado en mis planes. 
 
    Tendrás que aceptarlo un día u otro. 
 
    Y acto seguido me levanté abruptamente del sofá y me dirigí a mi cuarto. Lucas fue tras de mí. 
 
    —Pequeña, ven —me agarró de la mano. 
 
    —Necesito estar sola —le pedí, cerrando la puerta de mi habitación. 
 
    Estaba segura de que si salía de allí en ese momento me tiraría a sus brazos, para suplicarle que no se fuera, así que sólo me sumergí en las almohadas de mi cama, ahogando un llanto. 
 
    Has de dejarle marchar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Hola, Elisabeth. ¿Me tengo que preocupar porque no des señales de vida? ¿He de avisar a mi detective? (carita de guiño).  
 
    Dime algo. Un beso 
 
      
 
    Había perdido la cuenta de los mensajes que me había mandado Jorge después de la llamada de Cristina y de que Lucas me informara que se iba. 
 
    Todavía me costaba horrores decir aquello en voz alta: Lucas se marchaba a Madrid. 
 
    Decidí contestar a Jorge, ya que no se merecía aquel silencio por mi parte. Y siendo sincera… Lo echaba de menos. Jorge, en ese momento y de alguna manera inexplicable, significaba para mí estabilidad y seguridad, al contrario de lo que sentía con Lucas: caos emocional.  
 
    Eso no tiene mucho sentido… ¿No debería ser al revés? 
 
    Tal vez, pero así era cómo me sentía.  
 
      
 
       Hola, Jorge. Si quieres, quedamos esta noche. ¿A las ocho?  
 
    Un beso 
 
      
 
    Su respuesta no tardó en llegar. 
 
      
 
       ¿En mi casa? 
 
      
 
       Sí, ahí estaré. 
 
      
 
       Te echo de menos, preciosa. 
 
      
 
       Y yo a ti… 
 
      
 
    Era domingo y Lucas se iría a la mañana siguiente. Apenas habíamos hablado desde que me dijo que se marchaba. Tanto él como yo necesitábamos estar solos y poner en orden nuestros sentimientos. 
 
    —Ei… —apareció Lucas, con unas cuantas maletas vacías—. ¿Te importa que deje varias cosas mías por aquí algún tiempo? Ya mandaré a alguien a por ellas. 
 
    —Cómo me va a importar —musité tristemente. 
 
    —Gracias, nena… Esta tarde iré a ver a mis padres… ¿Estarás en casa por la noche? 
 
    —No lo sé, tal vez llegue algo tarde. 
 
    —Está bien. ¿Cuándo empiezas a trabajar? 
 
    —Mañana. ¿Querrás que te acompañe a la estación? Puedo avisar de que llegaré algo tarde, seguro que lo entienden. 
 
    —Claro, pequeña, gracias. 
 
    Y ahí estábamos, totalmente pasmados y sin saber qué decir; con una mezcla de incomodidad, tristeza y enfado. Sí, enfado, al menos por mi parte. 
 
    —Volveré pronto hoy —me apresuré a decir. 
 
    Lucas asomó una tímida sonrisa, mientras volvía a agarrar las maletas. 
 
    —Perfecto, nos vemos luego entonces —y acto seguido se dirigió a su habitación. 
 
    Respiré hondo y me mentalicé de lo que tenía previsto hacer ese día. 
 
    
    	 Quedar con Jorge en unas horas. 
 
    	 Acto seguido ver a Lucas, pasar una última noche como compañeros de piso y al día siguiente dejarlo en el Ave destino Madrid. 
 
   
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Bueno, Eli, aquí estás. En el sitio dónde todo se desmoronó y dónde empezará de nuevo, si tú quieres. 
 
    Ya estaba en el portal de Jorge, así que piqué a su piso y antes de que pudiera arrepentirme ya me había abierto la puerta.  
 
    Ya no hay marcha atrás. 
 
    Efectivamente, no la había. 
 
    —Hola, cielo —me saludó, plasmando sus labios en mi mejilla. Se recreó un rato, lo cual me gustó. Era tierno a la par que excitante. 
 
    —Hola, Jorge… Em, ¿puedo pasar? 
 
    —Qué clase de pregunta es esa… —comentó divertido. 
 
    Nos sentamos en su enorme sofá, dónde nos acomodamos y yo puse en orden mi melena, recogiéndomela en un moño alto. Tenía mucho calor. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó, acariciando mi rodilla desnuda. Llevaba únicamente un vestido de verano. 
 
    —Sí, sí, muy bien. 
 
    —Elisabeth… —musitó cabizbajo. 
 
    —Puedes llamarme Eli. Ya lo hiciste una vez, ¿recuerdas? 
 
    —Me gusta Elisabeth. 
 
    —¿Dónde está Cristina? —quise saber. 
 
    Quería ir directa al grano, y el primer asunto a resolver era ella. 
 
    —Está fuera. Siento que te llamara, de verdad. Todo esto ha tenido que ser muy violento para ti. 
 
    —Sí, porque… Si tú y yo decidimos tener algo, quiero que sea únicamente nuestro. 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Entonces? ¿Volverá a llamarme para que me “decida” de una vez? 
 
    —No, tranquila, no lo hará —afirmó tajantemente. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? —pregunté, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Porque ya no estamos juntos. 
 
    Si antes tenía calor, en ese momento ardía por completo. ¿Acababa de oír bien? Mi yo interior se sobresaltó en exceso. 
 
    —¿Cómo? —pregunté sorprendida—Jorge… Dios mío, no sé qué decir… 
 
    Jamás llegué a pensar que aquella relación se rompería por mi culpa. 
 
       No ha sido tu culpa…  
 
    —No hace falta que digas nada, Elisabeth… —susurró él—. Eh, tranquila, no has tenido nada qué ver, de verdad—me tranquilizó. 
 
    —Pero, ha sido a raíz de conocerme. 
 
    —Ha sido a raíz de una mala comunicación, supongo… 
 
    —¿Supones? —quise saber. 
 
    —Quiero decir… —no encontraba las palabras exactas—. Ya te dije que enamorarme de ti no estaba en mis planes, y tampoco en los de Cristina. Sexualmente sí estaba preparada para aceptar a otras personas. Aunque, no con sentimientos de por medio. 
 
    Acaba de decirte que está enamorado de ti. ¡Di algo! 
 
       Como era de esperar, no tenía palabras ante aquello. Jorge se acercó paulatinamente hacia mí. 
 
    —Elisabeth… —susurró cerca de mis labios—. ¿Qué es lo que me has hecho? 
 
    —Dímelo tú a mí… —alcancé a decir. 
 
    Tener a Jorge tan extremadamente cerca estaba haciendo que fuera incapaz de concentrarme, porque el deseo que despertaba en mí era algo digno de estudiar. 
 
    —No quiero que te asustes por lo que te acabo de decir —musitó divertido, refiriéndose a lo del enamoramiento. 
 
    Podía sentir su aliento. Se humedecía los labios, esperando a que me acabara de acercar, posiblemente. 
 
    —No me asusta… Es solo que, me siento culpable porque hayas dejado a Cristina. 
 
    —Tú no has tenido la culpa de nada, Elisabeth. 
 
    —¿Y cómo estás?  
 
    —Si te digo la verdad, jodido. 
 
    Los dos no pudimos evitar soltar una risita; pero, no por falta de sensibilidad ante la situación, sino por los nervios. 
 
    —Jorge… —susurré, casi pegándome a él y acariciándole la mejilla—. Lo siento, lo siento de veras. 
 
    —Gracias, cielo… Para serte sincero, Cristina y yo ya estábamos dejándolo el día que nos vimos en el bar. 
 
    —¿Y por qué me llamó? 
 
    —No lo sé… —suspiró confundido—. Las rupturas no son fáciles para nadie, ni para los que tenemos relaciones abiertas. Sorpresa. 
 
    Abrió los brazos y le sonreí dulcemente, a lo que él me devolvió la sonrisa, mostrándome aquellos hoyuelos que tan loca me volvían. Se los besé. 
 
    Sí, le besé sus dulces hoyuelos, para luego pasear mis labios por su cuello, sus mejillas… Jorge agarró mi barbilla, haciendo que lo observara. 
 
    —¿Qué tal si me besas aquí? —preguntó, encaminándose hacia mis labios. 
 
    Nos besamos y olvidamos todo lo demás, únicamente éramos él, yo y el sonido de nuestras respiraciones. Echaba de menos encontrarnos de aquella manera. Echaba de menos sus besos, sus caricias, la forma en que me miraba, tan dulce y sexy; su tono de voz, sereno y confiado… Todo. 
 
    —Jorge… —susurré en su boca—. He de decirte algo. 
 
    Quería ser del todo sincera con él. Con Lucas ya la había fastidiado, no quería hacerlo también con él 
 
    —Dime —y pausó sus besos. 
 
    —Lucas y yo nos acostamos el último día de nuestro viaje… Desde que apareciste en mi vida algo se despertó entre nosotros. Bueno, se despertó algo en mí, porque Lucas, al parecer, ya lo sentía desde hacía tiempo… —me costaba seguir, ya que rememorar lo nuestro hacía que se me encogiera el corazón—. Le quiero, le quiero muchísimo; y siento algo por él, al igual que lo siento por ti. 
 
    » He estado muy confundida estas últimas semanas, pero, me he dado cuenta de que no quiero una relación con él. Y… Bueno, mañana se marcha a Madrid, ya que le han ofrecido un buen puesto.  
 
    » Es por eso por lo que necesitaba tiempo para volver a verte. No era justo para ti que jugara a dos bandas, al juego de “a ver a quién escojo”. Ya la he cagado hasta el fondo con Lucas y no soportaría hacerlo también contigo. 
 
    Aquella noticia le sorprendió, tanto que no sabía qué decir. Sólo suspiró y sopesaba las palabras. 
 
    —No sé si ha sido demasiada sinceridad de golpe… —quise disculparme. 
 
    —No, no, en absoluto. Ya te dije que era más que evidente que entre los dos había algo más que una relación de amigos. 
 
    —Sí. Eh, Jorge… —le levanté la barbilla—. Me encantas. 
 
    —Y tú a mí —me dijo radiante. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Hum… —sopesaba la respuesta—. Lo tomaremos con calma, ¿te parece? Los dos tenemos nuestro propio “duelo” que superar. 
 
    —Me parece bien —le dije, dándole la mano, para que me la estrechara. 
 
    Él rio y me apartó la mano, para clavarme sus labios de nuevo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche llegué pronto a casa, ya que después de nuestra conversación y nuestro “reencuentro” Jorge y yo decidimos no apresurarnos.  
 
    Nuestro piso estaba completamente a oscuras; aunque Lucas sí se encontraba en él, su presencia era más que palpable. Me dirigí a mi habitación, me desvestí, me puse un pijama y piqué en su habitación. 
 
    —Toc, toc… ¿Se puede? —dije tras la puerta. 
 
    No hubo respuesta, así que lo intenté una vez más. 
 
    Lucas estaría durmiendo, porque no escuché ni un murmullo. Cuando ya estaba a punto de abrir mi habitación escuché su puerta abrirse. 
 
    —Ei, nena… —dijo somnoliento—Perdona, estaba traspuesto. 
 
    —No pasa nada… ¿Te he despertado? 
 
    Solté una risita sarcástica nada más decir aquello.  
 
    —No, me gusta levantarme de la cama cuando escucho que pican a la puerta —dijo él divertido—. Anda, ven aquí. 
 
    Fuimos los dos hacia su cama y ahí nos quedamos, en un silencio algo incómodo. 
 
    —Perdona por despertarte —me disculpé—. Pensaba que estarías despierto, como todavía es temprano… 
 
    —Estaba agotado. 
 
    —¿Un día muy duro?  
 
    —Un poco. 
 
    —Tu madre está fatal, ¿verdad?  
 
    Lucas soltó una risita. 
 
    —Define “fatal”. 
 
    —Pues… “Fatal”. 
 
    Lucas era hijo único y su madre, Esther, lo mimaba a niveles estratosféricos. Ya me había llamado un par de veces para que “convenciera a su hijo de que se quedara”. 
 
    —No es la única que está fatal… —musité. 
 
    Lucas callaba. 
 
    —En serio —proseguí, por si no le quedaba claro. 
 
    Mi amigo soltó un bufido y evitaba mirarme directamente. 
 
    —¿A qué hora sale tu tren mañana? —cambié de tema. 
 
    —A las diez. 
 
    En menos de doce horas Lucas ya estaría de camino a Madrid, y el solo hecho de pensarlo hacía que una ansiedad nunca vista se aprisionara de todo mi cuerpo.  
 
    —Bueno, te dejo descansar —me levanté—. ¿Te parece bien salir a las nueve? 
 
    —Sí, gracias por llevarme.  
 
    —Descansa, mañana te espera un largo día. 
 
    Y cuando estaba a punto de salir por su puerta mi amigo se incorporó rápidamente, dirigiéndose hacia mí y plantando sus labios en los míos, de forma tan voraz que casi perdí el equilibrio.  
 
    —Pequeña… —susurró entrecortadamente—. No te haces una idea de lo difícil que es esto. 
 
    —Para mí también. 
 
    Nos volvimos a besar y ahora él me arrastraba hacia su cama. Se encontraba sobre mí, jugando con mis labios y cuello. Anhelaba sentir a Lucas de aquella manera, así que me dejé llevar. 
 
    Rodamos sobre su cama y nos quedamos de costado, quedando uno enfrente del otro. Besé sus labios, sus mejillas, su nariz… Lucas soltó una risita. 
 
    —Me haces cosquillas. 
 
    Sonreí con tantas ganas, al escucharle al fin de aquella forma. 
 
    —No te vayas… —le pedí al fin. 
 
    Él no dijo nada, sólo cerró los ojos y volvió a besarme, a lo que yo respondí. Nuestras lenguas comenzaron a jugar entre ellas, buscándose, en una guerra de caricias. Lucas me atrajo aún más hacia él y pude sentir su sexo duro entre mis piernas. 
 
    Me excité de sobremanera y solté un pequeño gemido, lo que hizo que Lucas se encendiera todavía más. 
 
    —No me has contestado… —le susurré, mientras atrapaba uno de sus labios. 
 
    —No me lo pidas de nuevo, porque ya sabes el poder de convicción que tienes conmigo. 
 
    Y de repente un halo de culpabilidad apareció, paseándose ante mis narices.  
 
    —Lucas… —paré nuestras atenciones. 
 
    Él me leyó de inmediato, a lo que también pausó todo aquello. 
 
    —Lo siento —musitó, reincorporándose. 
 
    —Esto no está bien… Te vas mañana, nos dejaría aún peor. 
 
    —Sí —volvió al rostro serio de estos días. 
 
    Así que me levanté, fui hacia la puerta y eché un último vistazo a mi amigo. Se había girado por completo, únicamente veía su larga cabellera cayéndole por la espalda. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    No podía ser, ¡eran las ocho y media! Me había olvidado de poner el despertador. 
 
    —¡Lucas! —salí apresuradamente hacia su habitación —. Llegamos tarde, tenemos que salir en med… 
 
    No se encontraba ahí. ¿Dónde estaba? No había ni rastro de él ni de sus maletas. Decidí llamarle, pero no obtuve respuesta. 
 
    Con los nervios e indignación a flor de piel me encaminé hacia el baño para darme una ducha rápida e irme al trabajo. Mi melena, como siempre, apenas me dio tregua aquella mañana, así que me decanté por recogerme el cabello en un moño alto. 
 
    Una vez lista para salir cogí el bolso y todas mis cosas y vi un post-it pegado en la puerta. 
 
      
 
    Buenos días, nena. Podría decirte una mentira, como que me he ido porque no quería despertarte; pero, la verdad es que no me veía capaz de hacerlo en persona, lo siento… 
 
      
 
    Espero que me perdones. Te aviso cuando esté instalado. 
 
      
 
    PD: Yo también te echaré mucho de menos. 
 
      
 
    Unas lágrimas de rabia, frustración y tristeza hicieron acto de presencia. Estrujé aquel maldito post-it y lo metí en mi bolso. 
 
    —Buenos días, vecina —me saludó Antonio. 
 
    Con mucha vergüenza porque me viera de aquella manera respiré hondo y me sequé las lágrimas disimuladamente. 
 
    Todo esto es culpa de tu pequeño diablillo de seis años, vecino. 
 
    —Hola, Antonio, buenos días —le saludé cortésmente.  
 
    ¿Pero, qué culpa tenía su hija? Mandé a callar a mi voz interior. 
 
    —¿Estás bien? No tienes muy buena cara. Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. Es que hoy vuelvo al trabajo después de tres semanas. 
 
    Antonio soltó una risita. 
 
    —Pues sí que lo llevas mal, ¿no? Yo adoro mi trabajo, no me suele dar la famosa “depresión postvacacional”. 
 
    —¿A qué te dedicas? 
 
    —Soy chef. ¿Conoces el Grand Hotel Central? 
 
    —¿El que está en el Born? 
 
    —Ajá, pues trabajo en su restaurante, el Bistro Helena. Toma una tarjeta —la buscó en uno de sus bolsillos del pantalón—. Llamad tú y Lucas de mi parte el día que queráis ir, estáis más que invitados.  
 
    Estaba claro que Antonio quería solucionar el “entuerto” que había ocasionado su hija, o eso me parecía.  
 
    —Bueno… —miré hacia el suelo—. Lucas y yo ya no vivimos juntos. 
 
    —Ah… —se sentía algo apurado—. Pues ven con quién quieras, ¡será por parejas! 
 
    Le lancé una mirada inquisidora y él soltó una risita nerviosa. Podría enfadarme perfectamente, pero Antonio me causaba cierta ternura algo difícil de explicar, 
 
    —Está bien, está bien —dije, ladeando la cabeza—, muchas gracias por la invitación, Antonio, 
 
    —Bueno, hora de llevar a mi pequeño diablillo al colegio. 
 
    —Muy bien, dale saludos a tu diablillo de mi parte —respondí, más alegre, porque se refiriera a Sofía como lo había hecho yo hacía un momento (bueno, mi voz interior). 
 
       ¡Eh! Vete al trabajo de una vez. 
 
    Y eso hice. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Javier me estaba apretujando y besuqueando y yo me moría de le vergüenza; ya que eran las nueve de la mañana y había mucha actividad en la planta. 
 
    —Bueno, reina, cuéntame. ¿Cómo ha ido? —me preguntó, sentándose por fin en su silla. 
 
    —¿Versión corta o larga? 
 
    —Corta, que esta mañana se avecinan tormentas. 
 
    —Pues… Lucas y yo nos fuimos unos días a Italia, pasamos unos días de ensueño, nos acostamos, apareció Jorge en mi vida de nuevo y nos besamos en el portal de mi casa; mi vecino nos vio, se lo chivó a su hija y su hija se lo chivó a Lucas justo cuando estábamos a punto de irnos a pasar un fin de semana juntos.  
 
    » Como era de esperar, lo mío con Lucas se fastidió, éste decidió irse a Madrid (esta mañana, por cierto, y se ha despedido con un post-it),  
 
    » Y por otro lado, Jorge cortó con su novia y ahora él y yo estamos en un “punto muerto”. Lo que significa que… No tenemos ni la menor idea de lo qué hacer, o al menos yo. 
 
    Respiré hondo e hice como que me secaba unas gotas imaginarias de sudor. Javier, mientras tanto, sopesaba la situación, algo asombrado. 
 
    —Cariño, sí que te han cundido estas vacaciones, ¿no? —dijo al fin. 
 
    —Y que lo digas… —respondí yo, algo abatida. 
 
    —¿Cómo se te ocurre dejar escapar a ese compañero de piso que tienes? Bueno, que tenías. 
 
    Puse los ojos en blanco, ya que Javier siempre se había muerto por los huesos de Lucas. 
 
    —No lo he dejado escapar, él solito ha decidido marcharse. 
 
    Javier empezó a teclear algo en el ordenador y me miraba de reojo, ladeando la cabeza. 
 
    —Ya lo sé, ya lo sé, soy una tonta indecisa —reconocí. 
 
    —Eh, yo no he dicho eso… —murmuró traviesamente. 
 
    —¿Qué puedo hacer, Javier? Lucas se ha despedido de mí con un post-it… 
 
    Éste dejó escapar una carcajada y le clavé una mirada fulminante. 
 
    —Lo siento, lo siento… —se dirigió hacia mí—. Pero, tu vida es una telenovela, cariño. 
 
    —¿Puedo ser yo el galán de tu telenovela, el que te hace perder la razón? Buenos días, Eli. 
 
    Era el Dr. Cobos, ya tardaba en aparecer. 
 
    —Buenos días —le respondí, dispuesta a trabajar de una vez. 
 
    —Eli me estaba contando sus vacaciones, Jaime. Han sido de lo más interesantes. 
 
    —¿Vamos a desayunar y me pones al día a mí también? 
 
    —Ya no hay nada que contar. Va, pongámonos a trabajar. Tú, doctor, a dar altas; y tú, te encargarás del teléfono, toda la mañana —zanjé aquel tema al fin. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Había sido un lunes de lo más intenso y cansado, pero por suerte el día me había pasado rapidísimo. Volvía a casa en el trayecto de bus de siempre cuando me di cuenta de una cosa…  
 
    Lucas no ha escrito ni llamado, en todo el día. 
 
    Agarré el móvil y le escribí un mensaje, preguntándole si ya estaba instalado. 
 
    De repente una enorme crispación se apoderó de todo mi entendimiento, y el motivo era únicamente uno: Lucas. ¿Cómo se le ocurría no decirme nada después de escabullirse de casa mientras dormía? 
 
    Estará deshaciendo maletas, haciendo la compra, instalándose en su nuevo piso… 
 
    Y de repente la crispación se convirtió en otra cosa bien distinta… Tristeza. 
 
    No sabía el barrio dónde viviría. 
 
    Si tendría o no compañeros de piso. 
 
    Si tendría conocidos o amigos en Madrid. 
 
    Nada. 
 
    Se ha ido para olvidarse de ti, Eli. Date cuenta de una vez. 
 
       Llegué al fin a nuestro piso y nunca me había sentido tan sola como aquel día. Lucas se había llevado sus fotos, su taza, su manta del sofá. Todo, excepto una cosa… Su saco de boxeo, el cual aún seguía colgado en medio de su habitación.  
 
    Lo acaricié y pude sentir el aroma de mi amigo, lo cual hizo que un nudo de lágrimas se me atravesara. Aunque no por mucho tiempo, ya que toqué sin querer un papel con mis dedos. Era un post-it amarillo, igualito que el de aquella mañana. 
 
      
 
    Puedes venderlo si quieres, nena. No podía llevármelo. 
 
      
 
       Estaba comenzando a odiar los post-it de una manera en que no se deberían de odiar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Y al fin llegó el viernes, y con ello la idea de que Lucas no aparecería por la puerta de nuestro piso. Ya habían pasado cinco días desde la despedida en post-it y ya estaba casi mentalizada del todo. 
 
    Daniela se había pasado un par de veces por casa para ver cómo me encontraba y le había puesto al día de mi (no) relación con Jorge. 
 
    —Ya tienes vía libre, ¿no? Los dos. Ni tú estás con Lucas ni Jorge con su desesperada rusa. Entonces… ¿A qué esperáis? —espetó, algo perdida con toda mi vida amorosa. 
 
    No supe qué contestarle, pero al parecer fue como si Jorge lo hubiera escuchado y hubiera decidido hacer algo al respecto, ya que me llamó aquella misma noche. 
 
    —Me gustas, Elisabeth, ¿por qué esperar tanto? Ya somos mayorcitos, veámonos este viernes, ¿te apetece? 
 
    Y aquí nos encontrábamos mi melena crespa y yo, en mi desolado piso esperando al hombre de nuestros sueños. 
 
    Bueno, ya está bien de tanto dramatismo, ¿no crees? 
 
    El timbre de mi casa sonó, era Jorge. Le hice subir y lo aguardé expectante y con algo de nervios. Una vez en el rellano lo atraje hacia mí rápidamente. A Jorge le divirtió aquello. 
 
    —Si llego a saber que me recibirías con estas ansias, hubiera venido hace días —murmuró en broma. 
 
    —Es que tengo una vecina metomentodo —susurré, aunque ya estábamos dentro de casa. 
 
    —Yo también tengo una vecina así… Tiene ochenta años, pero cotillea como dos de cuarenta. 
 
    —La mía tiene seis años. 
 
    Jorge me lanzó una mirada entre divertida y curiosa a la vez. 
 
    —Una larga historia… ¿A dónde vamos? 
 
    —Pues… —empezó a decir, acercándose lentamente hacia mí—. Primero de todo, saludarte. Hola, Elisabeth. 
 
    Y clavó sus labios en los míos, haciendo que mis piernas comenzaran a flaquear. 
 
    —Hola… —y le devolví el beso. 
 
    Y de repente olvidé el saco de boxeo, los post-it y a Lucas, porque únicamente podía concentrarme en aquellos labios que me besaban con desesperación. Dios mío, como anhelaba el sexo con Jorge. 
 
    —Vamos a mi cama… —le susurré, mientras intentaba deshacerme de su camisa y lo empujaba hacia mi habitación. 
 
    —¿No quieres tomar algo antes y…? —propuso, aunque no le dejé acabar. 
 
    —Chiss… —y seguí besándole, a lo que él me acompañó con gusto. 
 
    Las manos de Jorge seguían siendo las mismas delicadas de siempre, y sus besos seguían provocando lo mismo que semanas atrás. 
 
    Ya en mi habitación lo tumbé en mi cama y me puse a horcajadas sobre él. Él me observaba con un deseo devorador, mientras no perdía ojo de cada uno de mis movimientos. 
 
    Me deshice yo también de mi blusa y quedé únicamente en braguitas y falda, ya que no me había puesto sujetador. Jorge decidió que era el momento de devorarme los pechos con su boca, y así hizo.  
 
    Solté un fuerte gemido, recreándome ante sus atenciones. Lo agarré de la cabeza y lo animé a que siguiera. 
 
    —Cómo te echaba de menos… —susurró entre mis pechos. 
 
    Asentí y me mordí el labio. Si seguía mucho más tiempo así, estaba segura de que tendría un orgasmo ahí mismo. 
 
    Bueno, no corras tanto, disfruta y saborea el momento. 
 
    Y después de que mi voz interior diera su opinión el ruido de mi teléfono móvil nos interrumpió. Como era de esperar, no le hice caso, y seguí animando a Jorge a que no se apartara ni un milímetro de mí. 
 
    El móvil dejó de sonar, para acto seguido sonar de nuevo. Solté un bufido, refunfuñada. 
 
    —Cógelo si quieres, Elisabeth, igual es importante —sugirió Jorge, apartándose un poco. 
 
    Puse los ojos en blanco y esbocé una mueca de disgusto. 
 
    —¿Un viernes por la noche? Será Daniela, proponiendo algún plan loco de última hora… Sea lo que sea puede esperar. 
 
    Pero al parecer no podía esperar, porque el móvil sonaba de nuevo. 
 
    —Voy a apagarlo, ahora mismo vuelvo —le dije a Jorge, dándole un pico en los labios—. No te vayas a ningún sitio. 
 
    —Si me tengo que ir a algún sitio, será entre tus preciosos pechos de nuevo —y acto seguido me guiñó un ojo. 
 
    Mi yo interior y yo rebotábamos de emoción. 
 
    Aunque, para mi sorpresa, aquella emoción se disipó en una milésima de segundo al ver quien era la persona que llamaba con tanta insistencia. 
 
    Lucas. ¿Es que acaso no había tenido toda la semana para llamarme o escribirme?  
 
    Cógelo, igual es importante. 
 
    Quería matar a mi voz interior, ya que no estaba teniendo ni un ápice de consideración con Jorge. 
 
    —¿Lucas? —contesté tras la línea—. Estoy ocupada, ¿pasa algo? 
 
    —¿Una semana sin saber de mí y me respondes de esta manera? —dijo en su habitual tono divertido de siempre—. Hola, ¿cómo estás? 
 
    Y como no podía ser de otra manera, todos mis músculos se debilitaron al escuchar su voz. 
 
    —Bien… —susurré, ya que no quería que Jorge me escuchara, no había mucha distancia del salón a mi habitación—. Llevaba días esperando esta llamada... ¿No crees que has tardado un poco? El único rastro que has dejado en nuestro piso ha sido un puñado de post-it… 
 
    Pude escuchar cómo emitía una suave carcajada, la cual me la contagió; ya que, al fin y al cabo, los post-it ayudaron a que lo sintiera conmigo aún en la distancia. 
 
    —Lo sé, nena… Lo siento. No se me dan bien las despedidas. 
 
    —¿Vas a decirme que has estado muy liado con la mudanza, trabajo, nueva vida en Madrid, etc. como para llamarme y dedicarme cinco minutos? 
 
    —No, iba a decirte que el único pensamiento que ha ocupado mi cabeza estos días ha sido mi mejor amiga y ex compañera de piso; y que ese era el motivo por el que no he podido ni concentrarme en la mudanza, trabajo, nueva vida en Madrid y por supuesto, llamarte. 
 
    Me quedé sin palabras, ya que todo se estaba complicando (otra vez). 
 
    —¿Nena? ¿Sigues ahí? 
 
    —Sí, sí, estoy aquí… 
 
    —Bueno, ¿cómo estás? 
 
    —Bien. 
 
    —¿Sólo bien? 
 
    Te echo de menos y quiero que vuelvas, a nuestra casa. 
 
    —Sí, sólo bien. Retomando el trabajo después de las vacaciones. 
 
    —Oye… Quería decirte algo. 
 
    ¿Me dirás que has sido un tonto por irte y que te lo has pensado mejor? 
 
    —Dime. 
 
    —Una compañera de trabajo, de la oficina de Barcelona, está buscando piso. ¿Quieres que le de tu teléfono? Ahora que me he ido, necesitarás a otro compañero… Es un piso barato, nena, pero no para ti sola. 
 
    No podía creer que me estuviera llamando para eso. 
 
    —¿Eli? —insistió tras la línea. 
 
    —Pero ¿qué pasa contigo? —le espeté, muy molesta. 
 
    —¿He dicho algo malo?  
 
    —Nada de lo que has dicho o hecho esta semana está bien, empezando por ahí. 
 
    —Frena un momento, ¿qué te pasa? 
 
    —Que pensaba que me llamarías para decirme cómo estabas, o simplemente para charlar. 
 
    —Y lo he hecho. 
 
    —O para decirme cómo te va por Madrid, dónde estás viviendo, con quién, cómo es tu oficina… No sé nada, Lucas, nada. 
 
    —No me has dado tiempo. 
 
    —¿Y me ofreces tu substituta?  
 
    —Estás exagerando… —Lucas se estaba poniendo nervioso—. Sólo estaba preocupado porque no pudieras encargarte tú sola del piso. Eso es todo, y te proponía alguien de confianza. 
 
    —Tengo ahorros suficientes como para estar unos meses tranquila, sola, en mi piso. Ahora mismo no quiero vivir con nadie. 
 
    —Está bien, haber empezado por ahí. 
 
    —Voy a colgar —susurré, dolida. 
 
    —Pequeña, lo siento… No quería ofenderte, de verdad. Todo esto es nuevo y muy complicado. 
 
    —Para mí también, Lucas… Te dejo, hablamos otro día. 
 
    Y acto seguido colgué, ya que, si no, me derrumbaría en medio del salón. Y lo peor de todo era que Jorge había salido de mi habitación y me observaba. 
 
    —Lo… lo siento… —murmuré, sin levantar la cabeza—. No esperaba esta llamada… No quiero que me veas así. 
 
    —Tranquila, preciosa… Ven aquí. 
 
    Y me atrajo hacia sus brazos, sin decir ni una sola palabra. No pude más que agradecerle. 
 
    —Lo he arruinado todo—susurré entre sus brazos. 
 
    —No has arruinado nada… No tenemos ninguna prisa. 
 
    —¿Vamos a la cama? —le propuse. 
 
    Jorge alzó las cejas y me miró extrañado, a lo que yo solté una disimulada risa. 
 
    —A hacer lo mismo que estamos haciendo ahora, pero en mi cama. Es más cómodo, ¿no crees? 
 
    Y Jorge asintió en una tierna sonrisa, y para mi sorpresa, me alzó él mismo del suelo y colocó mi cuerpo en su hombro, para acto seguido llevarme a mi habitación. Estallé en una enorme risa, ya que no esperaba que Jorge tuviera tanta fuerza. 
 
    Cuando lo conociste te dije que era Richard Gere en Oficial y caballero, ¿por qué te sorprendes? 
 
       —¿Estás bien? —le pregunté, una vez estirada en mi cama, ya que Jorge respiraba con dificultad. 
 
    —Sí, cielo. Aunque creo que he de retomar el gimnasio —me dijo divertido. 
 
    —Podríamos hacer algo de gimnasia juntos, ¿te parece? —le provoqué. 
 
    Qué poco te ha durado el disgusto, ¿no crees? 
 
    —No seas mala… —me retaba Jorge. 
 
    —¿Sabías que cuándo te conocí pensé que había conocido al mismísimo Richard Gere de Oficial y caballero en persona? 
 
    —¿Y a qué se debe esa comparación? —quiso saber, divertido. 
 
    —No sé… Simplemente lo pensé. 
 
    —Entonces… ¿Quieres que sea o no un caballero esta noche? 
 
    —No quiero que lo seas. 
 
    E inmediatamente después de que le dijera aquello, Jorge plantó sus labios, sus manos y todo su cuerpo sobre el mío. 
 
    Definitivamente, no estaba siendo un caballero, pero aquella noche no necesitaba a ninguno. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Los rayos de sol ya se dejaban entrever entre las cortinas de mi habitación. Jorge estaba profundamente dormido, y su cuerpo de Adonis se encontraba pegado al mío, rodeándome por detrás. 
 
    Era la tercera vez que dormíamos juntos, pero teníamos tanta complicidad en la cama que era como si nos conociéramos de toda la vida. Mi Richard Gere español era atento, cariñoso y salvaje cuando se lo pedía. Nos lo pasábamos genial juntos. 
 
    Con Lucas también te lo pasas (bueno, te lo pasabas) de maravilla… 
 
    Espeté un fuerte rugido, para hacer mandar callar a mi voz interior. ¿Cómo tenía que decirle que NO quería pensar en Lucas? Estaba en Madrid, punto final. 
 
    —Ei… Buenos días, ¿estás bien? —musitó Jorge, somnoliento. 
 
    —Sí, sí, perdona… Buenos días —y le besé en los labios—. Sigue durmiendo, hoy me toca a mí hacer el desayuno, ¿vale? 
 
    —¿No quieres que desayunemos un poco antes en la cama? —me provocó.  
 
    —Suena tentador, pero aún estás muy dormido. Descansa, en un ratito vengo. 
 
    Y Jorge no se lo pensó dos veces, se acomodó de nuevo y se quedó en coma profundo. 
 
    Ya estaba en la cocina preparando café en mi moka italiana, huevos revueltos y bacon cuando mi móvil me avisó de un mensaje. 
 
    “Que no sea de Lucas, que no sea de Lucas”, pensé, pero al ver de quien se trataba deseé que fuera de él, precisamente. 
 
      
 
       Hola… Jorge no ha pasado la noche en casa, necesito hablar con él y sé que está contigo…. Por favor, dile que me llame. 
 
      
 
    ¿Es que no iba a parar nunca? 
 
    ¿Y por qué no la bloqueas y acabamos con esto de una vez? 
 
    Mi voz interior tenía razón. La bloqueé para que no pudiera escribirme más mensajes y seguí con lo mío.  
 
    Al parecer no fue suficiente, porque mi móvil empezó a sonar: Cristina me estaba llamando. Emití un suspiro de frustración. 
 
    —¡Jorge! —me dirigía a mi habitación, a pasos agigantados. 
 
    —Elisabeth, por dios, ¿qué son esos gritos? —preguntó somnoliento. 
 
    Lancé el móvil en mi cama, furiosa. 
 
    —¿Se puede saber por qué tu exnovia ha de escribirme y llamarme un sábado a la mañana? 
 
    Jorge se mostraba perplejo. 
 
    Y despierto, porque menudo despertar le has dado, ¿no crees? 
 
    Cogió mi teléfono y contestó a la llamada, tan tranquilo. Yo mientras tanto no podía creer que fuera a hablar con ella mientras aún se encontraba desnudo en mi cama. 
 
    —Hola Cristina, soy Jorge —contestó en su típico tono sereno—. ¿Por qué estás llamando a Elisabeth? Esto no es propio de ti, ¿no te das cuenta? —emitió una pausa—. No te he cogido el teléfono porque estaba con ella, precisamente, y quiero seguir estándolo, todo el fin de semana. Si ella me deja después de esto, claro —me miró fugazmente para guiñarme un ojo, mientras que mi enfado remitía por momentos. Era alguien muy fácil de convencer, la verdad. 
 
    —No vuelvas a llamarla, ¿de acuerdo? —prosiguió, implacable—. Nuestra relación está más que finalizada, Cristina —y después de esas palabras dirigió una tierna mirada hacia mí—. Sí, claro que entiendo por lo que estás pasando, y créeme que para mí tampoco está siendo fácil; pero, actuando de esta manera, haces que todo sea aún más difícil. Y te lo repito, no vuelvas a ponerte en contacto con Elisabeth. Sí, adiós. 
 
    Y de esta manera Jorge zanjó el asunto, o eso pareció. Volvió a dejar el móvil sobre la cama e hizo un gesto para que me acercara. 
 
    —Lo siento… —susurró—. Digo mucho últimamente estas dos palabras, ¿no crees? 
 
    Me invitó a que lo abrazara, y como no podía ser de otra manera, accedí y me acurruqué en su pecho. 
 
    —Yo siento haberte despertado como una posesa. 
 
    Jorge emitió una risita. 
 
    —Me gusta esa faceta tuya. 
 
    —Sí, claro… —murmuré sarcásticamente. 
 
    —No volverá a molestarte… Jamás pensé que se comportaría de esta manera. 
 
    Asentí y guardé silencio. 
 
    —¿Elisabeth? 
 
    —Jorge, quiero que me cuentes todo, desde el principio. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Y quiero saber a qué te dedicas, con pelos y señales. Aún eres un enigma para mí, y si vamos a tener una relación, no quiero secretos. 
 
    —No los habrá, te lo aseguro. ¿Quieres que empiece ahora mismo? 
 
    —Bueno, desayunemos primero, ¿te parece? —le propuse, posponiendo lo que yo acababa de proponerle. 
 
    Jorge y yo soltamos una risita, nos besamos y nos dispusimos a desayunar con calma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya habíamos desayunado y nos habíamos duchado, así que ya estábamos listos para iniciar la conversación pendiente. 
 
    Te olvidas del revolcón que os habéis dado antes de entrar en la ducha. 
 
    —¿Y bien? —le animé a hablar. 
 
    Jorge levantó las cejas, sorprendido, a la par que divertido. 
 
    —Pregunta lo que quieras. 
 
    —No, dímelo tú. 
 
    —Soy empresario. 
 
    —Eso ya lo sé. 
 
    —Tengo dos clubs liberales. 
 
    —Especifica. 
 
    —Clubs swinger, de intercambio de parejas. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Dos en Barcelona, próximamente uno en la Costa Brava y en un futuro me gustaría probar en Madrid. 
 
    —¿Esos clubs son legales? ¿Mueves asuntos de drogas? ¿Prostitución? 
 
    Sabía que me estaba embalando demasiado, y Jorge también; así que me cogió de la mano y me la acarició dulcemente. 
 
    —Elisabeth, no hay nada de ilegal en lo que hago, puedes estar tranquila. Aunque, sí que reconozco que existe un vacío legal por parte de la administración, ya que no hay un marco jurídico propio que establezca una regulación; y es por esto por los que mis locales están registrados como “clubs de ocio nocturno”. No muevo absolutamente nada de drogas, prostitución, trata de blancas… Nada de eso, sino todo lo contrario. Lo que muevo es diversión y morbo, basados en el respeto. Ante todo. 
 
    Respiré profundamente, asimilando toda esa información. Era más que consciente de que el asunto de su trabajo iría por ese camino, pero escucharlo de sus labios me estaba resultando algo difícil. Por suerte, Jorge era más claro que el agua. 
 
    —¿En tus locales la gente se respeta? Quiero decir, ¿hay situaciones peligrosas? Perdona que te haga esta pregunta, pero tengo poca información sobre este tema… 
 
    —No te preocupes, generalmente hay una imagen muy negativa de estos sitios… Pero es por ignorancia, se desconoce completamente, y el cine o la prensa tampoco lo ponen nada fácil. 
 
    —Nunca he estado en uno. 
 
    —Lo sé. Y respecto a tu pregunta, no, en mis locales nunca ha habido situaciones peligrosas; por suerte, en ellos sólo reina el respeto. Tengo un equipo de seguridad y normas que hay que cumplir. Y si no las cumples, no entras. 
 
    —Dime cuáles son esas normas. 
 
    —Solamente entran parejas o mujeres solas. 
 
    —¿Por qué no hombres? 
 
    —Porque estos, generalmente, son los que menos cumplen las normas. No generalizo, sé perfectamente que la mayoría de los hombres son respetuosos; pero, mi experiencia es lo que marca mis normas. Y mi experiencia con hombres solos en mi club, no ha sido buena. Hablando vulgarmente, se llenaría de “babosos pajilleros” si los dejara entrar, ya me he visto en esas, y no es nada agradable. 
 
    —Entiendo, sigue. 
 
    —Nada de móviles, se quedan en el guardarropa. La gente que va a mis clubs lo que quiere es intimidad, y yo también. 
 
    —¿Qué más? 
 
    —Nada de drogas. Si alguien de mi equipo observa algo sospechoso, esa persona se va fuera. 
 
    —¿Alguna más? 
 
    —El preservativo es obligatorio, aunque sólo te relaciones con tu pareja. Tengo preservativos en todas las barras, sólo se lo tienes que pedir a alguno de los camareros. 
 
    —¿Alguna más? 
 
    —Esas son las más importantes. Elisabeth, mírame… 
 
    Y así hice. 
 
    —En mis clubs la gente va a disfrutar, a desinhibirse y a cumplir sus fantasías sin que nadie les juzgue. Y te aseguro que todos los que entran allí se respetan más entre ellos que en cualquier otro sitio. Sólo hace falta un “no” o una señal de inconformidad para indicarle a la otra persona que no te interesa. Y se cumple, vaya sí se cumple. 
 
    —Este verano estuve en Cap d’Adge… —quise suavizar un poco el asunto. 
 
    Jorge abrió los ojos como platos. 
 
    —Qué callado te lo tenías, ¿no? —me dijo divertido. 
 
    —No es lo que parece, acabamos allí por accidente. 
 
    —¿Cómo acaba alguien por accidente en el núcleo más liberal de Europa? O del mundo, si me apuras. 
 
    No pude evitar soltar una risita. 
 
    —Pues mira, buscando un sitio dónde pasar la noche.  
 
    —¿Y qué tal? —se interesó. 
 
    —Lucas y yo no teníamos ni idea. Llegamos a un apartamento que parecía sacado de la película de Cincuenta sombras de Grey, pero, no le dimos importancia, sólo nos reímos de la situación. Aunque ya en la playa vimos que la gente practicaba sexo entre ella, y bueno… 
 
    —¿Os apuntasteis a la fiesta?  
 
    —No, salimos corriendo de allí.  
 
    Jorge y yo comenzamos a reírnos como dos tontos. 
 
    —Elisabeth, quiero que sepas que jamás te pediría que compartieras este estilo de vida conmigo, sé que no va contigo. 
 
    —Gracias, aunque nunca lo he probado como para saber si va conmigo o no. 
 
    —A veces no hace falta probar algo para saber si te gusta o no, cariño —y acto seguido me besó con dulzura. 
 
    —¿Seguro que no te importa que no vaya a compartir todo esto contigo? Con Cristina lo hacías, y dejaste a tu primera pareja por sentirte “atado”, y… 
 
    —Elisabeth, me gusta tal y como eres —me paró abruptamente. 
 
    Y menos mal, porque ya te estabas embalando. 
 
    —Bueno, mucha información por hoy, ¿no crees? —le dije, bastante exhausta en cuanto a emociones se trataba. 
 
    —Un poco, pero me alegra que hayamos hablado sobre el tema. 
 
    —Algún día me gustaría visitar uno de tus locales, quiero conocerlos en profundidad. 
 
    A Jorge se le iluminaron los hoyuelos de golpe. 
 
    —No vayas tan rápido, listillo, sólo para conocer tu trabajo en persona. 
 
    —Puedes venir cuando quieras, Elisabeth. 
 
    —Sí, tenlo por seguro que lo haré. 
 
    —Estupendo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Después de todo un sábado juntos Jorge y yo no habíamos dejado de hablar ni un segundo. Nos estábamos abriendo y conociéndonos en profundidad, y me encantaba que así fuera. 
 
    ¿Y qué pasa con Lucas? 
 
    Respecto a mi amigo, no tenía noticias desde que lo colgase abruptamente la noche anterior, y así prefería, ya que yo también necesitaba algo de tiempo, después de todo. 
 
    —¿Esta noche trabajas? —le pregunté a Jorge, mientras nos acurrucábamos en el sofá. 
 
    —No si lo que quieres es pasar la noche conmigo, cielo. 
 
    —Pues serás todo mío, ¿te parece? 
 
    —Me parece, jefa. 
 
    —¿Con Cristina ibas a divertirte allí? —sentí curiosidad. 
 
    —Alguna que otra vez, pero, estando allí, estoy más pendiente del negocio que de divertirme, así que suelo descartarlo. 
 
    —¿Y no lo echarás de menos? 
 
    —Echaré de menos muchas cosas, Elisabeth. 
 
    Al escuchar esas palabras no pude evitar sentirme insegura y triste, aunque Jorge no tardó en cambiar mi estado de ánimo. 
 
    —Pero, disfrutaré de muchas otras contigo. Eres la casualidad más dulce, tierna y maravillosa con la que me he topado. 
 
    Estaba segura de que me sonrojé como una tonta. Le besé con todas mis ganas y Jorge prosiguió con sus halagos. 
 
    —Y la más sensual y especial. Me encantas, Elisabeth. 
 
    Definitivamente Jorge era mi Richard Gere español. 
 
    —Gracias por tu sinceridad… —y acto seguido me puse a horcajadas sobre él para besarle como era debido—. ¿Te he dicho que me vuelven loca estos hoyuelos tuyos? 
 
    —No, pero no hace falta —dijo en tono seductor—. Elisabeth… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Quiero follarte, ahora. 
 
    Veía el deseo en sus ojos, y en su boca. Me lancé como un animal sobre ella y nuestras lenguas comenzaron a devorarse, insaciablemente. 
 
    —Vayamos a la cama —me propuso en un susurro. 
 
    —No, aquí mismo. 
 
    Jorge me lanzó una mirada voraz y se precipitó hacia mi camisa, para sacármela en una milésima de segundo. Yo hice lo mismo con la suya, al igual que con sus pantalones. Únicamente nos encontrábamos en ropa interior. 
 
    Nos besábamos y lamíamos con ganas, y tenía unas ganas inmensas de que dirigiera su boca a mi sexo. Como no quería esperar, se lo hice saber, sentándome a su lado y abriéndome de piernas. 
 
    Jorge al verme soltó un suspiro brusco, preso de la excitación. Cada vez más me percataba de que le encantaba que fuera yo quien dirigiera toda la acción. 
 
    —Ni te imaginas lo loco que me vuelve eso… —susurró, apartándome la lencería, mientras acariciaba los pliegues de mi sexo. 
 
    Estaba húmeda y deseosa porque se posara ahí mismo, pero Jorge me torturaba por momentos. 
 
    —No tan rápido, preciosa…  
 
    Me besaba los labios, mientras con una mano me acariciaba íntimamente, restregando mis fluidos por todo mi cuerpo. Sentía que estaba a punto de explotar, y así hice cuando Jorge empezó a acariciar en círculos mi sexo. Fue tan abrupto e intenso que casi ni me di cuenta, aunque me encontraba temblando bajo su cuerpo. 
 
    —¿Qué me has hecho…? —susurré, mientras intentaba recuperar el aliento. 
 
    —Esto no es nada comparado con lo que me haces tú a mí. 
 
    Y dicho esto, me besó con ternura y mimo, volvió a recolocarme mi ropa interior y me invitó a que lo abrazara. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días iban transcurriendo con bastante calma y normalidad. Desde que Jorge y yo aclaráramos nuestros sentimientos y nos embarcáramos en una relación parecía que todo iba sobre ruedas. Excepto por una cosa: Lucas y yo aún seguíamos sin hablarnos. 
 
    Llámale y pídele disculpas, él solo intentaba hacer las cosas bien, ofreciéndote una posible compañera de piso, y tú te revelas como una niña pequeña. 
 
    Tal vez mi voz interior tenía razón, aunque aún me sentía muy dolida por haberse ido a Madrid tan repentinamente. Sabía que estaba siendo egoísta y orgullosa, y Lucas tampoco se merecía aquello. 
 
    No después de la vorágine de sentimientos, emociones, idas y venidas que le provocaste… 
 
    Me encontraba en el hospital, sola sin Javier, ya que éste estaba de vacaciones, y el ambiente no podía ser más tranquilo. Era un mes en que apenas se programaban cirugías y el número de ingresos disminuía en exceso. 
 
    —Buenos días, Eli, qué sola te veo… —me saludó el doctor Cobos. 
 
    —Buenos días, ¿es que no haces vacaciones como todo el mundo? 
 
    —Las hago en septiembre. 
 
    —Vas a contracorriente, doctor. 
 
    —Mi propuesta todavía sigue en pie —me preguntó juguetón. Puse los ojos en blanco, la verdad era que a insistente no le ganaba nadie—. ¿Vamos a desayunar? 
 
    —Bueno, pero diez minutos, que ya hice mi descanso —le advertí.  
 
    Y dicho eso nos encaminamos hacia la cafetería. La mayoría de los camareros eran suplentes de verano y apenas conocíamos a nadie.  
 
    —Un cortado con leche de soja para ti —me ofreció—, y un café solo para mí. 
 
    —Gracias, Jaime. 
 
    —Nunca hemos desayunado solos —opinó, dando un sorbo a su café. 
 
    —Cierto, cierto. 
 
    —Ahora en serio, Eli… Si te incomodo en algún momento, dímelo, por favor. Desearía cualquier cosa menos que te incomodara. 
 
    No me esperaba aquel cambio de registro, ya que siempre capté todo lo que me decía como lo que era: coqueteo y bromas sanas. 
 
    —No te preocupes —le tranquilicé—, tú eres así, doctor, forma parte de tu esencia. 
 
    El doctor Cobos me ofreció una irresistible sonrisa. 
 
    —Llámame Jaime, llamándome doctor me haces sentir mayor —musitó divertido. 
 
    —Es lo que eres —le piqué. 
 
    —No lo soy a todas horas. 
 
    —Lo eres siempre, hasta cuando duermes. 
 
    —¿Tienes pareja? 
 
    Aquella pregunta me pilló tan de sorpresa que casi expulso el café por mis fosas nasales. 
 
    —Podría decirse que sí —contesté al fin, más relajada. 
 
    —¿Podría? —se extrañó. 
 
    —Estamos empezando, aún es muy reciente, pero me gusta mucho. 
 
    —¿Y quién es ese afortunado, o afortunada? 
 
    —Afortunado —apunté—. Se llama Jorge, vive por mi barrio y es empresario, nos conocimos en una cafetería. 
 
    El doctor Cobos hizo una señal con su mano para que siguiera hablando. Al parecer aquella información le parecía más que insuficiente. 
 
    —Tiene treinta tres años, acaba de dejar a su pareja y está pasando por un momento algo delicado. 
 
    —¿La ha dejado por ti? Porque yo lo haría, sin lugar a duda. 
 
    Los dos emitimos una risita. 
 
    —En parte, se podría decir que sí. 
 
    —No sé si es percepción mía, pero, no te veo muy entusiasmada. 
 
    Aquello me dejó sin habla. Claro que estaba emocionada, e ilusionada, pero habían pasado tantas cosas estas últimas semanas que aún me costaba sopesarlo. 
 
    —Perdona, a veces me paso de la rosca —quiso arreglar la situación. 
 
    —No, no, tranquilo... —me apresuré a decir—. Mira, si te digo la verdad, estoy hecha un lío. 
 
    —Ya decía yo. 
 
    —Mi compañero de piso se ha ido a Madrid, y no sólo ha dejado el piso que vivíamos, sino que también ha dejado a este corazoncito —dije, apuntando hacia mi pecho— algo descolocado; es por eso por lo que igual no muestro mucha ilusión. Pero, tiempo al tiempo. 
 
    —Ahora entiendo lo que decía Javier el otro día. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Lo de que tu vida es una telenovela. 
 
    Ladeé la cabeza y el doctor Cobos reía. 
 
    —Va, vámonos ya —le apuré. 
 
    —Seré bueno hoy, apenas te daré altas, ni programaciones. 
 
    —¡Cuando quieres eres un encanto! 
 
    —Siempre lo soy. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Una vez en casa decidí llamar a Lucas y acabar con el tonto enfado que nos habíamos propuesto. 
 
    Que has propuesto. 
 
    “El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento, inténtelo de nuevo más tarde”.  
 
    Decidí llamar en unas horas, ya que sus horarios de trabajo siempre habían sido algo caóticos. Aun así, le mandé un mensaje, ya que necesitaba hacerle saber que estaba todo bien por mi parte. 
 
      
 
      
 
    Soy una tonta… ¿Me perdonas? No soporto vivir en este piso sin ti, es por eso por lo que me enfadé el otro día. Lo siento… Te he llamado, avísame cuando puedas hablar. 
 
    Un beso 
 
      
 
      
 
    La contestación de Lucas no tardó en llegar. Me pareció muy raro, ya que según su contestador de voz tenía el móvil apagado. 
 
      
 
      
 
    Hola, nena. Lo que pasa es que no quiero coger ninguna llamada. Estoy hasta arriba de trabajo, Madrid es una locura, nunca descansa. Hablamos en otro momento, ¿vale? 
 
    Claro que te perdono, ¿no lo he hecho siempre? 
 
    Un beso. 
 
      
 
      
 
    Su contestación me dejó un sabor agridulce. Ya que, por un lado, Lucas estaba bien, trabajando y adaptándose a su nueva vida en Madrid. Y por otro lado… 
 
    No quiere hablar contigo. 
 
    No hacía falta que mi voz interior lo dijera, pero no lo podía haber dicho más claro. 
 
    Llamé a Daniela para vernos aquella noche y quedamos en vernos en el bar dónde quedábamos siempre. 
 
    —¿Vendrás con tu Adonis? Para avisar a Ana, o no —quiso saber antes de que colgáramos. 
 
    —No lo tenía pensado, ¿quedamos solas tú y yo? 
 
    —No puedes vivir sin mí, mi amor. Nos vemos en un rato. 
 
    Era el puente de agosto y los dos días siguientes tenía fiesta en el trabajo, así que podríamos alargar la noche tanto como quisiéramos. 
 
    Eh, relax, no ahogues tus penas esta noche por Lucas. 
 
    Lucas… Me dolía esa distancia, ¿hasta cuándo estaríamos así?  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Oye, sí, tú —me saludó Daniela, radiante—, ¿no es delito ir tan buena? 
 
    —Ja, ja, ja, va, entremos —le di dos besos. 
 
    Nuestro bar de siempre no podía estar más lleno. 
 
    —Esta ciudad nunca descansa—comentó Daniela. 
 
    —El que nunca descansa es Lucas, hoy me ha dicho eso mismo. 
 
    —Para esta noche solo habrá una norma: Nada de hablar de Lucas, ¿vale? —apuntó Daniela. 
 
    Como era imposible llevarle la contraria, accedí de inmediato. Encontramos una mesa libre y allí que nos fuimos, directas. 
 
    —Por nosotras —quise brindar—, la casualidad más bonita de mi vida. Tú. 
 
    —Oooh —se emocionó Daniela—, sí que te ha dado fuerte todo lo de este verano, ¿eh? 
 
    —Anda, calla, ¿no puedo brindar por mi amiga? 
 
    —Por nosotras. Tú también eres mi casualidad más bonita —y brindamos de una vez—. Aquí fue dónde nos conocimos, ¿recuerdas? 
 
    —Cómo para no acordarme. Desde entonces Lucía apenas me habla… 
 
    Lucía era una amiga mía del instituto y quién me presentó a Daniela. Eran muy amigas, de la universidad, pero al parecer no le sentó muy bien que hiciéramos tantas migas. 
 
    —Siempre pensé que estaba enamorada de ti —comenté—, es por eso por lo que cuando se enteró de lo que teníamos se distanció de las dos. 
 
    —Qué va… —negaba mi amiga. 
 
    —No digas que no. 
 
    —Podría ser, pero me lo hubiera dicho, ¿no? 
 
    —No tenía por qué. 
 
    —Bueno, perdí a una amiga, pero gané a otra —dijo radiante—. Y no solo gané una amistad. 
 
    Daniela puso su típica cara de pillina. 
 
    —A veces lo echo de menos… —murmuré, acercándome a ella. 
 
    —Yo también —dijo tan tranquila. 
 
    —Pues, dejemos a Ana y a Jorge y olvidémonos de todo —dije en broma. 
 
    —Anda ya… 
 
    —Si pudieras volver al pasado, ¿lo harías? 
 
    —No. 
 
    Aquella respuesta me dejó más que estupefacta. Se lo hice saber con un suave pellizco en el brazo.  
 
    —¿Tan mala novia sería? —le piqué. 
 
    —No, mi amor, todo lo contrario. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Que tú y yo somos iguales. Mejor estar con alguien diferente a ti, ¿no? Mira a Jorge, un empresario morboso, poliamoroso y con pasta. Y tú una romántica, monógama y sin un duro. 
 
    Emití una fuerte carcajada, ya que su descaro era de un nivel exorbitado. 
 
    —Cariño, pintándolo de esa manera, no sé a quién dejas más mal de los dos—y comenzamos a reír como unas tontas. 
 
    —Sólo bromeo —aclaró—. Eli, disfruta de tu Adonis y no pienses tanto, haz el favor. Tú y yo teníamos una relación perfecta porque precisamente no era una relación propiamente dicha, y… —calló de repente. 
 
    —¿Y…?  
 
    —Nada, nada, me saltaría la norma de hoy. Y la he puesto yo —comentó divertida. 
 
    —Va, desembucha. 
 
    —Que tu compañero de piso tampoco es que me lo pusiera muy fácil. 
 
    —Si Lucas te adora. 
 
    —Me adora ahora, cielo, que no te hago temblar de placer. 
 
    Soltamos las dos una risita tonta, ya que sabíamos muy bien a qué se refería. 
 
    —Bueno, respetemos la norma —le recordé. 
 
    —Sí. ¿Pedimos otra? 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Daniela y yo bailábamos, reíamos y hablábamos sin parar. 
 
    —Son más de las doce —dije en su oído, ya que el ruido ambiental no permitía escuchar nada—, ¿puedo hablar ya de Lucas? 
 
    —Bueno —chilló ella. 
 
    —Esta tarde le llamé, le escribí y me dijo que no quería hablar con nadie. 
 
    —¿Y? 
 
    —Que Lucas siempre quiere hablar conmigo. 
 
    —Eli —me acercó a su boca, casi me rozaba con sus labios—, Lucas se ha ido a Madrid para olvidarse de ti, porque no has sido capaz de darle una oportunidad. Acéptalo de una vez y dale tiempo; tarde o temprano retomará el contacto, pero ahora lo que necesita es sólo una cosa. 
 
    —Espacio, vale, vale, entendido —me di por vencida. 
 
    Daniela me besó y abrazó y yo me dejé mecer.  
 
    —Yo ya sé lo que necesitas… —murmuró en su habitual tono morboso que hacía tanto que no escuchaba. 
 
    —Ah, ¿sí? —me pegué más a ella. 
 
    —Sí, dame tú móvil, y desbloquéame la pantalla. 
 
    ¿Qué querría tramar? Se lo di por pura curiosidad. Ella empezó a teclear quién sabe qué y me lo devolvió. 
 
    —Ya está, en menos de una hora lo que necesitas vendrá a ti. 
 
    Miré lo que había escrito y no podía creérmelo, aunque tenía que reconocer que ya me estaba apeteciendo aquel plan. 
 
    —Pensaba que me lo darías tú —le dije con coqueteo. 
 
    —Lo sé, sólo hay que verte la cara. 
 
    —Lo siento, no me hagas caso, son las copas… —le dije ruborizada, y algo avergonzada. 
 
    Daniela me abrazó con ternura y volvió a clavar su boca en mi oído. 
 
    —Ya sabes que si no soy yo quién te lo doy, no es por falta de ganas… 
 
    —Lo sé. 
 
    En menos de una hora, tal como había dicho Daniela, lo que deseaba apareció entre nosotras. 
 
    —Hola, preciosa —me besó Jorge en los labios. Y a continuación dio dos besos a Daniela. 
 
    —Jorge, hazle todo lo que te pida, ¿de acuerdo? —gritó ella entre el gentío. 
 
    —Por supuesto —contestó él, divertido. No tenía ni idea de lo que iba el asunto. 
 
    —Parejita, yo me voy, Ana está fuera esperándome —se despidió Daniela. 
 
    —¿Y esto? —me preguntó Jorge sugerentemente, una vez que mi amiga se había marchado —. ¿Qué horas son estas de escribirme, señorita? 
 
    —Necesitaba algo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Esto —y le besé en los labios, a lo que él respondió encantado—. Jorge… 
 
    —Dime… 
 
    —Llévame a uno de tus clubs, quiero verlo. 
 
    Jorge dudó, aunque se mostraba radiante. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Sí, quiero conocer todo lo que te hace ser quién eres. 
 
    Y acto seguido nos volvimos a besar, esa vez más apasionadamente. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Íbamos en un taxi y nos adentrábamos en una de las zonas más exclusivas de la ciudad, Pedralbes. Estábamos a pocas calles de llegar y la adrenalina de hacía unos momentos parecía que se estaba disipando. Unos nervios comenzaron a invadir todo mi cuerpo. 
 
    Tranquila, Eli, sólo vas a conocer su trabajo. No tienes por qué hacer nada. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Jorge, cautelosamente. 
 
    —Sí, sí. ¿Ya hemos llegado? 
 
    —Casi. 
 
    Y así fue, el taxista se detuvo frente a un local con una entrada bastante pequeña y discreta, con apenas luces ni adornos. En un pequeño letrero se leía “Las mariposas. Club nocturno”. 
 
    —¿Las mariposas? —quise saber, ya que era un nombre bastante singular para un club de parejas. 
 
    —Las mariposas son un símbolo de transformación y belleza —comenzó a explicar Jorge—. En el mundo animal es conocida por su proceso de metamorfosis, ¿verdad? Pasa de ser una oruga a un hermoso insecto con alas coloridas. Esta transformación, significa para mí, el crecimiento y la evolución que pueden experimentar las parejas en su relación.  
 
    » Además —continuó, esa vez acercándose sugerentemente hacia mí—, las mariposas también son conocidas por su capacidad de volar libremente; lo que refleja la sensación de libertad y aventura que buscan algunas parejas. 
 
    —No tengo palabras —le dije asombrada. 
 
    —Escogí el nombre mediadamente. 
 
    —Ya lo veo, ya lo veo. ¿Y sabes qué? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que me encanta, es un nombre ingenioso y morboso, como tú —y le besé en los labios. 
 
    —¿Quieres saber cuál iba a ser el otro? 
 
    —¿Cuál? 
 
    —“Los cómplices”. 
 
    Solté una risita, ya que aquel nombre comparado con el actual se veía muy plano. 
 
    —No seas mala, no te rías —me empujaba Jorge hacia dentro. 
 
    —No está mal, lo que pasa que al lado de este y sabiendo el significado, no le pega mucho. 
 
    —Bueno, ¿lista? Hola, Alejandro —y saludó a un corpulento portero. 
 
    —Hola, Jorge. ¿Cómo va todo? 
 
    —Genial. Mira, te presento a Elisabeth.  
 
    —Encantada —y le di la mano, ya que no parecía alguien a quien le gustaran mucho los besos. 
 
    Porque está trabajando, exagerada. 
 
    Alejandro me tendió la mano también y me guiñó un ojo. Aunque no de forma coqueta, sino más bien amigable. 
 
    Jorge y yo dejamos las presentaciones y nos adentramos al club. Lo que vieron mis ojos no podían creerlo, ya que para nada esperaba un sitio como ese, después de ver la tosca entrada exterior. 
 
    —Es enorme —le murmuré en el oído a Jorge. 
 
    —Y aún no has visto todo. 
 
    El vestíbulo era espacioso, con un gran guardarropa, unos baños, una enorme puerta que te llevaba a lo que parecía ser un reservado y unas escaleras dónde supuse que llevarían a la “acción”. 
 
    —¿Quieres guardar tu bolso en el guardarropa? —me preguntó Jorge. 
 
    —Es una norma obligatoria, ¿no? —contesté divertida, mientras le entregaba mis cosas. 
 
    —Pero contigo puedo hacer una excepción. 
 
    —Tranquilo, así no me estorba.  
 
    —Georgina, hola, ¿nos guardas esto, por favor? 
 
    Y la tal Georgina guardó mi bolso en una caja fuerte, al contrario que con los demás, que estaban colgados en perchas. 
 
    —Mira, este es el vestíbulo principal —me mostró Jorge—, por esa puerta se acceden a dos reservados. 
 
    —¿Y cómo sabes si están ocupados? —pregunté tontamente. 
 
    Jorge soltó una risita. 
 
    —Cuando entras, lo sabes —dijo con picardía—. En principio nadie puede interrumpirte, a no ser que las personas que estén dentro lo permitan.  
 
    —Ajá. 
 
    —Y por ese pasillo vas a una piscina. ¿Quieres verla? Está climatizada. 
 
    —Tal vez luego. ¿Me llevas por ahí abajo? 
 
    —Claro. Ahí está la pista de baile, el bar, la terraza, el cuarto oscuro, la… 
 
    —¿El cuarto oscuro? —le interrumpí. 
 
    —Sí, un cuarto para hacer lo que quieras, pero sin luz. 
 
    Jorge me agarró de la mano y me llevó escaleras abajo. La adrenalina estaba volviendo a mí de nuevo, ya que aquello era algo completamente nuevo y diferente y tenía muchísima curiosidad. 
 
    Una vez abajo la música se intensificó todavía más y mis ojos comenzaron a ver a múltiples parejas paseando entre las salas. La mayoría de ellas iban tapadas con una especie de pareo o toalla. 
 
    —¿Les dais vosotros las toallas y pareos? —quise saber. 
 
    —Sí, arriba tenemos los vestuarios. Ya sabes, por si les estorba la ropa —y me picó un ojo—. Y este es el famoso cuarto oscuro —murmuró en mi oído. 
 
    —Parece que se lo están pasando bien. 
 
    Se escuchaban risas, murmullos y gemidos de placer. Mi cuerpo comenzaba a experimentar sensaciones totalmente nuevas. 
 
    —Por aquella otra puerta se va a otra de las salas para, ya sabes… —apuntó, sin acabar la frase. 
 
    —Dejar volar tu imaginación. 
 
    —Así es. ¿Quieres tomar algo? Vamos a la barra, allí se está mucho más tranquilo. 
 
    Y así era. Dejamos atrás los sonidos de placer para dar paso a otros más festivos, ya que llegamos a una pista de baile dónde múltiples personas bailaban y bebían. 
 
    Y se restregaban, besaban, jugaban… 
 
    —Por ahí —me llevó Jorge a la esquina de la barra —. ¡Abraham! —y llamó a uno de los camareros. 
 
    —Ei, ¡sherif! —vino él alegremente hacia Jorge. Se dieron la mano y se saludaron con entusiasmo; se notaba que se llevaban la mar de bien. 
 
    —Elisabeth, te presento a Abraham, lo mejor que hay aquí —y dijo eso último en un susurro, aunque Abraham se percató del gesto y sonrió de oreja a oreja, aunque con cierta timidez. 
 
    Tendría algo más de cuarenta años, pero su mirada podría ser perfectamente la de un adolescente, por la frescura que desprendía. Le di dos besos y el aroma de su perfume se coló por completo por todo mi cuerpo. 
 
    —Hum, qué bien hueles, ¿qué perfume llevas? 
 
    —Bois de Vétiver, cariño —contestó él con gracia—. ¿Qué queréis tomar? 
 
    —Lo que sea, sorpréndeme. Y a Jorge también. 
 
    —La jefa manda, sherif —le dijo a Jorge, a lo que éste puso las manos en alto en señal de que así era. 
 
    Todos soltamos una risita y Abraham fue a preparar las bebidas. Jorge me rodeó la cintura y me besó con dulzura. 
 
    —¿Cómo estás? —quiso saber. 
 
    —Bien, muy bien. No tengo palabras para describir este sitio, y eso que aún no lo he visto todo. 
 
    —No tienes por qué verlo todo si no quieres, ya lo sabes, estamos aquí de visita. 
 
    —Lo sé —y acto seguido le besé yo a él también. Necesitaba sentir que estaba a mi lado en todo momento—. Abraham es un encanto, ¿hace mucho que trabaja aquí? 
 
    —Desde que abrí el local, es un gran profesional. 
 
    —Se le nota. ¿Y a su pareja no le importa que trabaje aquí?  
 
    —No tiene novia, se separó hace algún tiempo. Y por lo que me cuenta, está mejor que nunca. 
 
    —Aquí tenéis —apareció el susodicho con las bebidas—. Toma, Elisabeth, mi amor, este es para ti. ¿Te gusta la piña? 
 
    —Sí, muchísimo —contesté, llevando a mi boca aquel dulce cóctel. 
 
    —Y para ti, jefe, bien de ron. 
 
    —Como me conoces —y le guiñó un ojo mientras degustaba él también su bebida. 
 
    —Por cierto, Jorge, ha estado Cristina por aquí, hace un rato. No le he dicho que vendrías. 
 
    Jorge se puso algo tenso. 
 
    —Bien, gracias por informarme, Abraham. Oye, ¿puedes quedarte con Elisabeth mientras hago una llamada? Será sólo un momento, preciosa, ¿vale? —se dirigió a mí, mirándome con cara de disculpa. Yo le hice una señal de que se fuera y de que todo estaba bien por mi parte. 
 
    No está bien, Eli, tenemos a Cristina hasta en la sopa. 
 
    Jorge me besó fugazmente y desapareció por una puerta detrás de la barra. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber Abraham. 
 
    —Sí, sí… —musité cabizbaja—. Creo que necesitaré algo más fuerte que esto. 
 
    —Oh, mi amor, lo que tú me pidas. 
 
    —¿Llamas a todas las chicas mi amor? —le pregunté entre risas. 
 
    Abraham se puso algo colorado y soltó una risita también. 
 
    —Me sale sólo, no lo puedo evitar, mi amor —y enfatizó aún más aquello último. 
 
    —¿Qué quería Cristina? —quise saber. 
 
    —Nada, verle. Viene aquí casi cada semana desde que rompieron. 
 
    —Ah… 
 
    —Eh, no te preocupes por ella, si Jorge está loco por ti. 
 
    —¿Ya te había hablado de mí? 
 
    —Uf, si te digo que me ha taladrado la cabeza, se queda corto. 
 
    Vaya, aquello me dejó más que sorprendida. Jorge me quería, y me quería de verdad. ¿Qué culpa tenía él de que Cristina aún quisiera seguir en su vida? 
 
    —Jorge es maravilloso… —empecé a decir, ya que con Abraham estaba empezando a sentir que podía hablar de cualquier cosa—. Pero, a veces siento que todo esto no es para mí. 
 
    —¿Todo esto? —señaló hacia el bar, la pista, las personas… —. Esto es sólo su trabajo, mi amor. 
 
    —Y su estilo de vida —aclaré. 
 
    —Bueno, ¿y qué? ¿Sabes cuál es mi estilo de vida? El jiu-jitsu brasileño, y no espero que la mujer que esté conmigo lo comparta, sólo que lo respete. 
 
    —¿Jiu-jitsu brasileño? 
 
    —Es un arte marcial, una lucha cuerpo a cuerpo, pero también complementa mi vida, ya que hace que me cuide y sea mejor persona. 
 
    —¿De qué manera?  
 
    —En el momento de entrenar el ego se queda fuera; no sólo es vencer al compañero, es superarse y salir siendo mejor deportista, y contrincante. Y la humildad, el estar dispuesto a perder me permite aprender de las personas.     
 
    —Suena muy bien—asentí. 
 
    —Y no espero que la mujer que esté conmigo en un futuro lo comparta, sólo que lo respete. ¿Te pongo otra? 
 
    —Por favor. Gracias, Abraham, eres un tío genial, y la mujer que esté contigo aún no sabe la suerte que tendrá. 
 
    —Yeahhh —y me guiñó un ojo, sacudiendo a la vez su mano. 
 
    Abraham se marchó un momento a preparar las bebidas. Y a lo que él se ausentó por unos segundos una pareja de unos cincuenta años se sentó a mi lado. 
 
    —Hola, ¿estás sola? —me preguntó el hombre, olía mucho a alcohol y se notaba su embriaguez, ya que balbuceaba bastante. 
 
    —No, he venido con mi pareja —contesté incómoda, ya que el hombre se estaba acercando demasiado. 
 
    —¿Quieres venirte con nosotros? Iremos a la piscina a refrescarnos un poco. ¿No tienes calor, guapísima? 
 
    —No me interesa —y me hice hacia un lado, apartándome de él. 
 
    El desconocido insistió, acercándose de nuevo. 
 
    —Señor, deje a la dama del jefe —se acercó con determinación Abraham, apartando casi de un manotazo la mano del desconocido, que se encontraba casi rozando la mía—, no me haga avisar a seguridad. 
 
    —Eh, está todo bien, ¿vale? Cariño, vámonos. 
 
    Y la pareja huyó rápidamente de allí. Respiré hondo y miré con perplejidad a Abraham, a la vez que suspiré de los nervios y le di las gracias. 
 
    —Pensaba que sólo hacía falta un no para dejar claro que no te apetece —comenté un poco pasmada. 
 
    —Y así es —aclaró él—, pero siempre hay algún capullo que se pasa bebiendo y se olvida de las normas. 
 
    —¿Todo bien, Elisabeth? —apareció Jorge de repente—. ¿Te han molestado? 
 
    —No, tranquilo —le dije tranquilizándose. 
 
    —¿Abraham? —se dirigió hacia él para cerciorarse. 
 
    —Todo en orden, jefe. Va, ¿te pongo otra?  
 
    —No, gracias, aún tengo de ésta —Jorge estaba algo malhumorado y Abraham pareció percatarlo. Se despidió de nosotros y siguió con su faena. 
 
    —¿Todo bien? —me acerqué a Jorge. 
 
    —Sí… Lo siento, Elisabeth, no quería dejarte sola, pero intuía que si no hacía esa llamada podría aparecer de nuevo.  
 
    —No te preocupes. Es que, nadie quiere dejar escapar a alguien como tú, eres demasiado irresistible —y le besé.  
 
    Quería animarle, sabía que todo ese asunto con Cristina le preocupaba en exceso, sobre todo por lo que pudiera pensar yo. 
 
    A Jorge le alegró aquello y enseguida recuperó sus hermosos hoyuelos, que ya me saludaban tras las luces fugaces de la discoteca. Tanto a mí como a mi voz interior nos encantaba verlos. 
 
    Y achucharlos, besarlos… 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Jorge y yo bailábamos, tan pegados que parecíamos uno. Nos habíamos bebido ya dos copas cada uno y comenzábamos a notar los efectos del alcohol. Me sentía pletórica y deseosa por llevarlo a la cama. 
 
    Eli, recuerda dónde estás. 
 
    Comencé a besarle apasionadamente y él se animó también, tanto que sentía cómo la entrepierna de su pantalón se hinchaba por segundos. 
 
    —Oye… —le susurré en el oído, y pegando mis pechos en su cuerpo—. ¿Vamos a un reservado? 
 
    Jorge me mostró esos hoyuelos suyos y se mordió el labio, tenía tantas ganas como yo. 
 
    —Iremos a un sitio mejor, acompáñame. 
 
    Jorge me agarró de la mano, me besó en la frente y me arrastró entre la multitud, la cual ya estaba desinhibida y descontrolada por completo.  
 
    Pasamos entre las salas y diferentes orgasmos, jadeos y gritos nos sacudían por cada esquina. 
 
    —Tendremos que pasar antes por el cuarto oscuro, cariño… No te separes de mí, ¿vale? —me informó Jorge. 
 
    Jorge se hizo entre la multitud con plena naturalidad, como si de su casa se tratase. 
 
    Técnicamente, es como si lo fuera. 
 
    Los jadeos de las personas se escuchaban ya a pocos centímetros de mí, y algunas manos rozaron nuestros cuerpos sin querer, pero no me importó. Dejé escapar una risita y me pegué aún más a Jorge. 
 
    —Ya casi hemos llegado —susurró. 
 
    Llegamos al final de aquel cuarto repleto de cuerpos jadeantes y Jorge abrió una puerta que apenas se percibía. Hizo que pasara yo primero, cerró la puerta con llave y me besó. 
 
    —¿Aquí tampoco hay luz? —jadee en su oreja. 
 
    —Sí la hay, pero ni me acuerdo dónde está el interruptor —respondió él entre risas, buscándolo—. Aquí. 
 
    Y de repente una luz excesivamente tenue iluminó toda la estancia, dejando entrever unos futones japoneses y una bañera de hidromasaje en una de las esquinas. Toda aquella habitación tenía una decoración bastante oriental, aunque con muy buen gusto. 
 
    —¿Y esto? —pregunté sorprendida. 
 
    —La habitación para VIPs, y tú por supuesto lo eres. 
 
    —Esa bañera es tentadora…—susurré, mientras me sacaba el pequeño vestido veraniego que me cubría—. ¿Te acuerdas de aquel día en tu ducha? 
 
    —Como para no acordarme… —murmuró Jorge, increíblemente excitado—. Ven aquí, no puedo más. 
 
    Y me acercó a su cuerpo, retirándome el sujetador, para así tener mejor acceso a mis pechos. Jorge se hundió en ellos, los besaba y acariciaba, y yo sólo podía que morirme de placer. 
 
    —Tumbémonos, nunca lo he hecho en un futón de estos —le susurré. 
 
    Jorge hizo caso a mis intenciones y me acompañó delicadamente sobre el colchón. Le animé a que se sacara la camisa, pantalones y ropa interior. Yo hice lo mismo con mis braguitas. Nos contemplamos intensamente, sólo se escuchaban nuestras respiraciones y los jadeos de los otros a lo lejos. Jorge tenía un cuerpo no muy robusto, aunque definido y delicado. 
 
    —Tienes un cuerpo tan y tan bonito… —le susurré, atrayéndole sobre mí. 
 
    —Mira quién fue a hablar… 
 
    Jorge empezó a besarme los labios, el cuello y bajó hasta mi abdomen. Estaba claro lo que iba a hacer, y mis piernas ya temblaban al imaginárselo. 
 
    —Hazlo de una vez, por favor, no puedo más… —le insté con urgencia. 
 
    Sentí como Jorge sonreía y a continuación se dispuso a contentar mis deseos. 
 
       Y a tu cuerpo. 
 
       En pocos minutos dos personas también gemían y jadeaban en aquella habitación, sin que la multitud de aquel lugar fuera consciente de ello. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba en una nube, fuera de mí, cada día Jorge y yo compartíamos más y más; hablábamos, quedábamos para desayunar, comer o cenar, algunos días me llevaba al trabajo, pasaba algunas noches en mi piso, o yo en el suyo, visitábamos lugares… Y para acabar de perfeccionar esa ilusión, Cristina no había vuelto a dar señales de vida. 
 
    Por otra parte (no tan maravillosa), hacía más de dos meses que Lucas y yo no habíamos vuelto a hablar. Desde aquel día en que me dijo que iba muy liado que únicamente nos habíamos enviado algún que otro mensaje esporádico, y casi siempre con cosas relacionadas con el piso. 
 
    “Eli, ¿sabes si me dejé la cámara del instituto? No está en ninguna de las cajas”. 
 
    “Lucas, ¿cómo se reinicia la caldera?” 
 
    “Eli, ¿te ha llamado mi madre ya? Me dijo que se acercaría a buscar un par de álbumes de fotos”. 
 
    “Lucas, ¿cómo se llama el restaurante dónde pedías pollo frito que tanto me gustaba?”. 
 
    Y así fueron sucediendo las semanas entre ambos, como dos simples excompañeros de piso que jamás compartieron nada importante. Me dolía aquella indiferencia y distancia, pero, una parte de mí temía intentar acercarse. 
 
       ¿Por miedo a que te rechace? ¿Y qué más da? Si no das el paso tú, quién sabe cuándo volveréis a estar como antes. 
 
    Era una mañana de sábado y mi móvil empezó a sonar, era la madre de Lucas, Esther. 
 
    —Hola Esther, cuanto tiempo —le saludé. 
 
    Siempre nos habíamos llevado muy bien, nos teníamos mucho aprecio. Durante el instituto casi siempre estudiábamos en casa de sus padres, y su madre creyó durante muchos años que, en vez de estudiar matemáticas, estudiábamos nuestros cuerpos. Hasta que finalmente aceptó que éramos únicamente muy buenos amigos. 
 
    —Oh, Eli, cariño, ¿cómo estás? A ver cuando vienes a visitarnos. Me ha dicho Lucas que hay unos álbumes en vuestro piso, y que he de llevármelos. 
 
    —Ya no es nuestro piso, Esther… —dije tristemente, sin querer. 
 
    —¿Estás bien, Eli? Esa voz… Tú a mí no me engañas. ¿Qué os ha pasado? Lucas es incapaz de contarme nada. 
 
    —Nada, nada, de verdad… Lucas encontró un buen puesto en Madrid, y hubiera sido tonto si no lo aceptaba. 
 
    —También tenía un buen trabajo en Barcelona. Estáis bien, ¿verdad? ¿Seguís siendo amigos? Por favor, dime que sí. 
 
    Esther era una mujer muy pero que muy intensa. 
 
       ¿En serio? No nos habíamos dado cuenta… 
 
    —Esther —empecé a decir firmemente, aunque con amabilidad, su madre era alguien muy sensible—, no te preocupes, Lucas y yo seguimos estando como siempre, aunque él en Madrid y yo aquí. Pronto iré a hacerle una visita, y te contaré lo que bien que está —mentí como una bellaca. 
 
    Me sentía mal por mentirle, pero si Lucas no quería darle explicaciones, no sería yo quien se las diera. 
 
    —Me dejas más tranquila, cariño. ¿Quedamos la semana que viene? Tomamos un café y me das esos álbumes, no sé por qué esa insistencia. 
 
    —Sí, claro, la semana que viene nos vemos. ¿Vienes a casa? 
 
    —Vale, cariño, un beso. 
 
    —Un besito, Esther. 
 
    Colgamos y no pude evitar sentirme aún peor. Si Lucas quería llevarse algo tan personal como aquellos álbumes, sólo podía significar una cosa. 
 
    Que no volverá. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Había quedado con Jorge en su casa. Eran las diez de la noche y ya refrescaba; me encantaba sentir que volvía el otoño, probablemente por el verano tan agitado que acabamos de pasar. Tenía ganas de un nuevo “inicio escolar”. 
 
    En septiembre comencé mis clases de Psicología en la universidad a distancia y de momento me lo compaginaba estupendamente. Decidí matricularme en poquitas asignaturas y así no saturarme con el trabajo, ya que éste me ocupaba una jornada completa. 
 
    Jorge se mostraba entusiasmado con aquello, tanto que se ofrecía a ayudarme a hacer los trabajos o darme clases de estadística. 
 
    —Se me daba de lujo en la universidad —me decía pletórico. 
 
    —Tú lo que quieres es jugar a los profesores —le contestaba yo con cachondeo. 
 
    —Me has pillado. 
 
    Y acto seguido nos poníamos a “estudiar”. 
 
    Piqué al piso de Jorge y éste tardó un rato en responder. 
 
    —Elisabeth, ¿me das dos minutos? —dijo con algo de pesar. 
 
    Mis radares de alarma no pudieron evitar encenderse. 
 
    —¿Estás bien? —quise saber, pero Jorge ya había descolgado el telefonillo. 
 
    Pasaron los minutos y Jorge seguía sin abrirme la puerta, así que insistí. 
 
    —Perdona, Elisabeth, ya te abro… 
 
    El sonido del interruptor sonó y entré precipitadamente, ¿qué le habría pasado? No tardé mucho en averiguarlo, porque Cristina bajaba por las escaleras y se dirigía directamente hacia mí. 
 
    No era la rubia imponente, elegante y con clase que conocí meses atrás, se le veía… Diferente, muy diferente 
 
    —Eli, no tienes ni idea de lo que has hecho en nuestras vidas —me achacó. 
 
    —¿Perdona? —no sabía qué responder, estaba congelada de pies a cabeza. Sólo esperaba que bajara Jorge y me sacara de ese encuentro. 
 
    —Tenías que aparecer tú, enamorar a Jorge con tu bonita cara, cuerpo y cabello y hacer que se desenamorara de mí, ¿verdad? 
 
       ¿Ha dicho bonito cabello? Esta mujer no sabe lo que dice, Eli… Si pareces la chica de “Brave”. 
 
    Mandé a callar a mi voz interior, ya que no era momento para bromas. 
 
    —Oye —me encaré al fin—, no tienes el derecho de acusarme de nada. ¿Acaso ves normal esto? ¿Por qué no me dejas en paz de una vez? 
 
    —Y tanto que te dejaré en paz, a ti y a él, y esta vez de verdad. 
 
    —Adelante, estoy deseándolo… 
 
    A Cristina no le gustó para nada mi contestación, así que decidió volver a atacar. 
 
    —¿Te piensas que Jorge podrá estar únicamente contigo? —dijo violentamente. Todo ese asunto ya estaba dándome miedo y desestabilizándome por completo.  
 
    —Estamos juntos desde hace meses, yo creo que sí —dije. 
 
    Suspiré, cansada, y Cristina soltó una risita vacilante. 
 
    —Qué ingenua eres, y una niña. 
 
    —Ya está bien —me dirigí valientemente hacia ella. Estaba casi pegada a su nariz respingona. Cristina pareció retroceder. 
 
    —¿Por qué? —empezó a decir, como para ella misma, derrotada. 
 
    —Por qué, ¿qué? 
 
    —¿Qué por qué tuviste que aparecer? 
 
    —Uno no decide de quién se enamora. 
 
    —No eres lo que él necesita… —murmuró, ladeando la cabeza. 
 
    —Esto es ridículo —estaba comenzando a perder los nervios— Me voy. 
 
    Cristina no me dejaba pasar, era una escalera minúscula y tendría que apartarla de un manotazo para poder subir. 
 
       Hazlo. 
 
    No iba a hacer eso, porque finalmente comprendí que Cristina no estaba bien. ¿Qué clase de mujer se comportaría así, si no era porque se encontraba desesperada? 
 
    —¿No te das cuenta de que comportándote de esta manera sólo haces que él quiera alejarse de ti? —le dije, más relajada, e intentando que recuperara el entendimiento. 
 
    —¿Y tú no te das cuenta de que tenemos negocios en común y de que no es tan fácil echarme de su vida? —me imitó, aunque con cierto retintín. 
 
    Cristina, al ver que me quedaba sin saber qué decir, siguió. 
 
    —Sí, ese club de parejas al que fuiste es también mío. Jorge no tenía ni un euro cuando le conocí. 
 
    ¿Es que acaso Jorge no tiene pensado bajar, o qué? 
 
    —¿Te llevó al reservado? Lo diseñamos especialmente para nosotros —dijo con sorna—. Aunque la mayoría de veces íbamos acompañados… Es lo que le gusta, Eli. Tarde o temprano querrá más. 
 
    —Cállate de una vez —volví a enfrentarme—. Me da igual que el negocio sea vuestro, que follarais con otras personas, que compartierais piso… Me da igual todo, Cristina. ¿Quieres hacerme daño, diciéndome todas estas cosas? Adelante, ¿por qué no sigues? Ya te cansarás, supongo. 
 
    Cristina enmudeció, y unos brincos bajaban estrepitosamente hacia nosotras. Era Jorge, pasó por el lado de Cristina y me acarició la cara. 
 
    —Lo siento… —me susurró en el oído—. ¡Cristina, fuera de aquí! 
 
    Aunque seguía en el rellano de la escalera, a punto de derrumbarse. 
 
    —Eres lo que eres por mí —se dirigió a él. 
 
    —Soy lo que soy por mí mismo. O te vas de una vez, o llamo a la policía, ¿te recuerdo que estás en mi piso? 
 
    —Jorge, por favor… —unas lágrimas aparecieron en su hermoso rostro derrotado—. Éramos tan felices… Y fue aparecer ésta y destrozarlo todo. 
 
    —“Ésta” se llama Elisabeth, y la quiero. Largo de aquí. 
 
    Se hizo un silencio abismal, únicamente se escuchaban los llantos de Cristina y nuestras respiraciones forzosas. 
 
    —Ya me voy… —y acto seguido pasó por nuestro lado y la perdimos de vista. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Elisabeth… —murmuró Jorge, acercándose hacia mí. Habían pasado un par de minutos desde que Cristina cerró la puerta del portal y nos quedamos los dos enmudecidos. Yo, por impotencia, y Jorge por miedo a las consecuencias de aquello. 
 
    —Ya es la segunda vez… —musité a lo bajo—. ¿Voy a tener siempre a tu ex de por medio montando numeritos? 
 
    —No… —dijo con cautela. Quiso acercarse, pero le aparté. 
 
    —Eso me dijiste la última vez —le achaqué. 
 
    —Lo sé, soy consciente de ello. 
 
    —No me dijiste que el local era de los dos. 
 
    —No es de los dos, es mío, sólo mío, Elisabeth. Ella fue quien me prestó el dinero. Firmamos un crédito personal, pero desde que lo dejamos se lo estoy liquidando por completo; es por eso por lo que se encuentra tan desesperada. 
 
    —Pero… ¿Desesperada por qué?  
 
    —Porque aún me quiere. 
 
    —¿Esto es querer? ¿Perseguirte, acosarte, metiéndome a mí de por medio…? 
 
    —No, no es amor, es obsesión; ya lo sé. 
 
    —Me voy a casa —decidí, ya que quería estar sola. 
 
    —Quédate… Hablemos con calma, ¿subimos a mi piso? 
 
    —No me apetece, prefiero irme a casa. 
 
    —Está bien —Jorge parecía molesto. Aun así, me dio un beso en la mejilla y se despidió. 
 
    Paseaba hasta casa y pensaba en todo lo sucedido, y en la poca ilusión que comenzaba a albergar respecto a mi relación con Jorge. Le quería, pero todo ese lío con Cristina hacía que estuviera perdiendo las ganas de seguir. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez en casa quise llamar a Lucas. El motivo no lo sabía con exactitud, pero ya tenía el teléfono en la mano. 
 
    —¿Hola? —contestó tras la línea, se escuchaba mucho ruido de fondo—. ¿Eli? 
 
    —Sí, soy yo. ¿Qué tal estás? 
 
    —Me pillas en una jornada de periodismo ambiental. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Me apetecía llamarte. 
 
    Lucas calló. 
 
    —¿Sigues ahí? —le pregunté. Ya no se escuchaba tanto ruido como antes—. ¿Hola? 
 
    —Ei, nena, ¿qué sucede?  
 
    Lo escuchaba perfectamente, ¿se había apartado a un lugar tranquilo sólo por mí? 
 
    Claro que sí, sigue siendo nuestro Lucas. ¿O no? 
 
    —¿Es que ha tenido que suceder algo para llamarte? —le dije en broma. 
 
    —Tal vez. 
 
    —¿Cómo va todo por ahí? ¿Jornada de periodismo ambiental? Pensaba que lo tuyo era el periodismo del corazón —le dije en broma. 
 
    —Ya te gustaría… Ya sabes que ni por todo el dinero del mundo escribiría un artículo rosa. Estoy bien, ¿y tú? 
 
    —Bien también. No suenas muy animado, ¿Seguro que estás bien?  
 
    —No duermo mucho últimamente. Y, bueno, echo de menos Barcelona, pero me estoy acostumbrando bastante. 
 
    —¿Te tratan bien los madrileños? 
 
    Lucas soltó una risita, y un halo de paz me recorrió todo el cuerpo. Cómo echaba de menos su risa, y su voz. 
 
    —Algunos —contestó divertido. 
 
    —¿Y algunas?  
 
    —Por ahora no puedo quejarme. 
 
    —Oye… —comencé a decir, pero me arrepentí enseguida—. No, nada, nada…. 
 
    —Dime… Estás muy rara. 
 
    —¿Por qué no me has llamado durante todo este tiempo? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lucas, ¿por qué?  
 
    —¿Por qué no me has llamado tú? Eli, no vayamos por ahí, ni discutamos. 
 
    —No quiero discutir, sólo necesito saber que todavía podemos contar el uno con el otro. 
 
    —Han sido unos meses complicados, ya lo sabes… —musitó—. Pero, sigo estando ahí. 
 
    —Sí, muy complicados. Supongo que es lo que dices tú, hay que “acostumbrarse”. 
 
    —Oye… ¿Estás bien? 
 
    —Sí, muy bien. 
 
    —No me engañes. 
 
    —Te echo de menos. 
 
    Lucas calló, únicamente escuché un suspiro tras la línea. 
 
    —¿Por qué ya no nos llamamos? —pregunté con tristeza—. ¿Ni bromeamos o nos mandamos fotos de las tonterías que hacemos? 
 
    —Eli, Eli, cálmate —me pidió con determinación y cautela—. Ha sido una etapa complicada y diferente, tanto para mí como para ti; no te agobies, ¿vale? Ya irá volviendo todo a su cauce. 
 
    —¿Y cómo volverá a su cauce? ¿Volverás a Barcelona y haremos como si nada hubiera pasado? —sabía que me estaba pasando. 
 
    Y te llevarás una respuesta que no quieres oír. 
 
    —No tengo pensado volver por ahora, Eli, ya lo sabes. 
 
    Lo ves. 
 
    —Ya, ya, entiendo… 
 
    —Cambiemos de tema, ¿te parece? ¿Cómo va la universidad? ¿Y Daniela? Estás con… ¿Ya sabes? —quiso saber Lucas. 
 
    ¿Qué debía decirle? 
 
    La verdad. 
 
    —Sí, bueno, más o menos… 
 
    —¿Más o menos? O se está o no se está. 
 
    —Es que, tengo miedo de joder lo poco que nos queda. 
 
    —Esa boca, y no seas tan dramática. Seguimos siendo tú y yo. 
 
    Y sin esperármelo, sonreí como una tonta. 
 
    —Repítemelo de nuevo —le pedí, quería volver a escucharlo de sus labios. 
 
    —¿Lo de que no seas tan dramática? —preguntó divertido. 
 
    —No, ya sabes el qué. 
 
    Lucas aguardó un momento, hasta que su voz traspasó de nuevo desde mi teléfono a mis oídos. 
 
    —Seguimos siendo tú y yo, nena. ¿Contenta? Te daría un pellizco en el culo ahora mismo. 
 
    Los dos soltamos una risita y a continuación callamos. 
 
    —He de dejarte… —rompió Lucas el silencio—. ¿Seguro que estarás bien? 
 
    —Sí —le aseguré—. Anda, vete ya, la capital te reclama. 
 
    —Un beso, hablamos pronto. 
 
    —Adiós. 
 
    Y colgamos al unísono. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Tenía algunas llamadas perdidas de Jorge después de nuestro “encuentro” con Cristina. Pensé que ya era hora de que habláramos. Al fin y al cabo… ¿Qué culpa tenía él del comportamiento de su ex? 
 
    —¿Sí? —contesté al fin. 
 
    —Hola, Elisabeth, ¿me abres? 
 
    —No me lo puedo creer, ¿estás en mi portal desde entonces? 
 
    —Ya me conoces, no pierdo la costumbre. 
 
    Le abrí y aguardé su llegada desde el umbral de mi casa, con mucho cuidado porque no aparecieran mis nuevos vecinos. Jorge, al verme, comenzó a actuar como si de un espía se tratase; pegándose por las paredes y andando muy sigilosamente. 
 
    —Qué tonto eres, ven aquí —y le besé, cerrando la puerta tras nosotros. 
 
    —Lo siento. Hasta yo estoy harto de esas palabras, pero… Lo siento. 
 
    —¿Qué le vamos a hacer? 
 
    —Te juro que pondré una orden de alejamiento si esto sigue así. 
 
    —No digas tonterías, no será necesario, ya lo verás. 
 
    Y volvimos a besarnos. Nuestros cuerpos nos llevaban inconscientemente hasta mi dormitorio. 
 
    —Túmbate —me ordenó con pasión. 
 
    —¿Qué me harás? —pregunté deseosa. 
 
    —De todo, preciosa. 
 
    Me mordí el labio y acto seguido Jorge ya me estaba desvistiendo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba corriendo desde la parada del autobús hasta el portal de mi piso, ya que la madre de Lucas me esperaba desde hacía veinte minutos (aunque le hubiera repetido mil veces la hora en que llegaba). 
 
    —No corras, Eli, cariño, no hace falta —me abrazó al verme. 
 
    Respiraba con dificultad, mi estado físico decaía por momentos. 
 
    Como se nota la falta de Lucas, él te obligaba a ir al gimnasio de vez en cuando… 
 
    —No quería hacerte esperar más tiempo, Esther. 
 
    —Tranquila, paseaba por la zona y por eso vine antes. Pero, Eli, ¿y esos pelos? ¿Quieres que te haga un buen corte? 
 
    A descarada y sin filtro no le ganaba nadie, aunque, así era ella: sincera y cariñosa a partes iguales, a la vez que la dueña de una peluquería. Desde que Lucas comenzó a dejarse su melena siempre le intentaba convencer de cortársela. 
 
    —No lo sé, Esther, me gusta mi melena indomable, ya estoy acostumbrada —le dije mientras abría la puerta del portal. 
 
    —Mi cabello es igual de indomable que el tuyo, pero ¿a qué no se me nota? —dijo pizpireta, removiendo su teñida melena de un lado hacia otro. 
 
    —Ya veremos, Esther —contesté, haciendo ver que me lo pensaba —. ¿Quieres un café? —le pregunté una vez en casa. 
 
    —Sí, cielo, gracias. 
 
    Fui a preparar un par de cafés y me reuní con ella. 
 
    —Qué piso tan bonito —comentó con aire soñador—, siempre le dije a Lucas que tenías muy buen gusto. 
 
    —Bueno, él me ayudó bastante. 
 
    —¿Cómo lo llevas, cariño? 
 
    —Bien, acostumbrándome —contesté sin más, mientras daba un sorbo a mi café y recuperaba todavía el aliento de la carrera. 
 
    —Estoy harta de esta respuesta —farfulló como para sí—, mi Lucas todo el día igual. Es imposible que me cuente nada, y tú igual. 
 
    —A mí no me mires —dije con las manos en alto, ya que sabía lo que vendría a continuación—. A mí tampoco me ha contado gran cosa; seguramente tú sepas más que yo. 
 
    Ella suspiró de forma muy dramática. 
 
    —Estos niños… —comentó con los ojos en blanco, mientras se llevaba la taza del café a sus labios color carmín. 
 
    —Iré a por los álbumes —y me levanté. 
 
    Cualquier excusa es buena para no aguantar uno de sus posibles sermones, ¿verdad? 
 
    Efectivamente. 
 
    Fui a la habitación de Lucas y el corazón me dio un vuelco. ¿Cuánto tiempo hacía que no entraba ahí? Al parecer demasiado, porque su armario y mesita de noche ya tenían una fina capa de polvo por encima; al igual que su saco de boxeo. Me mordí el labio y observaba todas sus cosas vacías… Aquello no era nada sin él.  
 
    Me sequé una lágrima traidora de mi mejilla y abrí su armario. En él no había más que unas cuantas camisetas viejas, un par de pantalones de boxeo y en una de las esquinas una caja de cartón. La agarré y examiné su interior, pero al percatarme de todo lo que contenía no pude más que echarme a llorar ahí mismo. 
 
    Fotos de cuando íbamos al instituto. 
 
    Algunas de las notitas que nos mandábamos en clase. 
 
    La bola antiestrés que le regalé con dieciocho años, de cuando se saturó enormemente por la selectividad. 
 
    Una caja de condones con sabor a fruta que le regalé al cumplir los dieciocho (caducados, como no). 
 
    Fotos de nuestras salidas a la playa, fiestas, pueblos… 
 
    Y dos álbumes. 
 
    Uno de ellos de su infancia, y el otro era algo más moderno; ya que no tenía ni el aire, olor o textura del otro. Aquel álbum estaba repleto de fotos mías y de él, tomadas por los dos.  
 
    Si antes era una lágrima lo que me sequé, ahora eran varias. Pasaba cada página con un gran pesar y nostalgia. ¿Por qué debió irse de aquella manera? 
 
    Por atormentarle con tus indecisiones. 
 
    No quise aceptar aquel pensamiento, así que me recosté en la pared y hojeé lo que quedaba de álbum. Esther vino a mi encuentro. 
 
    —Oh, Eli, cielo, quédate tú todo eso, ¿para qué voy a tenerlo yo? Ven aquí —y me abrazó. 
 
    —Perdona, Esther, es que estoy muy sensible últimamente. 
 
    —Si ya sé lo que está pasando —afirmó, aún entre sus brazos. 
 
    —Ah, ¿sí? —dije yo, algo más calmada.  
 
    Me aparté suavemente de ella y la madre de Lucas me dio un pañuelo. 
 
    —Mira cómo te has puesto, llena de polvo —me regañó—. Sí, ya sé lo que pasa… Que os gustáis, y se ha ido para olvidarte, ¿verdad? 
 
    —Bueno, bueno… —murmuré, cortada—. No es exactamente así, Esther.  
 
    —Si solo hay que ver cómo te mira, cielo… Y tú a él, no te creas que te escapas de esto, bonita. 
 
    —Pero ahora está en Madrid, se acabó. ¿Puedo quedarme yo este álbum? —le pedí, abrazándome a él. 
 
    —Quédate la caja entera, cariño. Tengo mil álbumes en casa de mi pequeño, es lo que tiene ser hijo único. 
 
    —No le digas nada a Lucas de esto, por favor… —no quería entrometerlo en todos esos sentimientos. 
 
    —Tranquila. Anda, vamos a cortarte esa melena, ¿te parece? Ya es hora de un buen corte, mira esas puntas. 
 
    Puse los ojos en blanco y sonreí, ya que era peor que mi propia madre y no podía hacer otra cosa aparte de acceder a todo lo que me decía. 
 
    —Bueno, solo las puntas —le advertí. 
 
    —Claro, cariño, claro. Ve a lavártelo, yo iré preparando el salón de belleza. 
 
    Y se fue a prepararlo todo, como perro por su casa. Vi de nuevo aquel álbum hecho con tanto amor y sonreí como una tonta. Me sequé una última lágrima y me encaminé a lavarme la cabeza. Al fin y al cabo, ya era hora de un saneamiento de puntas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
      
 
    Era un sábado por la tarde y quería hacerle una sorpresa a Jorge. En el “Mariposas” se organizaba una fiesta de máscaras y él tenía que estar presente, ya que esa clase de “eventos” hacía que su club se fuera revalorizando dentro del mundo liberal barcelonés. 
 
    Obviamente en ningún momento me pidió que fuera, ya que quedamos en que él nunca mezclaría su trabajo con nuestra relación; pero, aun así, tenía curiosidad por ver una fiesta de ese tipo. 
 
    Me decanté por una peluca color morado al estilo “Bob” que ocultaba el corte tan poco favorecedor que me había hecho la madre de Lucas. Mi melena larga y salvaje se convirtió en una melena corta (y salvaje), al estilo Dora la Exploradora veinteañera. Junto a mi peluca, le sumé un vestido largo y ceñido de lentejuelas, discreto y elegante. 
 
    ¿Con lentejuelas y dices que es discreto? 
 
    Así era, Daniela fue quien me lo prestó. Ella me ayudó a arreglarme aquella mañana, mientras no dejaba de hacer preguntas sobre el club de Jorge. 
 
    “¿Y la gente allí hace sus “cosas” mientras todos miran?” 
 
    “¿Estaba limpio?” 
 
    “¿Jorge qué hace allí, exactamente? ¿Participa o solo dirige?” 
 
    “La gente usa protección, ¿verdad?” 
 
    —¿Por qué no vienes conmigo y lo compruebas? —le acabé diciendo, después de tanta pregunta. 
 
    —¿Yo? Ana me mata —contestó divertida, mientras meneaba la cabeza—. Por cierto, estás que te rompes. 
 
    Me vi en el enorme espejo de su habitación y di un par de vueltas sobre mí misma, ya que realmente el vestido era maravilloso; y al combinarlo con la peluca color morada, todo el look tenía un aire muy misterioso y atrevido. 
 
    —Ve en taxi, Dora —me advirtió Daniela—, son las dos de la tarde de un sábado y así vestida y con esa peluca la gente pensará que vas un poco desubicada por la vida.  
 
    Las dos reímos y mi amiga siguió con su cuestionario. 
 
    —Jorge y tú, ¿el día del club, ya sabes…? —murmuró más bajito. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Lo hicisteis junto a todas las parejas? 
 
    —No, no… Fuimos a un reservado “secreto”. 
 
    —Esto es muy peliculero, ¿no crees? 
 
    —Bueno, simplemente es algo desconocido para nosotras. 
 
    Y en efecto era exactamente así, nosotras no permanecíamos en ese mundo. 
 
    Pero Jorge sí, y no te olvides de que estás de camino a una de sus fiestas. 
 
    El taxista me dejó justo en la puerta y se quedó mirando el local, probablemente ya lo conocería, no sería yo la primera persona a la que dejara allí. 
 
    —¿Conoces este sitio? —pregunté, mientras pasaba mi tarjeta de crédito por el datáfono. 
 
    —He traído a algunos clientes. ¿Vas sola?  
 
    —Mi pareja está dentro. 
 
    Aquello lo perturbó de sobremanera. 
 
    —¿Y qué hace ahí dentro sin ti? 
 
    —Es el dueño —y salí directa hacia fuera. 
 
    Hacía algo de frío, ya que era noviembre y el invierno estaba al caer; aunque mi abrigo largo me cubría por completo, y menos mal, porque una pareja de ancianos pasó por mi lado y se me quedó mirando con cara de circunstancia. 
 
    No olvides que llevas una peluca morada. 
 
    Entré rápidamente y me dirigí hacia el portal, en él se encontraba el mismo portero del otro día. 
 
    —Hola, Elisabeth, no sabía que vendrías. 
 
    —Quería darle una sorpresa a Jorge, ¿puedo pasar? 
 
    —Claro. 
 
    Él mismo me acompañó hacia el guardarropa y el proceso fue el mismo que el de la otra vez. 
 
    —¿Dónde está Jorge? —le pregunté a Georgina mientras le entregaba mis cosas. 
 
    —Supongo que, en el bar, ¿quieres que le llame? 
 
    —No, ya voy yo, gracias. 
 
    —¿Te acompaño?  
 
    —Tranquila, creo que sabré llegar. Por cierto, ¿tienes alguna máscara? Jorge me dijo que era una fiesta de máscaras, y no he traído ninguna; aunque sí esta peluca. 
 
    Georgina me dirigió una sonrisa y sacó de una caja varias máscaras para mostrármelas. 
 
    —Aquí tienes para escoger. Jorge me hizo comprar varias para los despistados —y me guiñó un ojo. 
 
    —Esta mismo —y agarré una máscara en forma de gatito negro. 
 
    Le di las gracias y Georgina siguió con su faena. El club se encontraba algo más tranquilo que la vez primera. Supuse que, por la hora, ya que por mucha fiesta de máscaras que se organizase eran solo las tres de la tarde y los invitados aún tardarían en llegar. 
 
    Bajé por las escaleras y el enorme pasillo que daba a las diferentes estancias me dio la bienvenida. Pasé tras ellas y únicamente vi a un par de parejas en una de ellas, bailando y moviéndose sensualmente.  
 
    Una de las mujeres, al verme, me hizo una señal para que me acercara; aunque rechacé la oferta y todos siguieron con lo suyo. El ambiente, en general, era espeluznantemente tranquilo y misterioso. 
 
    —¿Jorge? —susurré tras la puerta de su reservado. 
 
    Piqué y volví a llamarle. 
 
    Menos mal que no hay nadie en este cuarto oscuro… 
 
    Nadie contestó, así que me dirigí de nuevo hacia el bar. Con un poco de suerte me encontraría a Abraham, una cara amiga entre todo aquello. 
 
    En la discoteca sonaba una canción pop que no conocía, pero que pegaba bastante con ese ambiente. 
 
    —¡Abraham! —le llamé, estaba secando unos vasos. Se encontraba bailando para él mismo y muy absorto en la música (o en sus pensamientos). 
 
    —Eli, mi amor, ¿cómo estás? —me dio dos besos. 
 
    —Bien, he venido para darle una sorpresa a Jorge. ¿Cómo me ves? —y di una pequeña vuelta. 
 
    Abraham me repasó de arriba abajo con gracia y algo de timidez y se acercó para susurrarme algo en el oído. 
 
    —Si yo fuera Jorge, no te dejaría escapar. 
 
    Me ruboricé y le dije que no era para tanto. 
 
    —Veo que te encanta esta canción, estabas dándolo todo al llegar. 
 
    —Dermot Kennedy, mi vida, “Kiss me” —dijo orgulloso y volviendo a moverse con la música —. Hasta que esto no se llena, me dejan encargarme de la música. 
 
    —Suena muy bien. 
 
    Y era verdad, acabamos de escuchar la canción juntos y Abraham fue a prepararme una bebida. 
 
    —¿Has visto a Jorge? 
 
    —Por ahí anda. ¿Le aviso? —y me enseñó un walkie talkie. 
 
    —Vale, pero no le digas que soy yo. 
 
    Abraham me dirigió una mirada de complicidad y aguardé la llegada de Jorge. 
 
    —Elisabeth —dijo tras de mí, agarrándome la cintura y girándome hacia él—. Por dios, qué gatita tan guapa. 
 
    Nos besamos y Jorge no cabía en sí de la emoción. 
 
    —¿Y esto? —preguntó, todavía sorprendido. 
 
    —Quería darte una sorpresa. 
 
    —Pues objetivo conseguido. ¿Y esta peluca? U-A-U. 
 
    Me acarició las puntas de la peluca y me miró con deseo. 
 
    —Me gustaría decirte que es para completar el look, pero es para esconder el corte tan desastroso que me han hecho… 
 
    A Jorge se le abrieron los ojos al escuchar aquello. 
 
    —¿Cómo? ¿Has cortado tu melena? 
 
    —Así es. 
 
    —Déjame verlo. 
 
    —Tendrás que esperar… —y le besé. 
 
    Después de nuestro encuentro Jorge y yo charlamos un buen rato y tomamos algo. 
 
    —Oye… —le susurré en el oído—. ¿Esta fiesta no está un poco “muerta”? Llevo aquí una hora y apenas hay gente. 
 
    —Hasta bien entrada la tarde no se animará, ya me entiendes. ¿Es que acaso quieres más movimiento? —me preguntó juguetón. 
 
    —No, no… Por mí, que se quede así todo el día. 
 
    Abraham de lejos me afirmó con la cabeza, él también prefería un ambiente tranquilo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las seis de la tarde pasadas y Jorge tenía razón: Aquello estaba más que animado. Tanto, que Jorge desaparecía y volvía a desaparecer de mi lado. 
 
    —Perdona —se disculpaba a cada momento—, esta fiesta es más para estrechar relaciones que para divertirme. Y he de controlar todo esto. 
 
    —Como sigas desapareciendo tendré que encerrarte en el cuarto oscuro—le advertí en broma. 
 
    —No me provoques… 
 
    —¿Vamos a dónde tú sabes? 
 
    Me refería a su famoso reservado. 
 
    —Después, ¿te parece? Aún es pronto, preciosa. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Te quedas con Abraham un rato? Ahora hará su descanso, yo mientras iré a saludar a unos invitados. 
 
    —Claro. 
 
    Y dicho eso cada uno nos fuimos a lo nuestro. Abraham me hizo una señal con la mano, invitándome a que lo acompañara. 
 
    —¿Hay algún sitio tranquilo por aquí? —le pregunté, con ganas de algo de silencio. 
 
    —Vamos por aquí —me agarró de la mano y desaparecimos por una puerta tras el bar. 
 
    —Uf, qué descanso para mis oídos —suspiré aliviada, sentándome en un pequeño sofá de cuero. 
 
    Era una pequeña sala con un sofá, un par de sillas, una mesa y una mini cocina; aunque muy bien distribuida y decorada. La luz era tenue y estaba bastante insonorizada, dado que estábamos a unos cuantos metros de la discoteca y apenas retumbaba el sonido. 
 
    —¿Aquí venís a descansar? 
 
    —Sí, cuando se puede. 
 
    —¿Es muy duro este trabajo? 
 
    Abraham estaba en la silla y se encendía un cigarrillo. 
 
    —¿Trabajar de camarero, trabajar para Jorge o trabajar en un club de parejas? 
 
    —Las tres cosas. 
 
    —Depende de la actitud con la que te tomes todo, mi amor. Es duro a veces, pero, como todos los trabajos, ¿no? 
 
    —Pues sí —y me recosté en el sofá. 
 
    Abraham y yo pegamos un bote, estaban picando fuertemente a la puerta. 
 
    —¿Será Jorge? —pregunté sobresaltada. 
 
    —No, me habría avisado por aquí —y me señaló su walkie talkie. 
 
    —¿Quién será? 
 
    —Algún borracho, no le hagamos caso. 
 
    Pero el desconocido seguía insistiendo. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Abraham, con cierto aire enfadado. 
 
    —Soy yo, abre —dijo una voz femenina bastante familiar. 
 
    Abraham se puso en alerta, apagó el cigarrillo y abrió a la susodicha. Y efectivamente, aquella persona era más que familiar. 
 
    —¿Dónde está Jorge? —preguntó Cristina, entrando y revisando la estancia —. Vaya, tú por aquí, ¿por qué no me sorprende que no estés con Jorge? Ya te dije que no pintabas mucho en este mundo… —dijo con sorna. 
 
    —¿Es que solo sabes ser cruel? —me levanté, totalmente cansada de aquella mujer. Abraham se puso a mi lado y me hizo una señal para que la dejara estar. 
 
    —No soy cruel, soy realista. Este mundo no es para ti, ¿es que acaso no te das cuenta? Estás aquí, escondida, con el camarero, mientras Jorge muy probablemente estará “estrechando” lazos. ¿Te ha presentado a Susana? Era una muy amiga nuestra, la que te encontraste en casa el día que ibas a ir con Jorge al cine, ¿la recuerdas?  
 
    —¡Oye! —saltó Abraham —Ahora mismo llamo a Jorge y te largas de aquí, ¿has entendido? 
 
    —Me voy, no puedo aguantar más esto… —le susurré, aunque él me bloqueó el paso. 
 
    —Espera un momento, Eli, ahora le llamo. Quien se tiene que ir de aquí es ella, Jorge ya me avisó el otro día de que podría presentarse y dar el numerito. 
 
    —Este local sigue siendo mío —nos dijo Cristina, ofendida por lo que acababa de decir Abraham.  
 
    —Este local es mío, y como no te vayas, llamo a la policía —apareció Jorge, implacable.  
 
    Cristina se vio acorralada y no sabía dónde meterse. ¿A qué habría venido? 
 
    Desesperación, Eli… 
 
    —Jorge, quiero hablar contigo —le suplicó, ya no con el tono hostil que acababa de usar con nosotros. 
 
    —Abraham, ¿podéis salir Eli y tú un momento? Tómate la noche libre. Ahora estoy contigo, ¿vale? Siento todo esto… Joder… —se dirigió a mí, suplicante. Era la primera vez que lo escuchaba decir “joder”. 
 
    Pues sí que está grave el asunto, entonces. 
 
    Cristina permanecía en el mismo sitio, anhelando que Jorge se dirigiera a ella. Abraham me acompañó a la puerta y nos fuimos de allí. 
 
    —Es la última vez que vienes por aquí, ¿o es que quieres que lo solucionemos por la vía judicial? Cristina, ¡no puedo más con esto! ¡¿En quién te has convertido?! 
 
    Y eso fue lo único que pude escuchar de su conversación con Cristina. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estábamos Abraham y yo en la calle, eran las seis de la tarde, pero ya había anochecido por completo. Mi nuevo compañero de dramas me había traído el abrigo y el bolso, ya que le dije que pensaba marcharme si Jorge no aparecía en cuestión de minutos. 
 
    —Jorge saldrá enseguida, no te preocupes. Nunca había visto a Cristina así… Parece desesperada.  
 
    —¿Venía mucho por aquí? 
 
    —Bastante, aunque a Jorge no le hacía mucha gracia, si te digo la verdad.  
 
    —Abraham, voy a pedir un taxi, quiero irme a casa. 
 
    Y de repente el portón de la puerta exterior se abrió violentamente. Era Cristina, que nos dirigió una mirada viperina y se fue calle abajo, no sin antes decirme su última palabra. 
 
    —Eh, si te crees que esto será así siempre, estás muy equivocada. Llegará algún día en que se enamore o se acueste con otras y, sorpresa… Te sustituirá como ha hecho conmigo. 
 
    Abraham fue a decirle algo, pero le agarré del brazo en señal de que no hiciera nada. 
 
    —Adiós, Cristina. 
 
    Y al verla marchar me di cuenta de una cosa: No quería eso. 
 
    No quería tener nada que ver con locales de parejas. 
 
    No quería ser una mariposa en busca de ese tipo aventuras. 
 
    No quería que Jorge cortara sus alas por mí. 
 
    Y no quería pasar el resto de mi vida con él. 
 
    —Abraham, ¿puedes llamar a Jorge por ese aparato? 
 
    —Creo que no hará falta. 
 
    Y apareció, bastante apurado. 
 
    —Qué alivio… Elisabeth, pensaba que te habrías ido. Abraham, ¿puedes dejarnos solos un momento, por favor? 
 
    —Gracias por todo, Abraham —y le guiñé un ojo—. Espero verte pronto. 
 
    Éste me dio un beso en la mejilla en modo de despedida, como si se hubiera percatado de todos y cada uno de los pensamientos que corrían en ese momento por mi cabeza.  
 
    —Jorge… —empecé a decir, aún no sabía cómo empezar aquella conversación. 
 
    —Espera, antes dame un minuto para explicarte —me interrumpió—. Cristina no está bien, se está obsesionando en exceso… Como no vaya pronto con un profesional me veré obligado a ponerle una orden de alejamiento.… ¿Vamos dentro y nos relajamos un poco? 
 
    —No, no quiero ir dentro. 
 
    —Podemos irnos a casa, si quieres —insistía, mientras buscaba mi mano. 
 
    —Lo que quiero es no seguir con esto —dije al fin. 
 
    —Si es por Cristina, te juro que no permitiré que vuelva a pasar. 
 
    —No es por ella, es por mí. 
 
    —Explícate, 
 
    —Que no quiero esto, Jorge… 
 
    Él me miró expectante, mientras mordía su labio inferior y sopesaba aquella noticia. Resopló y ladeó la cabeza. 
 
    —¿No quieres estar conmigo? 
 
    —Sí, pero no de este modo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que no encajo en tu mundo. 
 
    —Te dije que no hacía falta que estuvieras en él. 
 
    —Eso es imposible… Forma parte de ti, no podemos negar nuestra esencia. Y… 
 
    —¿Y? 
 
    —Que aún quiero a Lucas. 
 
    Jorge enmudeció por completo y me dio la espalda. No decía nada, me sentía la peor persona del mundo. 
 
    Aún puedes no sentirte así. 
 
    —Jorge… —le abracé por detrás. 
 
    —Era más que notable que aún seguías y sigues sintiendo algo por él, pero, lo he aceptado siempre, Eli, siempre; y puedo seguir haciéndolo. 
 
    —Lo sé, pero yo no… 
 
    —Tú corazón no puede querernos a los dos, ¿verdad? 
 
    —No, sólo a uno. Y me temo que, es Lucas… Por favor, perdóname. 
 
    Jorge enmudeció. 
 
    Yo enmudecí. 
 
    Y mi voz interior enmudeció. 
 
    ¿Por qué había tardado tanto tiempo en decir aquello? 
 
    No importa el tiempo que hayas tardado, siempre lo has sentido, aunque te negaras a hacerlo. 
 
    —Jorge, mírame… —e hice que se diera la vuelta. 
 
    Nunca lo había visto así, pero si no era sincera en ese momento, nunca lo sería; ni con él, ni conmigo. 
 
    —Te echaré mucho de menos, preciosa… —susurró. Admiraba su capacidad de comprensión y empatía, desde el minuto uno en que le conocí. 
 
    Le abracé con todas mis fuerzas y yo también le susurré algo en su oído. 
 
    —Y yo a ti, mi Richard Gere. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba de nuevo en un taxi, pero, en vez de dirigirme a una fiesta liberal, me dirigía a casa. Después de mi despedida con Jorge no tenía ni idea de lo qué haría respecto a Lucas. 
 
    Empieza por llamarle, ¿no crees? 
 
       Así hice, aunque no obtuve respuesta.  
 
    El taxi me dejó delante de mi casa, y para mi sorpresa el portal estaba abierto, así que entré y subí rápidamente los cuatro pisos hasta el mío. Necesitaba sacarme cuanto antes aquel vestido y echarme en la cama. 
 
       Y la peluca, no te olvides de ella. 
 
    —Mierda… —exclamé, buscando mis llaves—. No puede ser posible —volví a exclamar. Me las habría dejado en casa de Daniela aquella tarde, cuando mi amiga me prestó su bolso. 
 
    Resignada porque las llaves no estaban en ningún sitio, me senté en el borde de las escaleras y marqué el número de mi amiga, pero, ella tampoco contestó a la llamada. Lo intenté una vez más y nada, seguía sin dar señales de vida. 
 
    Nadie tenía una copia de las llaves de nuestro piso, así que, si Daniela no me llamaba en breves, tendría que llamar a un cerrajero. 
 
    —Ei, vecina, ¿estás bien? —era Antonio con su hija, Sofía. 
 
    —Me gusta tu peluca —exclamó ella, aunque escondiéndose detrás de su padre. Probablemente él le habría avisado de que tuviera cuidado con lo que iba comentando por ahí. 
 
    No pude evitar soltar una risita y saludarles. 
 
    —Os presento a la vecina que no encuentra las llaves de su casa. 
 
    —¿Nadie tiene una copia? Podemos llevarte en coche dónde nos digas —se ofreció Antonio, acercándose a mí. 
 
    —Sí, papi conduce muy bien, ¿verdad? Siempre dices que eres el mejor de la carretera. 
 
    Antonio se puso rojo y le dio un suave codazo a su hija. 
 
    —No… —les respondí—. Las tiene una amiga, pero, dudo que esté en casa ahora. La he llamado y no me responde. 
 
    —Pues ven con nosotros, llamaré a un amigo mío que es cerrajero, ¿te parece? —se ofreció él. 
 
    —Gracias, Antonio, no quiero ser una molestia. 
 
    —Anda ya, no digas tonterías, vamos. 
 
    —Muchas gracias, soy un desastre. 
 
    —¿Quieres ver mi habitación? —me preguntó Sofía cuando aún no habíamos ni entrado por la puerta de su casa. 
 
    —Cariño, no molestes mucho a Eli, que tiene pinta de estar cansada, ¿o me equivoco? 
 
    —Ha sido un día muy intenso. 
 
    Mi vecino me invitó a sentarme en su sofá y llamó a su amigo el cerrajero. 
 
    —Estará aquí en media hora —me informó triunfante, sentándose a mi lado. Sofía se había sentado a mi otro lado, y no quería ni imaginar en lo que estarían pensando en tener a su vecina en traje de noche y peluca morada en su sofá. 
 
    —Eres muy amable, gracias por llamar a tu amigo. 
 
    —Ya ves tú, los vecinos no solo estamos para saludarnos por la escalera, ¿verdad? Qué sería de todos si no nos ayudáramos entre nosotros…  
 
    —Tienes razón. 
 
    Y de repente un silencio incómodo se armó entre nosotros, pero enseguida se rompió, ya que mi teléfono empezó a sonar. 
 
    —Igual es mi amiga, la que tiene la llave, voy a cogerlo. 
 
    No era Daniela, de quien se trataba era de Lucas. No quería hablar con él con Antonio y su hija delante, así que silencié el teléfono. 
 
    —Mala suerte, era Lucas. 
 
    —¿Por qué es mala suerte? —quiso saber la pequeña. 
 
    —Sofía… —le volvió a avisar su padre. 
 
    Ella se escondió tras los cojines y dejó escapar un “lo siento” la mar de tierno. 
 
    —¿Quieres saberlo, Sofía? —le pregunté dulcemente. A esas alturas ya me daba igual soltarlo todo a los cuatro vientos. 
 
    —Porque no me he portado bien con Lucas, y si te digo la verdad, no sabría ni qué decirle por teléfono. 
 
    Antonio se sorprendió ante aquellas palabras, pero, seguía prestando atención. 
 
    —Se fue a Madrid por mi culpa, por haberle torturado en exceso con mis sentimientos. Soy una malísima amiga, Sofía…  
 
    —No, no lo eres —exclamó ella, tan normal—. Yo no me decido entre Miguel y Liam, dos chicos de mi clase; pero ellos me esperan hasta que me decida y no pasa nada, seguimos siendo amigos 
 
    —Vaya, hija, menuda noticia —murmuró su padre entre el disgusto y la risa. 
 
    —Ojalá fuera tan fácil. 
 
    —¿A ti te gusta o no te gusta Lucas? —preguntó, decidida. 
 
    —¿Qué si me gusta? Me encanta —dije con aire soñador, aunque más para mí que para ellos. 
 
    Me recosté en el sofá y miré a ambos, padre e hija. 
 
    —Papi luchó muchísimo por mami, ¿a qué sí? Díselo, papá. 
 
    Antonio me miró avergonzado, no obstante, afirmó con la cabeza. 
 
    —Fueron años de conquista, hasta que al fin decidió estar conmigo—dijo orgulloso. 
 
    —¿También eráis amigos? 
 
    —Los mejores amigos. 
 
    Y al escuchar aquellas palabras algo en mí hizo click. 
 
    —Antonio, ¿puedes llamar al cerrajero y avisarle de que no venga? —le pedí, frenética de emoción—. Sofía, ¿sabes qué? Me voy a Madrid, pero, tú tómate todo el tiempo que quieras con tus dos amigos del colegio, ¿vale? No hace falta que corras. 
 
    —Sí, por favor, y a poder ser hasta que acabes el instituto, o la universidad. 
 
    Y los tres soltamos una risita. 
 
    Mientras les daba las gracias a padre e hija y me precipitaba escaleras abajo, llamé a Esther. 
 
    —Hola, Esther, necesito que me mandes la dirección del piso de Lucas en Madrid; voy a hacerle una visita. Pero, por favor, no le digas nada, ya te lo contaré todo a la vuelta, tranquila. 
 
    Y así, sin más, puse rumbo a Madrid. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran exactamente las nueve de la noche cuando llegué a la estación de Sants: En diez minutos salía un Ave destino a Madrid. Un amable guardia de seguridad me ayudó a comprar un billete a último momento.  
 
    Tuvo que ser de primera clase, ya que no quedaba ninguno en asiento turista; así que pagué los doscientos cincuenta euros del billete y me dirigí a mi vagón. 
 
    ¡Lucas no tiene precio, pequeña! 
 
       Eso mismo habría dicho mi amigo. 
 
    Sentía que la gente se fijaba en mi peluca y mi atuendo poco apropiado para viajar, pero, me daba igual todo, ¡estaba de camino a Madrid! 
 
       Aunque, tal vez deberías quitarte la peluca, ¿no crees? 
 
    Descarté aquella opción, ya que mi melena de Dora la Exploradora recogida en un moño bajo la peluca sería aún peor.  
 
    Me acomodé en mi asiento de primera clase y una azafata me ofreció algo para beber y comer. 
 
    —Sí, por favor, ¿tienes una tila?  
 
    —Claro, ¿nerviosa? 
 
    —No te haces una idea. 
 
    Me guiñó un ojo y volví a quedarme sola con mis pensamientos. El tren ya se movía, así que en menos de dos horas y media estaría en la capital. 
 
    Lucas me volvió a llamar, pero, estaba tan nerviosa que le colgué el teléfono. Ya me perdonaría al verme, o eso quería creer.  
 
    Por otro lado, mi móvil tenía menos de un treinta por ciento de batería, así que lo apagué durante todo el viaje; porque, una vez allí, me haría falta esa poca energía del teléfono para moverme por la ciudad. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
      
 
    —Próxima parada: Estación de Madrid, Plaza de Atocha. 
 
    Me desperté algo desorientada, ¿dónde estaba? 
 
    Estás en Madrid, dispuesta a ir a ver a Lucas, pedirle perdón y reconquistarlo. 
 
    En cuanto pisé la estación de Atocha encendí mi teléfono móvil y comprobé la dirección que me había pasado su madre. Mi amigo vivía en el barrio de Malasaña, y según tenía entendido era uno de los barrios más céntricos y auténticos de la ciudad. Lucas tenía buen gusto, no esperaba menos de él. 
 
    Mientras me encontraba fuera de la estación, mirando la ruta que me llevaría a su piso, me invadió un halo de nostalgia y tristeza, porque, hacía meses que tendría que haber sabido dónde vivía, si tenía o no compañeros de piso, qué secciones de noticias cubría, sus nuevos amigos … En fin, todo. 
 
    No hay tiempo para dramas, ponte en marcha y ya recuperarás todo este tiempo perdido. 
 
    Decidida de una vez por todas de arreglar mi relación con él puse rumbo hacia su guarida madrileña. Caminé diez minutos hasta la estación de metro. 
 
    Los zapatos me estaban matando, aunque por suerte solamente fueron cinco paradas hasta Plaza España. Desde ahí, solamente tenía que andar 15 minutos. 
 
    Está bien, Eli, tranquila. Respira hondo. 
 
    No podía, no dejaba de tararear en mi cabeza los posibles discursos que le daría a Lucas en cuanto lo viese. Tenía tanto que decirle, que me espantaba la idea de dejarme algo o no saber darle una explicación cómo se merecía. 
 
    —En cincuenta metros, gire a la derecha, y ya habrá llegado a su destino—me avisó mi Google Maps. 
 
    Ya no podía echarme para atrás, estaba frente al piso de Lucas. Éste se encontraba en una calle bastante estrecha, de estilo casi peatonal, muy animada y con miles de bares, restaurantes y madrileños (y no madrileños) pasándolo en grande. Madrid era pura diversión, y ya me entraban unas ganas inmensas de estar en ese ambiente con Lucas. 
 
    Frena un poco, primero de todo, pica a su timbre. 
 
    Piqué y para mí asombro la puerta se abrió sin que contestara nadie. ¿Acaso Esther le habría avisado qué venía? Su nuevo edificio tampoco tenía ascensor, pero, por suerte, solamente fueron dos pisos. Llegué al fin a su rellano y piqué a su puerta. 
 
    El corazón me iba a mil por hora, y los diez segundos hasta que Lucas apareció ante mis ojos se me hicieron eternos. 
 
    —Lucas… —susurré al verle, pasmada sobre su felpudo. 
 
    Él también se sorprendió al verme, tanto que se quedó callado, con los ojos como platos y sin saber qué decir.  
 
    Estaba tan cambiado. Ya no se vislumbraban sus músculos enormes, aunque seguía conservando un cuerpo musculado y perfecto (al menos eso dejaba intuir su apretado suéter). Bajo sus ojos se vislumbraban unas finas ojeras, probablemente de lo mucho que estaría trabajando, siempre le había pasado en épocas de estrés. Pero, lo que más me llamó su atención fue lo siguiente: ¡Se había cortado su melena! 
 
    Dirigí mi mano a su cabello invisible y lo acaricié. Mientras tanto, Lucas solo seguía observándome, hasta que por fin abrió la boca. 
 
    —Nena, no me puedo creer que estés aquí… 
 
    —Lucas, ¿qué has hecho con tu melena? —seguía con mi asombro. 
 
    —Pues, ya ves… Dios mío, Eli, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no has avisado? ¿Quién te ha dado mi dirección? ¿Esto es cosa de mi madre? Lleva semanas súper pesada con que vuelva a vivir contigo. 
 
    —Quería verte, eso es todo. 
 
    También deseaba echarme a sus brazos y comérmelo a besos, aunque lo mejor sería no empezar por ahí. 
 
    —Lucas, siento aparecer de esta manera en tu casa, pero, necesitaba verte y decirte lo que te tendría que haber dicho hace tiempo —empecé a decir, presa del miedo, la emoción y el deseo. Mi amigo prestaba atención, ya más relajado que hacía un momento—. Primero de todo, ya no estoy con Jorge, y no lo estaré nunca más. He tenido que perderte y estar en una relación que realmente no deseaba para darme cuenta de que con la única persona con la que quiero estar eres tú. 
 
    » He sido la peor amiga del mundo, y de verdad, créeme cuando te digo que solamente quiero que me perdones y que estés bien. Entiendo que ya no sientas lo mismo por mí, ha pasado tanto tiempo, y tantas cosas entre los dos que… No me extrañaría que ya no sientas lo de antes… 
 
    » Pero, yo sí, joder, quiero volver a vivir contigo, a reír contigo, a comer sushi, salir, colarnos en fiestas, ver películas ochenteras… Lo quiero todo contigo, Lucas, y ahora mismo haría lo que estuviera en mi mano para que me dieras otra oportunidad. 
 
    » Me siento fatal por haberte mentido y liado como lo hice, y sé que no es una excusa, pero, el miedo que sentía al imaginarnos fracasando como pareja era algo inexplicable para mí. Tanto, que todavía soy incapaz de describirlo con palabras. 
 
    » Lucas, mi amor. Sí, mi amor… ¡Por fin puedo decírtelo sin temblar! Te quiero, te quiero tanto que me da igual haber perdido las llaves de casa y haberme paseado por toda España con estas pintas —mi amigo soltó una risita—. Lucas, ¿me perdonas? 
 
    Respiré, ya que sentía que me había quedado sin respiración. Aguardaba su respuesta, o algún gesto, señal o mirada que me diera a entender que me perdonaba. 
 
    —Por Dios, Eli, claro que te perdono… —alcanzó a decir—. Dios mío, yo… 
 
    —¡Lucas! ¿Ya ha llegado la cena? Cada día cenamos más tarde, qué hambre —apareció una chica tras él, rodeándole por la cintura—. Ui, hola —dijo tímidamente, estaba claro que no me esperaba ahí. 
 
    Y por supuesto, tú tampoco. 
 
    —Lo siento, no pensaba que estuvieras acompañado. He de irme, hablamos otro día. ¡Chao! 
 
    ¿Cómo que chao? ¡Haz el favor de quedarte! No hagas como con Jorge el día que apareció Susana. 
 
    No pude, fui incapaz, ya que me sentía igual que aquella vez, aunque esta vez con Lucas. ¿Qué esperaba, que mi amigo me perdonara como por arte de magia, se abalanzara a mis brazos y se olvidara de la mujer que le estaba rodeando la cintura? 
 
    —¡Eli! —salió Lucas de su piso—. ¿A dónde vas? ¡Eli! 
 
    Pero, ya no escuché nada más, ya que volvía a estar en la calle, dirigiéndome a cualquier lugar lejos de allí. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Qué estúpida eres, Eli… —me decía a mí misma, intentando orientarme entre aquellas calles desconocidas. 
 
    Lucas llamaba sin cesar, aunque no me veía con la valentía de cogerle el teléfono.  
 
    Lo que pasa es que tienes miedo de que ya no esté enamorado de ti y te diga que aquella chica es su nueva pareja. ¿Me equivoco? 
 
    Decidí frenar un poco, porque no tenía ni idea de hacia dónde me dirigía y era media noche; necesitaba organizarme y tranquilizarme de una vez. 
 
    Me senté en un banco y busqué el primer billete de Ave que vi disponible. Obviamente, a esas horas, ya no había ninguno, así que cogí el primero que apareció disponible (en clase turista).  
 
    Salía a las cuatro de la tarde del día siguiente, así que no me lo pensé dos veces y lo compré inmediatamente. Ahora solamente necesitaba un sitio dónde pasar la noche y no conocía a nadie en Madrid que me pudiera acoger en su casa.  
 
    Sí lo conoces, se llama Lucas. 
 
       Abrí mi aplicación de Booking, ignoré otra llamada de él y comencé a buscar hoteles. Pero, mi móvil finalmente dijo “basta” y se descargó por completo.  
 
    —Estupendo… —murmuré, algo defraudada por cómo estaba actuando. 
 
    Decidí ir hasta Plaza España, que más o menos la ubicaba, y caminar Gran vía hacia arriba; algún sitio decente encontraría. 
 
    Me dolían de sobremanera los pies y estaba agotada, tanto física como mentalmente. No sabía cuánto había caminado, pero, al parecer bastante, porque me percaté de que estaba justo al frente del famoso edificio con el letrero de Schweppes. 
 
    Lo observé y me maravillé ante aquellas luces durante un buen rato. Madrid era imponente, señorial y preciosa. 
 
    Ojalá estuvieras con Lucas ahora mismo, paseando y riendo por la Gran Vía… 
 
    Mandé a callar a mi voz interior y me propuse encontrar un hotel lo antes posible. 
 
    —Perdonad… —interrumpí el paso de un grupo de jóvenes—. ¿Conocéis algún hotel cerca de aquí? 
 
    —Todos los que quieras, será por hoteles—exclamó el primero. 
 
    —Justo detrás nuestro tienes el Pestana CR7. Mira, dónde está aquel guardia de seguridad con traje. 
 
    —Vale, gracias —y me fui directa hacia dónde me dijeron. 
 
    Aquel portal era discreto, aunque una cosa sí estaba clara, era un hotel de lujo. Ya no sólo por la ubicación, sino por su fachada, puertas, ventanas… Todo decorado en blanco y dorado. 
 
    Qué más da ya, Eli, has venido en primera clase, entra y duerme en primera clase también. 
 
    Sí que me iba a salir caro el rechazo, pero, decidí entrar; todo mi cuerpo lo suplicaba a gritos. 
 
    —Buenas noches —saludé al guardia—. Perdone, ¿hay habitaciones libres? 
 
    El guardia miraba mi peluca con cara de circunstancia, pero, al verme directamente a los ojos cambió su expresión (hacia una mejor). 
 
    —Buenas noches, señorita, supongo que sí. Pase a recepción, mi compañera le indicará. 
 
    —Gracias —y me encaminé por unas escalinatas hasta la recepción. 
 
    El vestíbulo era precioso, aunque no muy grande, y nada más entrar había una sección dedicada a Cristiano Ronaldo. Diferentes estantes con sus camisetas, balones firmados, zapatillas, ropa interior de su marca, etc.  
 
    Observando aquello caí en cuenta de algo: CR7 es Cristiano Ronaldo. Estaba en nada más y nada menos que en el hotel de uno de los mejores jugadores de fútbol. 
 
    Ya me estaba secando las gotas de sudor de la frente, al imaginarme cuánto costaría una noche en un sitio como ese. 
 
    De perdidos al río, Eli. Una ruptura por todo lo alto, ¿no? 
 
    —Buenas noches, ¿desea algo? —me preguntó la amable señora de recepción. Me miraba con cierta ternura, ¿tan mal aspecto tenía que parecía que se apiadaban de mí? 
 
    —Buenas noches. Sí, por favor, ¿tienen habitaciones? 
 
    La señora soltó una risita. 
 
    —Por supuesto. ¿Una doble? 
 
    —O individual, vengo sola. 
 
    —No nos quedan individuales, solamente dobles. Pero, al estar usted sola, le daré una doble sin recargo, ¿le parece? 
 
    —Es muy amable, gracias. 
 
    —¿Habitación estándar, superior o premium? 
 
    —Estándar estará bien, solamente es para una noche. 
 
    —De acuerdo. Le costará doscientos setenta euros, con desayuno incluido, minibar en la habitación, servicio de habitaciones... Precio “especial” por ser temporada baja —y me guiñó un ojo en señal de confidencia. 
 
    Si en temporada baja costaba esa cantidad, no quería imaginarme los precios en temporada alta. 
 
    Le di mi DNI y tarjeta de crédito y en menos de cinco minutos estaba en el ascensor de camino a la planta tres. El hotel era bonito a más no poder, todo había que decirlo,  
 
    —Una cama, al fin… —suspiré, al entrar en la habitación. 
 
    Lo primero que hice fue deshacerme de los zapatos y la peluca. Al verme en el espejo del baño deseé estar bajo tierra. ¿Cómo podía haberme presentado en casa de Lucas con esas pintas y después haber paseado por todo Madrid? 
 
    Bueno, en tu defensa diré que llevas muchas horas fuera de casa, has pasado por un numerito de Cristina, una ruptura con Jorge, un viaje en Ave, un reencuentro algo particular con Lucas… ¿Sigo? 
 
    Deseché por un momento los pensamientos de aquel día e investigué un poco la habitación. Ésta era amplia, acogedora y con muchísimos detalles; como dos albornoces, zapatillas, máquina de café con diferentes tes y cápsulas, mini nevera, un neceser con todo lo indispensable… Tenía de todo, excepto algo importante: cargador de móvil. 
 
    Bajé a recepción tal y como estaba, con el albornoz y las zapatillas, y le pedí a la amable señora que me atendió hacía un momento un cargador de iPhone. Recé para mis adentros porque me dijera que sí. 
 
    —Claro, tenemos varios en la caja de objetos perdidos, casi nunca los reclaman. Aquí tienes. 
 
    —Me has salvado la vida, mil gracias. 
 
    Nos dimos las buenas noches de nuevo y volvía a estar en mi habitación de CR7. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Eran las dos de la mañana y acababa de salir de una ducha eterna, la cual me reparó casi por completo. Temía encender el móvil, pero, tendría que enfrentarme a la realidad tarde o temprano. 
 
    Al instante de teclear el código PIN saltaron decenas de notificaciones: Llamadas de Lucas, de Daniela, de Jorge… Vaya, una no podía estar dos horas desconectada. 
 
    Bueno, has desaparecido delante de las narices de tu amigo, ¿qué esperabas? 
 
    Tanto Daniela como Jorge querían saber dónde estaba, y si me encontraba bien. ¿Es que acaso Lucas les había contactado para saber de mí? Todo apuntaba a que sí. 
 
    Les informé de que estaba bien y que al día siguiente les llamaría. Ahora solamente me quedaba la parte más complicada, enfrentarme a mi amigo. 
 
      
 
    Lucas... Siento haberme ido así… Bueno, la palabra exacta es huir. Volví a sentir ese miedo atroz que me bloquea y me hace hacer tonterías. Y como siempre, tú eres quien lo paga.  
 
      
 
    Por favor, perdóname.  
 
     Me quedé sin batería, no pude escribirte hasta ahora, pero, estoy bien, a punto de dormir en un hotel demasiado lujoso para mí.  
 
      
 
    La habitación de Christian Grey se queda corta con esta, aunque a esta le faltan esposas y cruces de San Andrés. 
 
      
 
    Mañana hablamos, un beso. 
 
      
 
      
 
    Era consciente de que lo más apropiado hubiese sido llamarle o volver a su piso, pero, como le dije en el mensaje, me sentía incapaz de enfrentarme a esa realidad con la que me estaba topando; fuera la que fuera. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
      
 
    Dios mío, me quería morir, no había cerrado las cortinas antes de acostarme y los rayos de luz del amanecer madrileño se colaban por el gran ventanal. Me levanté como pude, dispuesta a dormir un rato más. Antes de cerrar las cortinas me deleité por un instante de las preciosas vistas de la Gran Vía, casi vacía. Estaba aún más preciosa que hacía unas horas. 
 
    Me dirigí de nuevo a la cama y vi la hora en mi teléfono móvil: las siete y diez de la mañana. Contenta porque aún pudiese dormir un rato más, puse el despertador a las nueve en punto y me recosté en aquella cama tan “mullidita” y cómoda. 
 
    A punto de que estuviera a punto de pasar la barrera hacia el séptimo cielo, el sonido de mi teléfono móvil zarandeó toda la habitación. 
 
    —No puede ser… —farfullé malhumorada, descolgando la llamada—. ¿Sí? ¿Quién llama a estas horas? 
 
    —No esperaba que me cogieras manía tan pronto —dijo una voz divertida de fondo. Se trataba de Jorge. 
 
    —¿Jorge? Oh, perdona, no vi quién llamaba. Es que he dormido tan poco… No he tenido buen despertar, lo siento. —me disculpé, totalmente avergonzada. 
 
    —Estaba preocupado… Lucas llamó al Mariposas ayer por la noche, me dijo que apareciste sin avisar en su casa y quería saber si yo sabría dónde te alojarías, o dónde podrías estar. Lo primero que le dije fue que cómo te había dado tiempo ir a Madrid, si hacía solo unas horas nos estábamos despidiendo —dijo aquello último medio en broma, aunque se le notaba cansado también. Probablemente acabaría de llegar de trabajar. 
 
    —Perdona por todo este embrollo… Cogí un Ave a última hora, y mira, “tachán”. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, muy bien, alojada en el Pestana de CR7. 
 
    Jorge soltó un silbido. 
 
    —La noche más cara de mi vida. 
 
    —Yo estuve hace un par de años alojado ahí, y me encantó. Me alegro escucharte, Elisabeth. Solo quería cerciorarme de que estabas bien, te llamé varias veces. Bueno, yo y mucha más gente, Lucas estaba desesperado. 
 
    —¿Y cómo supo el número del Mariposas? —quise saber. 
 
    —Daniela le diría dónde trabajo, supongo. 
 
    —Jorge… 
 
    —Dime, Elisabeth. 
 
    —Gracias por llamar, eres un encanto. 
 
    —Richard Gere siempre lo es, ¿no? 
 
    Solté una risita y le di la razón. A continuación, nos despedimos con cariño, y sin saber muy bien por qué, mi corazón estaba algo más en paz que hacía unas horas. Jorge no albergaba ningún tipo de rencor o malicia, simplemente se preocupaba por mí, pese a lo mal que había actuado con él. 
 
    Sequé una lágrima traidora de mi mejilla, sonreí como una tonta y me dormí pensando en el maravilloso hombre que era.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Y ahora sí que sí, mi alarma me avisó de que ya eran las nueve de la mañana. Tenía que dejar la habitación al medio día y todavía tenía que arreglarme y salir a comprarme algo decente para el viaje de vuelta; la peluca y el vestido de lentejuelas estaban más que descartados. 
 
    Me desperecé como pude, ya que el cuerpo me suplicaba más horas de sueño. Me armé de una energía algo impostada y fui a refrescarme la cara.  
 
    Llamé a recepción para preguntar si tenían tienda de ropa, a lo Pretty Woman. Por preguntar no perdía nada, ¿no? 
 
    —Lo siento, señorita, únicamente tenemos la tienda con productos de Cristiano Ronaldo. Hay ropa interior, calcetines, equipaciones… ¿Le sirve? 
 
    —No, pero, no se preocupe. Gracias igualmente. 
 
    —Por cierto, le suben el desayuno a la habitación. Ahora mismo me acaban de informar. 
 
    —Ah, estupendo. Gracias. 
 
    Qué raro, ya que no había solicitado que me lo trajeran. ¿En todos los hoteles de este tipo lo harían? 
 
    Pues estás tú como para recibir a alguien… 
 
    Era verdad, ya que andaba completamente desnuda. Me puse el albornoz y las zapatillas y me estiré en la cama de nuevo. Tenía otra llamada de Lucas de hacía una hora, mientras dormía. Respiré con dificultad, porque tenía un miedo atroz de enfrentarme a nuestros sentimientos. 
 
    Picaron finalmente a la puerta, abrí y no podía creer lo que veían mis ojos: Lucas estaba plantado ahí mismo. Estaba guapísimo, resplandeciente y con una bolsa de Glovo en la mano. 
 
    —Pero ¿qué…? —farfullé, sin saber cómo continuar. 
 
    —¿Acaso sólo tú puedes aparecer sin avisar? —preguntó dulcemente—. ¿Puedo pasar?  
 
    Me eché a un lado y Lucas entró, dejó la bolsa de comida en la mesa y se volteó para observarme. Lo que hizo a continuación hoy en día sigo sin creérmelo. Se abalanzó (con delicadeza, eso sí) sobre mí y me besó en los labios. 
 
    —Este por aparecer sin avisar—y volvió a posar sus labios sobre los míos—, este por irte de mi casa y perderte por Madrid— y me besó de nuevo. Yo estaba totalmente paralizada, simplemente mis labios respondían—, este por no cogerme las llamadas—otro beso fugaz—, y este por dormir en una habitación como ésta y no invitarme. 
 
    Seguía paralizada, aunque extrañamente deseaba a más no poder que siguiera. Me abalancé yo también sobre sus labios, aunque Lucas me lo impidió. 
 
    —No tan deprisa, pequeña, antes tenemos que hablar. Ven aquí —y se sentó sobre la cama. 
 
    Mi amigo tenía razón, era obvio que ese encuentro no solamente tenía que ir de besos. 
 
    —Lucas… ¿Cómo has sabido dónde estaba? Sé que eres brujo, pero, esto resulta espeluznante, ¿no crees? 
 
    Mi amigo soltó una risita. Se rascaba la sien y soltó un fuerte suspiro. Volví a fijarme en su rostro… Dios mío, sin su larga melena parecía otra persona, ya ni recordaba de cómo le sentaba el cabello corto. 
 
    Pues… Diabólicamente bien. 
 
    —¿Te acuerdas de que hace un par de años quedaste con un piloto ruso que conociste por Tinder, no te fiabas mucho de él y me hiciste bajarme una aplicación para localizarte durante la cita? 
 
    Sí me acordaba, aquella cita acabó especialmente mal. El supuesto piloto ruso quería invitarme a su suite privada del Hilton de Barcelona, pero, curiosamente no tenía su tarjeta de crédito encima, ni identificación. Hui de la cita en cuanto Lucas me llamó, simulando una llamada de “urgencia”. 
 
    —Sí, me acuerdo, ¿aún la tenías instalada? —pregunté sorprendida. 
 
    —Sí, pero, no te preocupes. No he estado espiándote todo este tiempo, sólo me acordé de que nunca llegué a borrarla. 
 
    —Lucas… Perdóname, he actuado tan mal —me disculpé, quería que me perdonase por lo estúpida que había sido, y que estaba siendo. 
 
    —Al irte salí tras de ti, saliste como una posesa, no sabía ni por dónde empezar a buscarte… ¿Desde cuándo corres tan rápido? Y encima no respondías a mis llamadas.  
 
    » Me acordé de la famosa aplicación y vi que estabas en Plaza España. Pero, cuando llegué, no te vi por ninguna parte, aunque me siguiera marcando que estabas ahí.  
 
    » Empecé a ponerme de los nervios, ya que te llamaba y no daba señal. Llamé a mi madre, a Daniela, hasta a Jorge… Nadie tenía ni idea de que estabas por Madrid (bueno, mi madre sí). Tenía ganas de encontrarte y de estrangularte, todo al mismo tiempo… 
 
    » Hasta que a las dos horas tu móvil volvió a tener señal. Vi que estabas en este hotel, me mandaste un mensaje y decidí no venir, para dejarte descansar (aunque no te lo merecieras, pequeña). 
 
    » ¿Eres consciente de lo mal que lo he pasado esta noche? ¿Cómo se te ocurre desaparecer de esta manera? —su tono era de enfado, y no le culpaba, porque cualquiera en su lugar estaría como él. 
 
    Te mereces más regaño que este, la verdad… 
 
    —Lo siento… —volví a disculparme—. A veces me comporto como una adolescente, me siento una estúpida… 
 
    —Dime, ¿por qué huiste de esa manera? ¿Tan feo estoy con el cabello corto? —dijo dulcemente.  
 
    Dios, como deseaba que plantase sus labios en los míos de nuevo. 
 
    —¿Feo? ¿Tú te has visto? Es un pecado ir tan guapo. 
 
    —Y tú, ¿qué? Me encanta tu nuevo corte de pelo, te da un aire muy sexy, nena. 
 
    —Uf… —resoplé—. Voy a matar a tu madre, fue cosa de ella. 
 
    —Contéstame de una vez… ¿Por qué actuaste cómo actuaste? 
 
    —Pensaba que aquella chica que te abrazó por detrás, esperando la cena, era tu nueva novia… Me entró un miedo horroroso al verla de aquella manera contigo… Sonará infantil, pero… No quería enfrentarme a un Lucas enamorado de alguien que no fuera yo. 
 
    Y después de pronunciar aquellas palabras quise morirme de la vergüenza. Si ya pensaba que había actuado de forma pueril, en ese momento lo pensaba multiplicado por dos. 
 
    —Eli, ¿qué voy a hacer contigo? —me acarició dulcemente la mano—. Esa supuesta novia que tú te pensabas que era, es mi prima Ariadna, vivo con ella desde que me mudé aquí. Tenía una habitación libre y me la ofreció, eso es todo. 
 
    Mi corazón al escucharle estaba… Pletórico. No, pletórico no, sino inmensamente repleto de felicidad. 
 
    —Qué pensaréis los dos de mí… —exclamé, agachando la cabeza. 
 
    —Al verte ayer por la noche —decía él, clavando intensamente su mirada en mi rostro—, me di cuenta de una cosa. Bueno, de varias, de hecho. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —De lo guapa que estás con esa peluca, y de lo perdidamente enamorado que sigo estando de ti. Seiscientos kilómetros de separación entre los dos no han servido de mucho, pequeña. 
 
    Bueno, Eli, ya está bien. ¿Tú has visto esto? Haz lo que tienes que hacer, ahora mismo. 
 
    Me precipité sobre su cuerpo, hasta que mi boca atrapó la de él, con una intensidad casi animal. Aquella vez sí que no hubo ningún tipo de rechazo por su parte. Necesitaba retenerlo entre mis brazos y no dejarle escapar nunca más. 
 
    —Nena… —susurró entre mis labios—. Repíteme lo que me dijiste ayer por la noche. 
 
    —Te dije tantas cosas… —contesté avergonzada. 
 
    —Ya sabes a cuál me refiero. 
 
    —A la de… ¿Lucas, mi amor? 
 
    Y mi amigo rio con tanta intensidad que no pude evitar acompañarle. Al fin volvíamos a estar juntos, e iba a poner todo lo que estaba en mi mano para que fuera así siempre. 
 
    —Por cierto, ¿cómo has sabido en qué habitación estaba? ¿Es que dejan entrar a cualquiera en este sitio o qué? —pregunté en broma. 
 
    —Bueno, recuerda que tengo una habilidad especial para conseguir lo que quiero, sobre todo si proviene de una mujer camarera o recepcionista—contestó de forma coqueta. 
 
    Y tenía razón, no había más que recordar su hazaña en el club dónde nos colamos en San Remo. 
 
    —Oye… ¿Me dirás qué hacías ayer con una peluca morada y un vestido de lentejuelas? ¿Cómo se te ocurre venirte con nada más que con eso?  
 
    —Es una larga historia… 
 
    —Tenemos todo el tiempo del mundo. 
 
    —Todo no, he de dejar la habitación a las doce. 
 
    —La he reservado un día más, ¿no te lo he dicho? —y me guiñó un ojo. 
 
    Mis ojos se agrandaron como platos, a causa de la emoción, hasta que caí en cuenta de una cosa. 
 
    —Mañana es lunes, he de ir a trabajar. Tengo un billete de Ave para esta misma tarde… 
 
    —Puedes llamar a tu jefa y pedirle un par de días libres… Te adora, no como la mía. Y respecto lo del Ave, yo te comparé otro de vuelta, pequeña. 
 
       —La llamaré, pero, no ahora. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque quiero que me sigas besando, como tú bien sabes, mi amor. 
 
    Y así hizo, ¡vaya sí lo hizo! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
      
 
    —Bueno, nena, ¿qué te parece Madrid? —me preguntó Lucas, mientras paseábamos por el Templo de Debod. 
 
    —Me encanta, me mudaría aquí mañana mismo. 
 
    A Lucas se le iluminaron los ojos.  
 
    —No vayas tan rápido, pequeño, me hará falta algo más que este bonito templo para convencerme. 
 
    Lucas rio y me rodeó la cintura. Comenzaba a atardecer y el frío de Madrid se te calaba hasta los huesos. 
 
    Habíamos pasado toda la mañana y parte de la tarde en el hotel, hasta que decidimos al fin salir un poco a que nos diera el aire y aprovechar para comprarme algo de ropa. Fue Lucas quien me regaló el outfit de aquella tarde, el cual consistía en unos tejanos, un jersey de punto y unas Converse blancas.  
 
    —¿No te pones la peluca? Me vuelve loco... —me susurró, mientras salíamos de la tienda con mi nuevo conjunto. 
 
    —La he llevado todo el día durante nuestra maratón de sexo, ¿no estás cansado? 
 
    —En absoluto. 
 
    Y dicho eso, pusimos rumbo hacia el Templo de Debod, el cual nos quedaba a una media hora del Pestana CR7. Y ahí nos encontrábamos, sentados en el césped del parque y admirando el bonito atardecer que aquel lugar nos ofrecía. 
 
    —Nena, por cierto... ¿Qué ha pasado con Jorge? —quiso saber Lucas. 
 
    —Pues... Simplemente, me di cuenta de que, no era mi persona. 
 
    Lucas calló, se encontraba pensativo. 
 
    —Sé que te resultará raro el hecho de que hace dos días estuviera con él —me precipité a decir—, pero, déjame demostrarte lo feliz que puedes ser conmigo, pese a que haya tardado tanto tiempo en dar el paso. 
 
    Lucas cambió su expresión, a una que se asemejaba a la de un niño pequeño repleto de ilusión. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Siempre me has hecho feliz, aun sin estar como estamos ahora. 
 
    Quise achucharle con todas mis fuerzas, y así hice, ahí en medio de toda la vorágine de turistas. 
 
    —Eso es porque sabías que tarde o temprano estaríamos juntos, ¿a qué sí? —le dije, estirándome y colocando mi cabeza sobre sus piernas. Lucas mientras tanto, acariciaba mi cabello. 
 
    —No te creas...  He tardado años en confesarte lo que siento. 
 
    —Y mira como hemos acabado... Tú, con un nuevo trabajo en Madrid, y yo, en Barcelona, sola en nuestro piso... 
 
    Y no fue hasta después de decir aquello que pensé en lo “no tan mágico de la situación”. ¿Qué íbamos a hacer Lucas y yo? ¿Mantener una relación a distancia hasta que alguno de los dos decidiera mudarse con el otro? Me entró tal taquicardia que parecía que el corazón se me saldría del pecho. 
 
    —Ei, ei... —me calmó Lucas, como si me hubiese leído el pensamiento—. De momento, disfrutemos de estos dos días que estaremos juntos, ¿vale? Después, ya veremos, no pienses en eso ahora. 
 
    —Está bien —y cerré los ojos, mientras intentaba retener cada una de esas maravillosas sensaciones que estaba sintiendo junto a mi Lucas. 
 
    —¿Cómo es un club de parejas? —preguntó con curiosidad— En cuanto Daniela me dijo el nombre de su club y lo busqué en Google, no podía creérmelo...  
 
    —Bueno... ¿Te acuerdas de nuestra parada en la playa de Cap d’Adge? 
 
    —Como para no acordarme. 
 
    —Pues, imagínate lo mismo, pero, en un sitio parecido a una discoteca y con algo más de “intimidad”. 
 
    —Ajá, ya veo. Y... 
 
    —¿Y.…? 
 
    —¿Te gustó? —quiso saber, estaba más que atento a mis respuestas. 
 
    —Lo mismo que me gustó la habitación de Cincuenta sombras de Grey. 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Eso es “para una noche no está mal, pero, no para más de una”. 
 
    Lucas me besó la frente, a lo que yo intenté devolverle el beso. Reímos y seguimos contemplando el atardecer, el cual ya estaba casi caído del todo. 
 
    —¿Volvemos al hotel? —le sugerí, sentándome a su lado de nuevo. 
 
    —¿No quieres ir a cenar antes? Conozco un montón de sitios que te encantarían. Madrid es pura variedad, de todo lo que quieras, nena. 
 
    —Tal vez mañana... Quiero disfrutar al máximo de ti, ya hemos perdido mucho tiempo, ¿no crees? 
 
    —Sí, pero, tenemos toda una vida para recuperarlo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo primero: Jorge 
 
      
 
      
 
      
 
    Era una tranquila tarde de jueves y Jorge se encontraba en El Mariposas, el cual había cerrado durante unos días para remodelarlo y hacerle un par de retoques. El Mariposas se hallaba en su máximo esplendor, y se había convertido en unos de los locales más populares y solicitados de Catalunya, dentro del círculo liberal. 
 
    Había quedado con Elisabeth, la cual hacía casi un año que no veía. Ésta se había mudado con Lucas tres años atrás, poco después de su ruptura, y desde entonces que habían mantenido una relación bastante amistosa.  
 
    —Eres una de las personas más maravillosa que he conocido, Jorge, no me gustaría perderte… —le había dicho Elisabeth, dos meses después de su separación y de que él hubiera decidido romper todo contacto con ella, por su bienestar emocional. 
 
    —Ni yo a ti… —le contestó él, sucumbiendo a ese poder que siempre había ejercido sobre él. 
 
    Aunque, ese poder fue perdiendo su intensidad con el tiempo, debido a que los dos habían tomado caminos distintos y separados el uno del otro.  
 
    Eso sí, Elisabeth siempre lo visitaba cuando venía por Barcelona, o cuando él (muy puntualmente) se paseaba por la capital. 
 
    —Estaré por Barcelona esta semana, tengo algo que darte, ¿nos vemos el próximo jueves? —le había dicho ella por teléfono la semana anterior. Se le notaba más contenta e ilusionada que de costumbre. 
 
    —Estaré en El Mariposas, lo estoy reformando y me paso la mayor parte del día aquí. ¿Quieres que quedemos aquí? 
 
    —Como siempre, controlando hasta el último detalle, ¿eh? —dijo ella en broma. 
 
    —Ya me conoces.  
 
    Y a las cuatro en punto de la tarde Elisabeth apareció bajando las escaleras que daban a la discoteca de su local. Estaba preciosa, le había crecido su melena indomable de nuevo, su caminar era distinto, su forma de hablar…  Tenía casi treinta años y se había convertido en toda una mujer segura de sí misma. 
 
    Se dirigió hacia ella y la atrajo hacia sus brazos, a lo que su amiga respondió con ímpetu también. Su perfume lo invadió por completo, haciendo que rememorase los momentos más íntimos que pasaron juntos.  
 
    —Estás preciosa… —le susurró en cuanto se separaron. 
 
    —Pues, anda que tú… —dijo ella tímidamente. 
 
    —¿Qué quieres tomar? Hoy seré yo el camarero, Abraham no ha podido venir. 
 
    —Hmm, sugerente —dijo ella de forma traviesa—. Prepárame cualquier cosa, sorpréndeme. 
 
    —Haré lo que pueda entonces. 
 
    Mientras Jorge preparaba las bebidas se pusieron un poco al día: Elisabeth estaba finalizando su tercer año de carrera, Lucas y ella se habían mudado a un piso para los dos solos al fin, ya que compartían el anterior con la prima de éste; y había encontrado un nuevo trabajo como administrativa en una consulta médica.  
 
    —¿Y cómo le va a Lucas? —se interesó Jorge. 
 
    —¡Genial! Lo ascendieron a redactor jefe, está que no cabe de la emoción. ¿Y tú? ¿Cómo vas con tus clubs? 
 
    A parte de El Mariposas Jorge tenía dos más, uno en Barcelona y otro en un pueblo costero de la Costa Brava. Aunque con el que se dejaba todo su esfuerzo era con este, El Mariposas.  
 
    —Genial, ya me hecho un nombre en este “mundillo”. Pocos clubs prosperan tanto y tan rápido como este, apenas tengo tiempo para mí. 
 
    —Pues, tómate un año sabático, como hice yo hace tres años, cuando me mudé a Madrid. 
 
    —Ojalá pudiera, ya sabes como soy, no puedo parar. Ten, prueba esto —y le ofreció la copa que él mismo había preparado. 
 
    —Está riquísimo, ¿por qué no ocupas el puesto de Abraham? Se te da bien —dijo ella en broma, degustando la bebida.  
 
    Estaba adorable, Jorge se encontraba realmente bien con ella. Se había convertido en una de sus mejores amigas, pese a lo poco que se veían. 
 
    —¿No te lo he dicho? —apuntó Jorge, emocionado—. Es mi nuevo socio en el local de la Costa Brava, se mudó hace dos meses a Lloret de Mar. Se ocupa casi él solo del club. 
 
    —¿Qué me dices? Como me alegro. Un brindis por Abraham. 
 
    Y los dos brindaron, contentos. 
 
    —Por cierto, Jorge, te dije que tenía algo para ti… —y Elisabeth rebuscó algo en su bolso. 
 
    ¿Qué sería? Le entregó lo que parecía ser una tarjeta, delicadamente envuelta en un papel rosa. Jorge la leyó y no podía creer lo que decía. 
 
    —Dios mío, Elisabeth, felicidades —y la atrajo de nuevo hacia él, para abrazarle con todas sus fuerzas —. ¿Cuándo te lo pidió? 
 
    Sí, su amiga y Lucas se casaban ese mismo verano, y al parecer en San Remo, Italia. 
 
    —Hace un año… No quise decir nada hasta tenerlo todo más o menos listo —dijo ella con timidez, pero, totalmente emocionada—. Ni Daniela lo sabía, ayer me quería matar cuando le entregué la invitación. 
 
    —¿Y os casáis en Italia? 
 
    —Sí, ¿no es genial? San Remo es muy especial para nosotros… Es por eso que únicamente seremos unos pocos. Será algo íntimo, solo hemos invitado a las personas más allegadas y queridas… 
 
    —¿Y yo soy una de ellas? —preguntó Jorge tontamente. 
 
    —Por supuesto que sí, lo eres para mí. 
 
    Y brindaron de nuevo, deseándose lo mejor; hasta que Elisabeth se marchó al cabo de un rato, ya que Jorge tenía que revisar algunos asuntos y no podía estar mucho más rato. 
 
    —¿Vendrás acompañado? Ya sabes, con pareja… Si es así, está más que invitada, que lo sepas —quiso saber ella antes de irse. 
 
    —No, soy un alma libre, ¿recuerdas? Vuelo solo en busca de aventuras, como las mariposas. 
 
    —Lo recuerdo, lo recuerdo… 
 
    Y se volvieron a abrazar, despidiéndose hasta el día en que Elisabeth se daría el “Sí quiero” con Lucas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Epílogo segundo: Lucas 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Se podía estar más nervioso? No, no se podía. Lucas estaba en una de las habitaciones del hotel de Rosi y Giuseppe, preparándose para el gran día. Se iba a casar con Eli y aún no se lo creía. 
 
    —Lucas, ¡dai, dai! —era Rosi, la cual les había alquilado su jardín trasero, así como casi todas las habitaciones de su hotel, para celebrar el convite. 
 
    Ella le recolocó la pajarita y su madre, Esther, le retocaba el cabello, el cual se lo estaba dejando crecer de nuevo, como años atrás.  
 
    —Eres el novio más guapo del mundo —le susurró su madre, cuando bajaban hacia el jardín. 
 
    —Me recuerda al mio Giusseppe, tan elegante, musculoso y guapo… Pero, ahora está tan… Cambiado —comentó ella como para sí. 
 
    Lucas soltó una risita e intentó relajarse, porque en menos de media hora estaría proclamando en voz alta sus votos matrimoniales frente a Eli y veinte invitados más. 
 
    Entre los invitados estaban los padres de ambos, Rosi y Giuseppe, Ariadna, Javier, Daniela, Ana, Jorge… Sí, Jorge.  
 
    Cuando Eli le comunicó años atrás que seguirían manteniendo una relación de amistad no lo aceptó de buenas a primeras, pero, al darse cuenta de que ella dejó toda su vida que tenía en Barcelona para irse a vivir con él, se dio cuenta del tremendo error que estaba cometiendo al no confiar del todo en aquella decisión. 
 
    Dejó atrás sus dudas e inseguridades y le mostró todo su apoyo, y ahí se encontraban ambos, a punto de casarse en la ciudad que tanto amor les dio. 
 
    —Tanti auguri! —le felicitó Giuseppe al verle, mientras se dirigía hacia el altar. 
 
    Lucas le dio las gracias y se rio al ver que uno de los amigos de Giuseppe le daba una colleja y se iba corriendo, para a continuación ver como Giuseppe se ponía rojo de la vergüenza y salía torpemente hacia su amigo. 
 
    —Estos italianos, todo el día con la broma, son peores que los españoles… —murmuró Esther. 
 
    —¿Cuánto queda? —preguntó Lucas, nervioso. Ya casi era el momento en que Eli se dirigiría al altar. 
 
    —Diez minutos, hijo. 
 
    Rosi mandó a sentarse a todos los invitados; en especial a su marido y al amigo, que seguían haciendo tonterías. Todos los invitados tomaron asiento al fin y Lucas dirigió su mirada hacia Jorge, que se encontraba junto a Daniela. Iba tan exquisitamente elegante que, si se hubiera hecho pasar por el novio, hubiera colado estupendamente. 
 
    Los dos se observaron y se saludaron con la mirada, sin ningún tipo de rencor. Jorge le levantó el dedo en señal de “suerte” y Lucas respiró hondo, afirmando con la cabeza. 
 
    Ya casi era la hora. 
 
    Pronto vería a Eli caminando hacia el altar. 
 
    Pronto se darían el “sí quiero”. 
 
    Pronto se darían ese beso que sellaría para siempre su amor. 
 
    Y pronto pasarían el resto de sus vidas juntos, como marido y mujer. 
 
    Hasta que, finalmente sucedió, su mejor amiga y amada se dirigía hacia él, lentamente. Estaba tan preciosa y resplandeciente que no podía creer la suerte que tenía. 
 
    Perdió de vista a todos los invitados y únicamente podía fijarse en aquella melena indomable repleta de adornos, en aquella figura salpicada por un delicado vestido blanco, y en aquella sonrisa que le decía “aquí estoy, y he venido para quedarme para siempre”. 
 
    Al fin lo habéis conseguido, amigos. 
 
    Y Lucas dio la razón a su propia voz interior. 
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